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Prefacio 


El tango siempre guarda sorpresas. Que un joven holandés se sintiera tan 
atraído por la música y la danza del Río de la Plata, como ocurrió con Antón, 
me pareció extraño y casi un cuento de hadas, hasta que un día lo conocí en 
persona y descubrí que el hecho de que hubiera nacido en Holanda, con todo 
respeto, era un error. El tango está presente en todo su cuerpo y mente, a 
través del estudio, el sacrificio y una dedicación que merece todo el respeto y 
la admiración, un "trabajo" hecho con el corazón. Espero que tenga el éxito 
que le corresponde y que sea aceptado y comprendido en su total dimensión. 
Yo, Juan Carlos Copes, le deseo un éxito triunfal en todas las fases de su 
carrera como tanguero. Abrazos con fuerza, y que su "mensaje" siga 
conquistando países y admiradores en todo el mundo. 


Con mis mejores deseos, 
Juan Carlos Copes Buenos Aires octubre 2008 


El Tango siempre nos depara una sorpresa. Que un joven holandés, se sienta 
atraído por la música y danza, del Río de la Plata, como ha sucedido con él, 
me sonaba extraño y hasta casi una fábula, hasta que lo conocí personalmente 
y comprobé fehacientemente, que haber nacido en Holanda, con todo respeto, 
fue un accidente, ya que en todo su cuerpo y mente, el tango está presente, a 
base de estudio, sacrificio y una dedicación digna de todo respeto y 
admiración como "obra", esto se hace con el corazón, espero que su difusión y 
éxito sea entendido y comprendido, en su verdadera dimensión; como hago 
yo, Juan Carlos Copes, que le desea el mayor de los triunfos, en todos sus 
ciclos tangueros. Fuerza, un abrazo y que su "mensaje", siga conquistando 
plazas y admiradores en todo el mundo. 


Lo mejor. 


Juan Carlos Copes, Buenos Aires octubre 2008 


Introducción 


Treinta y tres populares artistas argentinos se reúnen en París para tocar, 
cantar y bailar el tango. 


Una orquesta de doce músicos. Cinco cantantes. 
Seis parejas de bailarines. Un actor. 


El escenario: Bórdelo, Cabaré Europeo, Cabaré de Buenos Aires, Salón de 
Baile, Club de Barrio. 


Un fondo negro. 


El cielo de Buenos Aires. 


La verdadera historia del tango contada a través de una variedad de pasos. 
Cada artista tiene un papel definido. 

Cada artista es un auténtico porteño. 

Eso fue Tango Argentino. 


En las páginas de este libro encontrará las respuestas a todas estas preguntas, 
y más. "Inside Tango Argentino” es un estudio académico, diría que 
científico, del primer y más importante show internacional de tango, el Tango 
Argentino. 


Tango Argentino fue la creación de dos directores y diseñadores de teatro de 
gran talento, Claudio Segovia y Héctor Orezzoli. Fue el show más fantástico 
que el mundo había visto en aquella época. Recorrió el mundo durante diez 
años. Se presentó en Francia, Italia, Estados Unidos, Canadá, Broadway, 
Japón, Austria, Suiza, Alemania, en más de 52 ciudades de Norteamérica, 
Venezuela, Holanda, Inglaterra y en su Argentina natal. 


Fue un éxito sin precedentes en todo el mundo que parecía que había estallado 
una verdadera "Tangomanía” o manía por el tango. La gente empezó a salir a 
la calle y a ir al teatro vestida con trajes que imitaban los de las bailarinas del 
show. Los hombres empezaron a alisarse el pelo hacia atrás con gel brillante 
para seguir el estilo de los artistas. Las damas llevaban vestidos negros largos 
y elegantes con grandes aberturas, inspirados en las mujeres del show. Los 
diseñadores empezaron a seguir esta tendencia y diseñaron líneas de ropa 
"inspiradas en el tango". La revista Vogue fotografió al reparto del programa 
en más de tres ocasiones. Personas famosas, de todos los ámbitos, se 
convirtieron en lo que podría llamarse "groupies” del programa. Liza Minnelli 
lo vio en numerosas ocasiones, Robert Duvall (que más tarde se convirtió en 
un fanático del tango gracias al programa y sigue bailando hasta hoy), 
Anthony Quinn, Andy Warhol, la princesa Diana y otros son sólo algunos 
nombres de personalidades que cayeron bajo el hechizo del programa. 


Además de seguir la moda en la ropa y los peinados, el Tango Argentino 
provocó un auge del interés por bailar el tango. Miles de personas, después de 
cada actuación, se agolpaban frente a la puerta del escenario y pedían a los 
bailarines clases de auténtico tango argentino. Tras una larga resistencia, los 
bailarines finalmente capitularon, y bailar el tango se convirtió en una pasión 
desde Broadway hasta París y Tokio. Luego regresó a Buenos Aires, donde la 
danza había nacido, pero había sido olvidada y sufrido muchos años de 
abandono. Las clases de tango se impartían por doquier en escuelas de baile y 
salones. Los profesores de tango surgieron como setas con la pretensión de 
enseñar el auténtico tango. En muchas ciudades del mundo se organizaron 
milongas (bailes populares de tango), que continúan hasta hoy. 


Como resultado de todo este interés por el tango, nació en Buenos Aires un 
enorme negocio de turismo empresarial relacionado con el tango. En 1986 


hubo tres estadounidenses que fueron a Argentina específicamente a estudiar 
tango: Robert Duvall fue el primero, seguido por una pareja llamada Al y 
Barbara Garvey, que más tarde continuaron la experiencia para convertirse en 
importantes profesores de tango y fundadores de la comunidad de tango de 
San Francisco. A partir de 1986 comenzó un aumento constante del turismo 
relacionado con el tango, que creció en miles de entradas en dos años. Parecía 
que todas las ciudades a las que llegaba Tango Argentino se inspiraban en lo 
que veían en el show y querían aprender más. 


Y el Tango Argentino, o más concretamente su historia, es inspirador. Es la 
historia de la lucha de dos hombres. La lucha por mantener viva una forma de 
arte abandonada y representarla ante el mundo. Esta es la historia de Tango 
Argentino 


1 - LOS CREADORES: 
CLAUDIO SEGOVIA Y HECTOR OREZZOLI 


Claudio Segovia 

La historia del Tango Argentino comienza con la de sus creadores Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli. Ambos eran porteños, o sea, nativos de Buenos 
Aires, Argentina. Ambos habían crecido en estrecho contacto con el tango. 
Segovia procedía de una familia de artistas y desde muy joven tuvo un gran 
interés por el teatro, la música, la danza, el canto y todas las formas de arte. 
Creció junto a una peña flamenca andaluza. Esto le inspiró, muchos años 
después, a crear junto a Héctor Orezzoli el espectacular Flamenco Puro que, al 
igual que el Tango Argentino, ha tenido un gran éxito internacional y ha 
triunfado en todo el mundo. 


A los 20 años, Claudio Segovia se graduó en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes de Buenos Aires, donde estudió diseño teatral, escenografía, vestuario y 
otras formas de arte. En 1965 comenzó a trabajar como escenógrafo y, 
mostrando ya un extraordinario talento para su oficio, diseñó decorados y 
trajes para obras de Shakespeare, Victor Hugo e Ibsen, entre otros. 


Sin embargo, Segovia siempre ha tenido un gran interés por las formas de arte 
popular, lo que le llevó a crear en 1966, junto a Mercedes Sosa, el show de 
género musical Baguala, con el que realizó una gira por Europa, Estados 
Unidos y la entonces Unión Soviética. Segovia se convirtió rápidamente en 
uno de los más grandes directores de music hall de Argentina y tuvo la 


oportunidad de trabajar con algunos de los más grandes artistas argentinos de 
su tiempo, como Astor Piazzolla, Ernesto Sabato, Antonio Gasalla, Nélida 
Lobato y Eduardo Falu. 


Con la colaboración de su compañero y amigo de muchos años Jorge Lavelli, 
Segovia trabajó durante muchos años en importantes producciones de ópera 
en teatros de Brasil, Argentina y Francia. 


A pesar de todo su compromiso con las artes más nobles, Segovia nunca 
olvidó aquella pequeña Peña flamenca cercana a la casa de su infancia. En 
1980, tras muchos años de duro trabajo e investigación, Segovia, junto con su 
socio y colaborador de toda la vida Héctor Orezzoli, presentó el show 
Flamenco Puro en Sevilla, España. Flamenco Puro reunió a los artistas 
flamencos más auténticos de España y llevó al escenario la música, el cante y 
el baile en su forma más genuina. Se utilizaron los mejores vestidos, trajes y 
maquillajes, sin sacrificar las auténticas raíces "terrestres" de este género. 
Segovia y Orezzoli trabajaron juntos sobre esta base. Llevaron al escenario 
una forma de arte popular olvidada y descuidada, con sus cantantes, bailarines 
y músicos más auténticos y talentosos, presentando un show de alta calidad 
con trajes sorprendentes. Gracias a una iluminación y escenografía perfectas, 
y a unos peinados y maquillajes espectaculares, compartieron con el público 
el corazón y el alma de esta forma de arte y de sus artistas. Segovia lo hizo en 
más de una ocasión. Después de que Flamenco Puro debutara en Sevilla, 
continuó en el Festival d' Automne de París, de gira por Europa y en más de 50 
ciudades de Norteamérica, incluido Broadway en Nueva York. 


Segovia continuó con la idea de shows como Flamenco Puro, y pasó a 
diseñar, dirigir y producir otros cuatro grandes mega shows: Tango Argentino, 
Black and Blue, Noche Tropical y Brasil Brasileiro. Todos estos shows han 
mantenido siempre el compromiso y la determinación de presentar el alma 
auténtica de Segovia. Una característica muy admirable en el mundo actual, 
en el que la autenticidad es un don raro casi imposible de encontrar. 


Héctor Orezzoli 


Héctor Orezzoli 

No hay que olvidar que el Tango Argentino no fue sólo una creación de 
Claudio Segovia. También fue la creación del socio de Segovia durante 
muchos años, Héctor Orezzoli. Orezzoli nació y creció en Buenos Aires. 
Orezzoli era un niño hermoso, a diferencia de Segovia, y tenía una forma 
diferente de ver el mundo. Aunque era un gran artista, tenía una mentalidad 
más directiva. Era, en definitiva, lo que le falta y necesita a todo gran artista: 
el lado empresarial del arte, el lado organizativo, el cerebro. Orezzoli estudió 
literatura, psicología y teatro en la Universidad de Buenos Aires, donde se 
licenció a principios de los años 70. 


Orezzoli siempre ha trabajado en el teatro. En 1974 creó el vestuario y los 
decorados para el show "Luna di Miele" de Sonia Delaunay. A continuación, 
diseñó otros importantes shows de éxito. 


A principios de los años 70, el destino quiso que los caminos de Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli se cruzaran. Fue el encuentro de dos grandes 
hombres, dos grandes artistas y amantes. Juntos cambiarían la visión del 
mundo del teatro. Segovia y Orezzoli trabajaron juntos en muchas 
producciones teatrales y obtuvieron numerosos y prestigiosos premios. 
Ganaron el primer premio de la Bienal de Sao Paulo, el premio Moliere y el 
primer premio del Fondo Nacional de las Artes. En 1974, Orezzoli y Segovia 
presentaron el show Carnaval de Venise en el Festival de Aix-en-Provence, 
con escenas y trajes diseñados por ellos y dirigidos por Jorge Lavelli. En 1975 
realizaron una gira por Europa y América Latina con algunos de los grandes 
shows que crearon. En 1980 se estrenó Flamenco Puro, tras muchos años de 
arduo trabajo de investigación sobre las raíces del arte flamenco. 


Alrededor de 1976, Segovia comenzó a perseguir el proyecto de montar un 
show de tango que pusiera a todos los mejores bailarines, cantantes y músicos 


en el mismo escenario al mismo tiempo. Esto no había ocurrido nunca, y le 
pareció una idea interesante. Se dirigió a algunas personas de la industria del 
entretenimiento, pero se encontró con una respuesta unánime: imposible. 
Todos pensaron que sería imposible convencer a tantos artistas, con un ego 
del tamaño de la luna, para que aparecieran en el mismo escenario al mismo 
tiempo. Sin embargo, Segovia, como es tenaz, no renunció a la idea. 


En esa época el gran Juan Carlos Copes y su compañera María Nieves 
actuaban en el Club Sans Souci de Corrientes y 9 de Julio en Buenos Aires 
con su show de tango. Segovia se acercó a Copes después del show, le explicó 
su idea, ambos intercambiaron tarjetas de visita y se separaron. Copes le dijo a 
María: "Qué idea más estúpida. Este hombre está loco. Nunca podrá llevarlo a 
cabo". 


Pero ningún desánimo pudo hacer cambiar de opinión a Segovia. Siguió 
desarrollándola en su imaginación, modificándola y perfeccionándola. 
Mientras tanto, siguió con otros proyectos, siempre con la misma idea en 
mente. 


No hay que olvidar que Tango Argentino (y por tanto otros shows como 
Flamenco Puro y Black and Blue) no sólo contó con estos dos grandes 
creadores. Equipos enteros de artistas de gran talento, cada uno de ellos una 
excelencia en su campo, han contribuido a la magia, el show y el éxito del 
Tango Argentino. 


Hilda Curletto 


Hilda Curletto nació y creció en Buenos Aires, Argentina. Desde muy joven, 
ha demostrado un gran talento. Hilda es una mujer muy especial, muy 
generosa. Muy tranquila, atenta, extremadamente inteligente, increíblemente 
creativa, es una mujer que sabe cómo convertir una idea en realidad. Ella 
escucha y luego crea. Hilda creó y restauró el vestuario de Tango Argentino, 
así como de Black and Blue, Noche Tropical y Brasil Brasileira. Es conocida 
por su extraordinario trabajo de restauración, reparación y transformación de 
trajes de época. Tiene la capacidad de coger una prenda de 200 años y 
devolverla a su forma original hasta que tenga un aspecto tan espectacular 
como el primer día que se puso. Este era su talento para el Tango Argentino. 


También ayudó a Segovia a diseñar la mayor parte del vestuario y aportó su 
experiencia para ayudar a Claudio a elegir las telas y los colores adecuados 
para la ocasión. 


Jean-Luc Don Vito 


Jean-Luc Don Vito era un joven y talentoso maquillador y peluquero francés 
que ya tenía una gran experiencia como uno de los mejores estilistas para las 
sesiones fotográficas de las más importantes revistas de moda francesas y 
europeas. Estaba muy solicitado para maquillar a las modelos más de moda 


del momento y rara vez se encontraba sin compromisos laborales. A través de 
un contacto con el director de teatro argentino Alfredo Arias, que residía en 
París desde hacía muchos años, Jean-Luc tuvo su encuentro con el Tango 
Argentino. Arias, amigo íntimo de Segovia, le recomendó como un buen 
maquillador y peluquero profesional adecuado para el show. Segovia vio su 
trabajo, le gustó mucho, y juntos afinaron el aspecto que Segovia y Orezzoli 
querían para su show. 


2 - Preparación 


Claudio Segovia pasó años recorriendo Argentina en busca de los mejores 
bailarines, cantantes y músicos para montar su show. Frecuentaba noche tras 
noche todos los shows locales en gira, como Casa Blanca, Michelángelo, El 
Viejo Almacén y Rugantino, buscando los mejores bailarines que pudiera 
encontrar. Tras años de cuidadosa búsqueda, con su ojo crítico para el talento 
y el conocimiento de lo que quería para su programa, Segovia encontró lo que 
buscaba y a quién. 


Los primeros bailarines con los que Segovia habló a principios de 1983 fueron 
Juan Carlos Copes y María Nieves. Copes y Nieves, que ya eran bailarines, 
coreógrafos y artistas muy conocidos y apreciados, trabajaban en el Sans 
Souci, una popular casa de shows de tango de Buenos Aires. En 1976 Segovia 
fue a ver el show y luego fue al camerino para hablar con ellos. Copes, al 
escuchar lo que Segovia tenía que decir, respondió: "Estaremos en contacto", 
y le dijo a Nieves cuando Segovia salió: "Este tipo está loco". Su idea es 
estúpida y nunca será capaz de sacar adelante un proyecto así. Nunca 
sucederá". 


Pues bien, siete años después Segovia volvió a ver a Copes, le dijo que su 
proyecto estaba a punto de realizarse, y que quería que Juan Carlos y María 
fueran la pareja protagonista del show. También invitó a Juan a coreografiar 
los números del grupo, así como el final y varios solos. Juan aceptó y empezó 
a trabajar codo con codo con un hombre que unos años antes había creído que 
estaba loco. 


Copes no tardó en darse cuenta de que aquel hombre no estaba loco, sino que 
era un genio y un visionario con una idea magnífica y unos conceptos 
adelantados a su tiempo. Por ejemplo, la escena de La Cumparsita debía 
mostrar el tango como si se bailara en París en 1913. Como no había 
documentos ni películas de la forma en que se bailaba el tango en aquella 
época, Segovia le mostró a Copes muchas postales antiguas de parejas 
francesas de aquellos años bailando el tango. Copes las dispuso en el suelo 
frente a Segovia, las ordenó, las reordenó de otra manera, y de esas poses, con 
unos pocos pasos de conexión, nació la coreografía de La Cumparsita. 


Copes y Nieves estaban bien, pero Segovia necesitaba cinco parejas más. 
Reclutó a Nélida y Nelson, que en ese momento eran los directores artísticos y 
coreógrafos de Michelángelo. Ya eran una pareja muy conocida en Argentina 
y en el extranjero, ya que trabajaban en el ámbito de los shows de tango desde 
1971. Habían aparecido en el escenario, en la televisión y en el teatro con las 
mejores orquestas y cantantes, y tenían su propio acto en grandes e 
importantes cabarés como King y Rugantino. 


Eran famosos por la velocidad y los pasos acrobáticos de sus bailes, poco 


habituales en la época. Todo esto pronto sería modificado por Segovia, que 
buscaba un tipo de danza diferente para su show, una danza más elegante y 
armoniosa. 


Carlos y María Rivarola se incorporaron posteriormente al reparto, aunque 
eran bastante más jóvenes que el resto de los bailarines. Carlos era 
considerado (y aún lo es) un hombre muy atractivo físicamente. Era alto y 
elegante, con unos rasgos faciales muy marcados y unos ojos oscuros y 
rasgados, casl asiáticos. Su aspecto era bastante llamativo, y su esposa María 
lo era aún más. Con sus largas piernas, su torneado cuerpo de bailarina y sus 
penetrantes ojos azules, era bien sabido que María podía provocar accidentes 
en las calles de Buenos Aires, ya que cuando cruzaba la calle los ojos de todos 
los conductores masculinos (e incluso de algunas mujeres) estaban puestos en 
ella y no en el tráfico. 


Carlos iba a bailar en uno de los papeles principales del show, La Cumparsita, 
con una famosa vedette llamada Cecilia Narova. Segovia había trabajado con 
Narova en varias Revistas Porteñas que dirigió en el Teatro Maipo con 
Antonio Gasalla, Nélida Lobato y otros grandes artistas. A finales de 1982, 
cuando Lobato, la mejor corista del momento en Argentina, enfermó y murió 
poco después, Cecilia, que era corista, fue llamada para sustituirla. 


Esta era una oportunidad muy importante para Cecilia, que podría haberle 
dado gran fama. Pero poco después de su ascenso, Segovia la llamó para su 
nuevo proyecto. Era exactamente la persona que buscaba para llenar dos 
papeles en su show: la bailarina elegante del salón parisino de clase alta de La 
Cumparsita, y la chica morocha del barrio convertida en prostituta de 
Milonguita. Narova iba a bailar La Cumparsita con Carlos Rivarola y 
Milonguita con María Nieves y todos los bailarines del show. Narova era 
perfecta para ese papel, que se convirtió en uno de los más importantes de su 
carrera. 


La siguiente pareja añadida al reparto fue la de Mayoral y Elsa María. Ambos 
eran ya bailarines conocidos en Argentina y en el extranjero, pero no tanto en 
los shows itinerantes como los otros bailarines. Mayoral tuvo durante muchos 
años su propio balé, el Balé Instrumental, en el que todos los miembros 
bailaban, cantaban y tocaban un instrumento musical. El balé tuvo mucho 
éxito en 1970 y viajó por toda América Latina. Ganó numerosos e importantes 
premios y participó en los principales festivales. Mayoral y Elsa María 
también habían filmado una serie de programas de televisión que enseñaban 
un sencillo tango de salón. Estos programas se emitieron en toda Sudamérica 
y no sólo ayudaron a difundir el baile del tango entre el público en general, 
sino que también contribuyeron a que Mayoral y su esposa adquirieran gran 
notoriedad. 


El estilo de Mayoral y Elsa María fue el del tango salón, un baile sencillo, 
pero a la vez rico, lleno de pequeños y divertidos movimientos de Mayoral. 


Tenía un gran sentido del humor que transmitía en el baile, y esto era 
agradable de ver. En lugar del típico tango rígido y formal que era popular en 
la época, el suyo era un baile lleno de carácter y personalidad. 


Gloria y Eduardo fueron llamados originalmente por Segovia, pero como 
Gloria estaba a punto de dar a luz a su primer hijo, no le apetecía hacer una 
gira larga. Su oportunidad llegaría unos años más tarde, cuando se unirían al 
show para una segunda gira. 


Gloria y Rodolfo Dinzel fueron llamados por Segovia para participar en el 
primer show. Él los había visto actuar en El Viejo Almacén, le gustó el efecto 
que hacían en el escenario y concertó una cita. Tras largas negociaciones, los 
Dinzel decidieron no hacer la gira. Segovia no quiso darles un número de 
baile en solitario. Debían ser como los demás bailarines y bailar formando 
parte de un conjunto. Los únicos solos estaban reservados para Copes y 
Nieves, Nélida y Nelson, y Mayoral y Elsa María. A los Dinzel, 
especialmente a Gloria, no les gustó nada, y ambos rechazaron la oferta de 
Segovia. También ellos, al igual que Gloria y Eduardo, tendrían una segunda 
oportunidad para encajar en el programa después de un año. 


Era necesaria la presencia de una pareja joven, por lo que Segovia invitó a 
Mónica Canda y Luciano Frías. Mónica y Luciano, a pesar de tener ambos 
poco más de veinte años, ya tenían carreras impresionantes a sus espaldas. 
Ambos han bailado en el balé de Copes, han participado en importantes 
programas de televisión como Grandes Valores del Tango, han realizado giras 
por Colombia, Brasil, Chile, han tocado con orquestas como Sexteto Mayor y 
Sexteto Tango, y han interpretado los shows del famoso actor argentino Hugo 
del Carril. 


Mónica y Luciano eran conocidos en la escena por dos características: su 
extrema belleza física y su fuerte presencia escénica. Luciano era famoso por 
su pelo negro peinado hacia atrás, que proyectaba reflejos como si hubiera un 
espejo. Fue un show extraordinario, y ningún otro bailarín de tango después 
de él fue capaz de replicar el look. Mónica, en cambio, era una belleza 
inusual. Aunque no poseía el típico "cuerpo de bailarina", ¡tenía un par de 
ojos que podrían haber iluminado el Faro de Alejandría! Con su larga 
cabellera rizada, sus pechos llamativos y sus piernas bien formadas, era justo 
lo que Segovia buscaba. Así que se unieron al reparto. 


Faltaba una pareja más. Segovia había visto a todas las parejas de tango 
importantes e incluso a las menos conocidas de Buenos Aires, pero no había 
encontrado la última pareja que necesitaba. Un día, hablando con Nelson, 
Nélida le dijo: "Y ese gran hombre que es tu amigo. ¿Cómo se llama? ¿La que 
vimos bailando en la calle por unos centavos? ¿Dónde está? "Ese gran 
hombre", por supuesto era Virulazo. A Nelson le gustó la idea y partió con un 
amigo en busca de Virulazo y su esposa, Elvira. 


No será una tarea fácil. Virulazo había dejado el tango y estaba cansado de 
bailar por unos ingresos tan modestos. Tenía una familia que mantener y ya 
no le interesaba la dura vida que había sufrido por el tango. Era un bohemio y 
él y su familia se mudaban mucho, así que era bastante difícil localizarlos. 
Nelson y su amigo recorrieron el antiguo barrio de Virulazo llamando a las 
puertas de las casas y preguntando por el bailarín. Nadie sabía nada hasta que 
en San Justo (un barrio de las afueras de Buenos Aires), un hombre dijo: 
"¡Ah, sí! ¡El Gordo! Trabaja en la carnicería de la esquina". 


Así que fueron a ese rincón y encontraron a Viru manchado de sangre, 
ocupado en su nuevo trabajo. Le explicaron lo que ocurría con Segovia y su 
nuevo proyecto. Virulazo no quería saber nada, le daba igual que lo hicieran 
en Buenos Aires, en París o en la luna. Dijo que ya no bailaba, que no tenía 
ganas de bailar y que no iba a bailar. Cuando le mencionaron la idea de una 
audición, casi se da de bruces con el techo. Dijo: "¡Soy Virulazo y no hago 
audiciones para nadie! ¡Especialmente no para un diseñador frou-frou de 
teatro! " 


Finalmente, Nelson convenció a Virulazo para que hiciera una prueba. Así 
que un día, mientras los ensayos para el show estaban muy avanzados, Nelson 
llevó a Virulazo y a Elvira al Café Nacional de El Viejo, donde había un 
pequeño escenario disponible para la audición. José Libertella estaba allí con 
algunos de sus músicos, y Segovia fue presentado a Virulazo y Elvira. Al 
principio era escéptico. Virulazo y Elvira no representaban la imagen típica de 
los bailarines de tango. 


¡No eran la imagen típica de ningún otro tipo de bailarín! Virulazo medía más 
de un metro ochenta, sobresalía por encima de las personas de estatura media 
y tenía unos quince kilos de sobrepeso. Como muchos argentinos de su 
generación, seguía una dieta de asado, cerveza y cigarrillos. 


Por otro lado, Elvira también medía más de un metro ochenta, era delgada, 
vigorosa y musculosa, con piernas largas y delgadas, brazos largos y una cara 
bastante "bonita". Con su pelo negro y corto al macho, "femenino" no era la 
palabra que la describía bien. 


Segovia estaba muy indeciso y tenía sus dudas, pero accedió a dejarles bailar. 
Les preguntó qué canción querían y Virulazo dijo "Tanguera”. La orquesta 
tocó Tanguera, lo hicieron lo mejor posible, pero no fue su mejor audición. 
Sencillamente, no era la opción musical adecuada para su personalidad. Así 
que Segovia les pidió que hicieran otro, y esta vez Virulazo eligió Orgullo 
Criollo. 


Comenzó la música, Virulazo y Elvira bailaron, y toda la gente de la cafetería 
se detuvo y cesó todas sus actividades, se acercó al escenario y quedó 
hipnotizada por lo que estaba viendo. La música terminó, y Segovia, en estado 
de shock, se levantó, aplaudió a rabiar, e inmediatamente se enfrentó a ellos. 


El Gordo de San Justo estaba a punto de debutar en París. 


Por supuesto, en aquella época había muchas parejas de bailarines que se 
esforzaban por entrar en el show. Se sabe que un joven albañil llamado 
Miguel Ángel Zotto intentó formar parte del elenco en 1983, pero fue 
rechazado, al igual que otras parejas importantes como Los de Cobre, Los del 
Plata, Marinel y otros. 


Con las parejas de bailarines ya elegidas, había que encontrar una orquesta y 
un director musical. Segovia propuso inicialmente al legendario 
bandoneonista Aníbal Troilo "Pichuco" como director musical del show, pero 
poco después, el 18 de mayo de 1975, Pichuco falleció, dejando un legado 
musical inolvidable. 


Entonces Segovia habló con Astor Piazzolla. Sin embargo, Astor empezó a 
poner condiciones: sólo formaría parte del show si todas las piezas musicales 
eran suyas. Por supuesto, esto era imposible, ya que la idea del show era 
llevar al público a un viaje por la historia del tango y la evolución del género. 
Piazzolla también estaba demasiado ansioso por finalizar y firmar un contrato, 
otra condición imposible, ya que Segovia no había completado la 
planificación del show, y mucho menos el casting de los artistas. Ni siquiera 
había redactado su propio contrato. Segovia tomó la decisión de no elegirlo y 
Astor tomó otro camino. 


La orquesta Sexteto Mayor debutó en la Casa de Carlos Gardel de Buenos 
Aires el 29 de abril de 1973 y tocó todas las noches, agotando las entradas. La 
orquesta tuvo un éxito inmediato entre el público y la prensa. Le siguieron 
giras internacionales por América Latina, América del Sur y América Central, 
así como giras en Japón, Asia y Europa. Hacia 1981/1982, la orquesta obtuvo 
un gran éxito en París, en los Trottoirs de Buenos Aires. El Trottoirs era un 
antiguo y legendario café de tango abierto por Susana Rinaldi, Antonio 
Cantone y Tomás Barna, y era el lugar donde se presentaban los mejores 
músicos y cantantes de tango de todo el mundo cuando estaban en París. El 
Sexteto Mayor actuó en la primera representación de Trottoirs el 19 de 
noviembre de 1981. En ese momento, Claudio Segovia, que llevaba muchos 
años viviendo y trabajando en París, se enteró de la existencia de esta nueva 
orquesta y fue a escucharla. Segovia habló con José Libertella, que junto con 
Luís Stazo era el director de orquesta. El Sexteto tenía un amplio repertorio y 
podía dar a Segovia lo que necesitaba, por lo que se decidió incluirlos en el 
reparto del show. Se iniciaron las negociaciones y Segovia explicó a 
Libertella su idea de presentar todos los estilos musicales y épocas del tango, 
desde las primeras milongas hasta las composiciones más modernas de Astor 
Piazzolla y Horacio Ferrer. 


Desde el principio, la mayoría de los arreglos musicales fueron adaptados por 
José Libertella. Libertella nació en Italia, pero se trasladó a Argentina cuando 
sólo tenía unos meses. Era conocido por su talento como arreglista musical. 


Segovia ya había ido a verle en 1976 cuando quiso estrenar su show. 
Inicialmente Segovia quería que el gran Aníbal Troilo fuera el director 
musical del show y tuviera su propia orquesta en el escenario. 


Sin embargo, la muerte de Troilo en 1974 hizo imposible la idea. 
Curiosamente, todas las actuaciones de tango argentino comenzaban y 
terminaban con Quejas de Bandoneón en homenaje al gran "Pichuco". La 
mayoría de los arreglos musicales del show son de Troilo que Libertella 
"adaptó", pero básicamente son característicos de Troilo. 


Entonces Segovia llamó a Horácio Salgán, un extraordinario pianista y 
compositor de tango que tocaba en un exitoso dúo con Ubaldo de Lío. Salgán 
y de Lío habían tocado juntos en el Trottoirs de Buenos Aires en París en 
1982 y tuvieron un éxito tan sensacional que se hizo una grabación en directo 
del concierto. Todavía hay parisinos que recuerdan vívidamente esos 
conciertos desde entonces. Salgán fue y será siempre una leyenda en la 
historia de la música argentina, escribió canciones como A Fuego Lento, A 
Don Agustín Bardi, y Oratorio Carlos Gardel. 


Salgán tenía un estilo extremadamente moderno para la época y había 
formado parte de muchas orquestas importantes, como las de Roberto Firpo, 
Edmundo Rivero y otras. En 1960 había creado el Quinteto Real, que tuvo un 
enorme éxito en todo el mundo. Más tarde creó el Nuevo Quinteto Real, que 
tuvo aún más éxito que el primero. Ubaldo de Lío siempre había tocado a dúo 
con Salgán en todos sus conciertos y recitales. Ambos habían grabado muchos 
discos LP y casetes, y su música era conocida en todo el mundo, 
especialmente en Japón, donde tenían un gran número de seguidores. Ambos 
pasaron a formar parte del reparto. 


Con el reparto completo y la organización del show bien encaminada, el 
espacio de ensayo era otro problema al que se enfrentaba la compañía. En una 
entrevista realizada por Luís Tarantino a Gloria y Rodolfo Dinzel en la revista 
Tango XXI, la pareja dijo: "Mucha gente le negó a Segovia el uso de las salas 
de ensayo para el estreno de Tango Argentino. Ensayaron en el antiguo Cano 
14. Incluso con el triunfo y el éxito fue así. En realidad, el primero que nos 
dio un reconocimiento cuando volvimos de París fue Alejandro Romay en 
Canal 9. Nos dio una placa. Creo que nadie se dio cuenta de lo que había 
pasado, aún no habíamos ido a Broadway. Romay se dio cuenta de que algo 
iba a pasar". 


3 - El sueño: París 1983 


Como se ha dicho, Segovia no encontró cooperación en casa. Después de 
pasar años presentando la idea de su proyecto a todos los directores de teatro 
mayores y menores del país, siempre se encontró con un unánime "¡No!" Sin 
perder el ánimo, comenzó a buscar fuera de Argentina, aunque su sueño era 
poder actuar por primera vez en la cuna del tango. 


Gracias a su amigo y fan Jorge Lavelli, tuvo la oportunidad de actuar en el 
Festival d'Automne de París. 


El Festival d'Automne ha sido durante mucho tiempo un prestigioso festival 
de arte, conocido por presentar obras de vanguardia, muchas de las cuales se 
convirtieron en icónicas en su campo. El espacio era sólo para seis días, pero 
en un lugar inusual: el legendario Théátre Chátelet. Muchos años después se 
bromeaba con que la mayoría de los miembros de aquel primer reparto dijeron 
inmediatamente "sí" nada más oír la palabra Chátelet. Nadie quería perder la 
oportunidad de actuar en el mismo escenario en el que habían debutado los 
Balés Rusos de Montecarlo. Nadie quería perderse la oportunidad de actuar en 
el mismo escenario en el que Vaslav Nijinsky había animado y hecho 
piruetas. La palabra clave no era Grease, sino Chátelet. 


Segovia y Orezzoli estaban familiarizados con el Festival d'Automne, ya que 
habían presentado su show Flamenco Puro unos años antes con gran éxito. Su 
trabajo fue reconocido por un festival como éste, y Tango Argentino no fue 
una excepción. 


La compañía realizó un ensayo general en el Teatro Alvear de Buenos Aires 
antes de partir hacia París. Se invitó a un pequeño grupo de familiares y 
amigos a ver el show que aún se estaba preparando. Muchos de los trajes aún 
no se habían comprado, el maquillaje no se había diseñado y el orden del 
show aún no se había establecido. Las pocas personas que habían tenido el 
privilegio de estar allí sólo tenían críticas negativas para Segovia. Pensaron 
que era una vergijenza que gente con talento fuera a París a mostrar algo de 
tan baja clase como el tango, especialmente con bailarines de mediana edad y 
con sobrepeso. 


Como Segovia encontró poco o ningún apoyo para su show en Argentina o en 
otros lugares, tuvo que recurrir a la puerta trasera y convencer a un amigo 
suyo con conexiones en la Fuerza Aérea Argentina para que los miembros de 
la compañía viajaran en un avión militar de carga con destino a París. 


La historia es la siguiente: La guerra de las Malvinas acababa de terminar 
unos meses antes y había un misil Exocet francés que había sido disparado 
contra las islas, pero no había explotado. Al ser oficialmente propiedad 
francesa, debía ser devuelta a su patria. El amigo de Segovia se enteró y 


permitió que el elenco viajara con el misil en la pequeña zona de pasajeros del 
avión de carga. 


El día de la salida, los 30 miembros del show, inquietos, pero al mismo 
tiempo emocionados, subieron la escalerilla de un extraño avión con una 
extraña ruta hacia un futuro muy incierto. Sólo el tiempo diría lo que sería 
esta experiencia para todos ellos. 


Como no había servicio a bordo del avión militar, había que comprar comida 
para los pasajeros. Así que Nelson, Nelida y Elvira fueron enviados a comprar 
unos sándwiches y algunos manjares para refrescar a los pasajeros durante el 
viaje. 

Sin embargo, el avión llegó a París tras varias paradas en el camino. El avión 
repostó en las Islas Canarias, y los pasajeros estaban ansiosos por bajar del 
avión, entrar en la terminal y refrescarse. Sin embargo, cuando abrieron la 
puerta del avión y se encontraron literalmente con una temperatura de 40 
grados en el exterior, descubrieron que no se les permitiría salir de la zona del 
avión, ya que habían aterrizado en una base militar y viajaban en un avión 
militar. Así que allí estaban, los miembros del pequeño grupo de Tango 
Argentino, autorizados a caminar en los 40 grados de calor de las Islas 
Canarias sólo cerca de las alas del avión, rodeados de soldados españoles 
armados. Era un show que había que ver para creer. 


Tras varias paradas más, el avión aterrizó finalmente en París, y la compañía 
se despidió de su transporte militar, prometiendo no volver a viajar en esas 
condiciones. 


No fue hasta que el reparto aterrizó en París cuando Jean-Luc conoció a las 
personas con las que colaboraría durante los siguientes 10 años. Así que tuvo 
que estudiar sus características individuales, sus rostros, sus personalidades. 
Comenzó a maquillarse y a estudiar los peinados y, siguiendo tanto las 
estrictas directrices de Segovia como su propia visión, los adaptó a la 
personalidad de cada artista. El tiempo era limitado y la eficiencia crucial. 


Los trajes eran escasos y se compraron prendas adicionales para completar el 
vestuario del show. Los asistentes recorrieron los mercadillos y las tiendas de 
antigiedades de París en busca de las piezas de época que Segovia 
consideraba necesarias para dar al show la autenticidad necesaria. Aunque con 
un presupuesto muy limitado, no se escatimaron gastos. 


La compañía llegó a París tras un largo y agotador viaje en el avión militar e 
inmediatamente comenzó a ensayar en el teatro. El Théátre Chátelet era un 
espacio enorme, y muchos de los bailarines del show no estaban 
acostumbrados a actuar en grandes espacios. Era necesario adaptarse. Tenían 
que hacer sus movimientos más grandes, ocupar más espacio. Cuando el 
escenario se llenó al final para Danzarín y Quejas de Bandoneón, tuvieron que 
respetar también el espacio de los demás. Un día, en 1984, en Venecia, Jorge 


Reeves, que entonces bailaba con Cecilia Narova, se cruzó con el espacio de 
Virulazo y Elvira. Virulazo estaba tan irritado que, tras el show, sacó un 
cuchillo que llevaba en el cinturón y amenazó a Reeves. Este tipo de 
comportamiento era común en la época de los compadritos a los que Virulazo 
estaba acostumbrado, pero no era aceptable en un escenario de Venecia. 
Virulazo fue reprendido por Segovia, y el gesto no se repitió. 


Aunque la empresa llegó sin bombo ni platillo, la noticia fue recogida por la 
prensa, y un pequeño artículo apareció en el periódico La Liberación el jueves 
10 de noviembre de 1983, la víspera del debut. El artículo decía: "Con trajes y 
bandoneón, llegaron a París en un avión militar que les prestó el gobierno de 
Buenos Aires. Destino final: Chátelet. Treinta y tres porteños argentinos 
acompañados de dos directores estarán del 11 al 17 de noviembre presentando 
el show << Tango Argentin >>. Nunca se ha visto antes. El Festival 
d'Automne ha lanzado una nueva idea: mostrar un show sobre el auténtico 
tango en París. Danza, canto y música. Dos argentinos, en Europa desde hace 
muchos años después de dejar Argentina, aceptaron el reto: Claudio Segovia, 
creador de shows musicales que hizo giras con Mercedes Sosa y que en 
colaboración con Jorge Lavelli creó <<Flamenco Puro>> en 1980 en Sevilla, 
y Héctor Orezzoli, diseñador de vestuario y decorador, cocreador con Segovia 
de muchos shows de music-hall de éxito. Buenos Aires el pequeño mundo del 
tango, es caótico, inhóspito, imposible. El proyecto con la participación de 
Astor Piazzolla fracasó. Se ha abandonado la idea de incorporar la Orquesta 
de Osvaldo Pugliese, uno de los grandes del tango. Los bailarines, al igual que 
el actor Jorge Luz, confían en su intuición, sin indicaciones coreográficas... 
Algunos de los artistas ya han realizado giras por Europa, Japón, Oriente 
Medio y América Latina. Pero la mayoría de ellos descubren París con 
asombro, confiando en la acogida que les brindará Francia. Todos sus sueños 
pueden hacerse realidad. Una pareja lo ve como un trampolín hacia el 
estrellato. Otro ve la oportunidad de establecerse por un tiempo. Un músico 
cita la necesidad de respirar creativamente. Otros aún no tienen deseos. Pero 
mañana, "si Dios quiere", la respuesta estará en el Chátelet. " 


Este artículo causó una gran impresión entre el reparto que acababa de llegar a 
París. Era un sentimiento de gran incertidumbre, pero al mismo tiempo de 
gran esperanza, sueños y confianza. Cada miembro del reparto tenía puntos de 
vista diferentes. Cecilia Narova, por ejemplo, siempre había soñado con ser 
corista en el Lido o en el Folies Bergére, y su sueño era ser "descubierta" por 
alguien de la industria y convertirse en la estrella de un show de Cabaré 
parisino. Jovita Luna quería revivir sus días de gloria como estrella en los 
teatros y cabarés de la ciudad. Carlos y María Rivarola simplemente querían 
conocer París. 


El artículo también proporcionaba una inquietante premonición de lo que 
estaba por venir, y el suspense crecía: todo el mundo sabía que la prueba 
decisiva sería en el Chátelet. 


Cuando el reparto llegó a París, el director del Festival d'Automne, Michel 
Guy, pidió a Segovia que hiciera un ensayo general especial para la prensa. 
Segovia dijo que era imposible, ya que muchos de los trajes aún no estaban 
listos, la iluminación no se había montado y los equipos y la tecnología del 
teatro no se habían adaptado adecuadamente para la representación. Guy abrió 
el telón del escenario y Segovia vio un teatro lleno de prensa, reporteros, 
periodistas y fotógrafos que esperaban las presentaciones. 


En estado de shock, decidió que Jovita Luna cantara en Balada Para Mi 
Muerte y que mostrara la última escena del show, la de Danzarín y Quejas de 
Bandoneón. Cuando Jovita terminó de cantar, los flases de los fotógrafos se 
dispararon simultáneamente. Los bailarines entraron, bailaron, y cuando 
terminaron, todo el teatro saltó gritando, y los flases se dispararon por todo el 
teatro. Nadie podía creer lo que acababa de ver. La historia estaba a punto de 
comenzar. 


Y así fue. Tras 10 años de duro trabajo, lucha y sin perder nunca la fe, el 
sueño de Claudio Segovia se hizo realidad. Tango Argentin se estrenó en el 
Théátre Musical de Paris Chátelet el 11 de noviembre de 1983 con 2.500 
espectadores que agotaron las entradas. 


Fue un gran éxito desde que se levantó el telón. Después de cada número, ya 
fuera una canción, una música o un baile, se oía un tremendo estruendo de 
aplausos y pasos desde los camerinos del teatro. Cuando Carlos Rivarola y 
Cecilia Narova entraron a bailar La Cumparsita, el tango más famoso del 
mundo, el público estalló en aplausos ante la visión y el sonido de algo muy 
bello y familiar: el tango parisino. Rivarola salió con su elegante frac negro, 
pajarita blanca, el pelo peinado hacia atrás al estilo de Rodolfo Valentino, y 
Narova más bella que nunca con su largo vestido de encaje dorado y negro, y 
su espectacular tocado de perlas con una pluma de garza blanca que parecía 
alcanzar el cielo. En el momento de la pose final del baile, el famoso soupleé, 
el teatro enloqueció. 


Cuando Nélida y Nelson terminaron de interpretar su solo de Celos, se 
acercaron al borde del escenario, se abrazaron y lloraron por el recibimiento 
que habían tenido. Abandonaron el escenario llorando. Incluso después de ser 
bailarines profesionales durante más de 20 años antes de Tango Argentino, 
nunca habían sido recibidos con tanto calor y pasión por el público. Copes, 
que les había estado observando entre bastidores, les dijo: "Chicos, coged esta 
coreografía, metedla en una caja con una cinta y miradla de vez en cuando, 
porque es una belleza". Esta es la coreografía por la que el mundo te 
recordará. "Y así fue. 
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Una anécdota interesante es que cuando Virulazo y Elvira terminaron de 
bailar su solo, Virulazo volvió al vestuario de hombres y dijo: "Chicos, 
¿habéis oído todo ese ruido?". Y Carlos Rivarola respondió: "¿Qué ruido? 
¿Quieres hay que decir que te has vuelto a caer y has abollado el escenario?" 
Virulazo pasó los siguientes minutos persiguiéndolo por el vestuario, ambos 
riendo histéricamente. 


Sin embargo, cuando las luces se encendieron lentamente sobre Jorge Luz 
para su escena de Amorpho-tango, nadie en el público sabía muy bien qué 
pensar. Se trataba de un hombre de 60 años, vestido con un traje de raso 
negro, un hombro al descubierto, la cara completamente blanca con los ojos 
negros, las mejillas y los labios rojos, y una peluca. Para completar el 
conjunto, Jorge llevaba un calzado de lo más curioso: unas zapatillas de balé 
negras de punta. 


El Farolito 

A medida que la escena continuaba, este actor de increíble talento imitaba a 
todos los grandes cantantes de tango, desde Libertad Lamarque hasta Tita 
Merello y Roberto Goyeneche, copiando perfectamente sus acentos, 
movimientos y manierismos. Luego inició una discusión demencial con un 
Farol, al que insultó, dio puñetazos, patadas y terminó "matándolo" al estilo 
compadrito con un fuerte golpe de cuchillo. A continuación, Jorge bailó 
cuatro minutos de danza improvisada sobre las puntas de Lo Que Vendrá de 
Piazzolla, lo que para un hombre de más de 60 años sin formación en balé no 
es tarea fácil. Concluyó con la famosa pose del cisne moribundo del Lago de 
los Cisnes: la bailarina sobre una rodilla en el suelo, la otra pierna extendida 
delante de ella, con las manos cruzadas hacia los dedos del pie y la cabeza 
inclinada en posición de sumisión a la muerte. El público, tras unos instantes 
de asombro por lo que acababa de ver, estalló en un espontáneo y tumultuoso 
aplauso que mostraba su aprecio por un actor (y bailarín) de gran talento. 


Pero nada podría haber preparado al público para lo que iba a ver. El 
escenario era negro, una luz azul de tipo casi lunar iluminaba el fondo, y la 
orquesta comenzó a tocar las primeras notas de Danzarín. Una por una, las 
parejas entraron en el escenario. Los hombres con sus elegantes trajes negros 
de doble botonadura a rayas. 


Mujeres con los vestidos de raso negro más elegantes y refinados desde Rita 
Hayworth en la película Gilda. Mientras el escenario se llenaba de estas 
misteriosas parejas vestidas de negro, bailando tan solemnemente, tan 
seriamente, tan dignamente, París estaba a punto de encontrar una nueva 


obsesión. Un nuevo deseo exótico. Una nueva moda. Y la moda quedaría para 
siempre. 


Durante las últimas reverencias de la primera noche del estreno del show, 
Claudio Segovia salió al escenario para hacer una reverencia. Pero también 
para bailar unos pasos con María Nieves en uno de los bises concedidos, La 
Cumparsita. Se bailaron tres bises esa noche y todas las siguientes, y el 
público pedía más y más. 


Este es el programa del debut de Tango Argentin cuando se presentó en el 
Théátre Chátelet, en el marco del Festival d' Automne de 1983: 


- Obertura: Quejas de Bandoneón del Sexteto Mayor 

- El Apache Argentino balé de bailarines masculinos 

- El Esquinazo de las parejas con la entrada de las bailarinas 

- Pieza orquestal La Puñalada de Horacio Salgan, Ubáldo de Lío y orquesta 
- El Porteñito cantado por Jovita Luna 

- El Tortazo cantado por Elba Berón 

- La Morocha bailada por Mónica y María del Carmen 

- Mi Noche Triste cantada por Raúl Lavié 

- La Cumparsita bailada por Cecilia Narova y Carlos Rivarola 

- El Choclo cantado por Elba Berón 

- Pieza orquestal El Amanecer de Horácio Salgán y Ubáldo de Lío 
- De Mi Barrio cantado por Jovita Luna 

- Orgullo Criollo bailado por Virulazo y Elvira 


- El Marne y Taconeándo Bandoneón solo por Libertella, Stazo, Pareta y 
Ricciardi 


- Balé Milonguíta de todos los bailarines y Cecilia Narova 

- Acto cómico de Amorpho-tango de Jorge Luz 

- Pieza orquestal Nostalgias del Sexteto Mayor 

- Cuesta Abajo cantada por Raúl Lavié 

- Canción Desesperada cantada por Maria Grana 

- Bailes de La Yumba y La Gran Muñeca de Héctor Mayoral y Elsa María 
- Caserón de Tejas cantado por María Grana 

- Canaro en París pieza orquestal de Horácio Salgán y Ubáldo de Lío 


- Los Mareados cantados por Maria Grana con acompañamiento de Horácio 


Salgán y Ubáldo de Lío 

- Sin Palabras cantada por María Grana 

- Nunca Tuvo Novio cantada por Raúl Lavié 

- Lluvia de Estrellas pieza orquestal del Sexteto Mayor 

- Celos bailados por Nélida y Nelson 

- Y A mi Que y Desencuentro cantados por Elba Berón 

- A Fuego Lento cantado por Horácio Salgán, Ubáldo de Lío y orquesta 
- Balada Para Mi Muerte cantada por Jovita Luna 

- Verano Porteño bailado por Juan Carlos Copes y María Nieves 


- Los Pájaros Perdidos cantados por Raúl Lavié con acompañamiento de 
orquesta 


- Adiós Nonino pieza orquestal del Sexteto Mayor 


- Malena, El Motivo, La Ultima Curda, Garúa cantadas por Roberto 
Goyenéche 


- "Homenaje a Aníbal Troilo" - Balé de Danzarín y Quejas de Bandoneón por 
todos los bailarines 


El show se representó del 11 al 17 de noviembre de 1983 con las entradas 
agotadas todas las noches. Tal era la locura por el show en París que se 
formaban largas colas de gente alrededor del bloque del teatro, esperando en 
el frío con la esperanza de conseguir entradas. La gente esperaba en la puerta 
del escenario con carteles que decían al reparto: "No nos dejéis. Por favor, 
quédate para siempre". La ciudad de París estaba bajo un verdadero hechizo. 


Las críticas de los periódicos y la prensa alabaron el show por su carácter 
exótico y su calidad de producción. El 13 de noviembre de 1983, el periódico 
Le Monde titulaba: "Le triomphe du tango a Paris" (El triunfo del tango en 
París). El artículo continúa "El viernes, los 2.500 espectadores ovacionaron en 
el Teatro Musical de París el estreno del show <<Tango Argentin>>, dirigido 
por Claudio Segovia... El lugar para el verdadero tango. Entre hombres y 
mujeres con el sonido de canciones monótonas llenas de sensualidad. El 
escenario es siempre el mismo: acercamiento, seducción, vacilación, 
conquista, calor, rebelión y, finalmente, muerte, como cuando un niño es 
seducido por un matón y se deja perecer bajo su puñal. Brutal. En el 
escenario, una orquesta de 12 músicos -el <<Sexteto Mayor>>, cinco 
cantantes, seis parejas de bailarines. Los hombres tienen la mirada de machos 
seductores y las chicas la mirada incandescente que da escalofríos". 


TAMOO ARGENTIA 


El periódico Liberation del 14 de noviembre de 1983 tenía un titular que 
decía: "Gritos de bandoneón, cuerpos que seducen, encanto de voces: << 
tango argentino >>, treinta y tres porteños para una magia conjurada en 
blanco y negro." 


El artículo continuaba: "El tango nunca había desaparecido realmente de 
París... y vivía poco, sin historia, en los salones de baile.... Imagine un 
resumen del Antiguo y del Nuevo Testamento. Claudio Segovia y Héctor 
Orezzoli, responsables de 31 participantes... y con todo el repertorio, todos los 
sonidos, todas las fases y sobre todo todas las ambigijedades que hacen único 
al tango. La entrada de los bailarines es ya en sí misma un anuncio de la 
filosofía pro-tango: las tres parejas que suben al escenario son masculinas e 
incómodas, así que con la virilidad aprendida entre ellos, seducen a las 
señoras... ya han preparado el lecho del tango... es cierto que en la primera 
noche, la coreografía parecía precariamente equilibrada, pero en la segunda 
noche todo se olvidó con los bordados de Horacio Salgán, las voces que van 
entre la caricia y la alarma de los tres cantantes, y las piernas como tijeras 
peligrosas de Juan Carlos Copes y María Nieves". 


El artículo elogiaba especialmente a Jorge Luz y Roberto Goyeneche: 
"Quedan dos personajes que uno lamenta no ver más a menudo en escena: 
Jorge Luz, un actor deslumbrante que, vestido de drag queen, canta las 
vicisitudes de los héroes centenarios, hace un dúo con una farola de goma, 
hasta que le hace el amor. Es una parodia llena de humor de un hombre que 
sabe estar exento del drama. Y luego Roberto Goyeneche, una silueta patética 
y una voz capaz de secar cualquier garganta con sólo cantar la guía telefónica 


de Buenos Aires, que petrificó a todo un público cantando La Última Curda." 


Uno de los titulares de un artículo sobre el show en los primeros días tras su 
estreno decía: "Un paso de Virulazo vale por diez coreografías de Bejart". Es 
una referencia al coreógrafo de danza moderna Maurice Bejart y su balé 
moderno. Hay que entender que, en aquella época en Europa, Bejart estaba en 
la cima de su éxito y comparar a un bailarín callejero completamente 
desconocido de Argentina con él, y afirmar que un solo paso del argentino era 
más valioso que obras coreográficas enteras del otro, es un elogio realmente 
extraordinario. Ya estaba claro que no sólo este show iba a cambiar el curso 
de la historia, sino que la forma de la danza iba a cambiar muchas cosas. Eran 
tiempos emocionantes. 


Un crítico, René Sirvin, escribió en un artículo el lunes 14 de noviembre de 
1983: "Los bailes son muy variados. Bailes de salón, Cabaré, tango en punta, 
un número de parodia, baile entre hombres, entre mujeres y entre chicas, 
bailes de competición, de seducción, baile de la pasión y baile de la muerte. El 
tango lo es todo, es el más dramático y el más expresivo de todos los bailes". 


René concluyó el artículo con estas palabras dirigidas al público: "Las voces 
rompen el aire, los tacones golpean el suelo, la música mueve la sangre. No te 
pierdas esta invitación a bailar. Es único". 


La demanda de entradas alcanzó su punto álgido a medida que pasaban los 
días y llegaba la hora de recoger el show. Las taquillas y los minoristas se 
alinearon en las calles tratando de vender entradas a precios exorbitantes. La 
gente se plantó en las frías y nevadas calles de París con carteles que decían: 
"¡Por favor, no vayas! Por favor, quédate para siempre. " 
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Entrada 
La última noche se decidió abrir las puertas del teatro y dejar entrar a todos 


los que no tenían entradas para darles la oportunidad de ver el show. La gente 
estaba sentada en los pasillos, encima de otra gente, compartiendo asientos. 
También había gente en la avenida mirando a través de las puertas abiertas, 
por el pasillo hacia el escenario. Era el tipo de locura que se espera de un 
concierto de rock, no de un show de tango. Pero era obvio que esto no era sólo 
un show de tango, sino mucho más, y pronto el mundo se daría cuenta. 


Tal fue la popularidad del show y de los artistas que la prestigiosa revista de 
moda Vogue realizó una sesión fotográfica de seis páginas con los bailarines 
del show. Juan Carlos Copes, María Nieves, Nelson, Cecilia Narova, Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli fueron fotografiados en poses de tango luciendo las 
últimas creaciones de diseñadores con grandes nombres como Loris Azzaro y 
Emanuel Ungaro. También había fotos de Segovia haciendo un "boleo" con 
Nieves. 


Después del milagro que acababa de ocurrir, era hora de volver a casa, a 
Buenos Aires. Esta vez no en un avión de carga militar, sino en Air France. 


Esta es la tarjeta de embarque que utilizó Juan Carlos Copes para regresar a 
Buenos Aires (BUE) el 18 de noviembre, al día siguiente de la finalización del 
show. 
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Tarjeta de embarque del vuelo de regreso 


Cuando el avión aterrizó en el aeropuerto de Ezeiza, en Buenos Aires, el 
elenco esperaba ver periodistas, fotógrafos, reporteros. No había nada de eso, 
no había nadie. En el típico estilo argentino, todo lo relacionado con el éxito 
del tango fue simple y claramente ignorado. Una foto del show apareció en el 
periódico Semanario, pero sólo porque José Libertella se la había dado a un 
amigo suyo que trabajaba en la redacción. La pequeña nota fechada el 23 de 
noviembre de 1983 decía lo siguiente "Quienes han paseado estos días por 
Chacarita dicen que a Gardel, inmortalizado en la ya clásica estatua, se le ha 
visto más sonriente que de costumbre. Y es que el tango acaba de producir un 


fenómeno en el Festival d'Automne en el Teatro Chátelet de París. Raúl Lavie, 
Maria Grana, el Sexteto Mayor, Juan Carlos Copes, el 'polaco' Goyeneche, 
Ubaldo de Lio, Elba Berón, Jovita Luna, Horacio Salgán, Mayoral y Elsa 
Maria entre una delegación de 335 personas, cantaron y bailaron un tango 
inolvidable ante 1.200 franceses aficionados a la 'música de la ciudad del 
Plata' en las dos horas diarias que se reservó el festival entre el 11 y el 17 de 
noviembre. A más de un "criollo" que vive exiliado en París se le escapó una 
lágrima tras escuchar los sonidos del tango, a orillas del Sena y tras oír las 
voces quejas del bandoneón. " 


Este artículo, traducido arriba del español argentino, contenía una cantidad 
impresionante de jerga relacionada con el tango, y la forma en que estaba 
escrito incluía los títulos de muchos tangos y las letras de muchos tangos 
también. E indirectamente incluía los títulos de muchas de las canciones que 
se utilizaban en el show, pero todo ello de forma sarcástica. 
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Cartelera del show en Sistina 


4 - El regreso: Italia/París 1984 


Tras el enorme éxito de la primera presentación de Tango Argentin, en 
noviembre de 1983 en el Théátre Chátelet en el Festival d'Automne, el show 
fue invitado a realizar una gira por Italia. 


En 1984, cuando Tango Argentino realizó una gira por Italia, Carlos y María 
Rivarola ya tenían un contrato para actuar en Japón con la orquesta de 
Mariano Mores, por lo que fueron sustituidos por Jorge Reeves, que bailó La 
Cumparsita con Cecilia Narova. Reeves y Narova también interpretaron 
Danzarín y Quejas de Bandoneón en las que dieron una maravillosa muestra 
de tango tradicional. 


Otra persona que no pudo participar en esta segunda gira fue Mónica, que en 
ese momento estaba embarazada de su primer hijo. Fue sustituida por una 
bailarina folclórica llamada Cristina Cinza, que bailó en Casa Blanca. 


Cristina bailó con Luciano en la escena de balé de El Esquinazo, en 
Milonguita y en el final del show. 


El show se presentó los días 17 y 18 de marzo de 1984 en el Teatro Testoni de 
Bolonia, continuó en el Teatro Sistina de Roma y en marzo participó en la 
famosa Bienal de Venecia. 


En Venecia ocurrieron muchos episodios interesantes. Un ejemplo es que el 
dueño de un restaurante local al que el reparto iba a comer todas las noches se 
enamoró de Cecilia Narova (algo que ocurre fácilmente), la siguió a todas 
partes y empezó a vestirse como un bailarín de balé con mallas, un tutú y un 
lazo en la cabeza. Persiguió a Cecilia por toda la ciudad, y cuando lo veía 
venir, ella y Elba Berón se escabullían por la parte trasera del hotel para 
intentar evitarlo. 


Otro episodio interesante fue cuando el elenco fue invitado a los estudios de la 
RAI para filmar las dos últimas escenas del show, Danzarín y Quejas de 
Bandoneón, para incluirlas en un especial de televisión sobre el tango. Toda la 
compañía actuaba, y estaba previsto que Segovia y Orezzoli subieran al 
escenario para hacer una reverencia. Cuando llegó el momento de hacerlo, 
Astor Piazzolla salió en su lugar y todo el protagonismo fue para él. Y todo 
esto hecho por alguien que se había negado a tocar en Tango Argentino 
porque quería que todas las piezas tocadas fueran suyas. Al parecer, Astor 
había tocado un solo de bandoneón justo antes de que los bailarines salieran a 
bailar y se detuvo en el estudio después de la toma. 


En Roma, Juan Carlos Copes y María Nieves presentaron una carta de 
renuncia a Claudio Segovia y abandonaron el show por diferencias artísticas. 
El show continuó como siempre, pero sin Copes y Nieves. Elvira recibió el 
vestido negro de flecos de Nieves e interpretó Tanguera con Virulazo. 


Tango Argentino fue imparable. Tras el éxito inicial de la exposición en el 
Festival d'Automne de 1983, fue invitada a presentarse de nuevo en la edición 
de 1984 del mismo festival. Una vez realizada la programación, se reservó el 
teatro y la compañía comenzó sus ensayos. Debido al abrumador e inesperado 
éxito en París, se decidió añadir más bailes y más bailarines. Además, como 
Copes y Nieves habían dejado la compañía, se decidió añadir dos parejas más 
de bailarines al reparto: Gloria y Eduardo Arquimbau, y Gloria y Rodolfo 
Dinzel. En un principio, se había pedido a los Dinzel que formaran parte de la 
primera gira del show, pero declinaron en Segovia porque no se les podía 
asignar un número de baile en solitario. Se incorporaron a la empresa en 1984 
y permanecieron en ella hasta 198. 


El reparto completo de 24 personas en el escenario de Tokio 
Otro cambio en el reparto fue el de Mónica y Luciano. La pareja no pudo 
participar en el programa debido al embarazo de Mónica. 


Cecilia Narova ya había dejado el reparto y se había trasladado a España, 
donde siguió trabajando como bailarina y actriz en programas de televisión. 
Había que encontrar un nuevo bailarín solista. La vedette y actriz argentina 
Naanim Timoyko fue llamada para bailar el papel de Milonguita. Naanim era 
un bailarín bastante conocido y semidesconocido en esa época y había 
participado en varias Revistas Porteñas en los principales teatros de Buenos 
Aires. Aunque no tenía ascendencia japonesa, mucha gente creía que era 
mestiza. Con su belleza exótica y su delicadeza, era perfecta para el papel de 
Milonguita. Aunque su actuación era muy diferente a la de Narova, su belleza 
y encanto eran tales que aparecía en muchas portadas de programas y 
fotografías publicitarias. 


La compañía ensayó, se hicieron algunos cambios y la compañía partió hacia 
París. El show se estrenó en el Théátre Musical de Paris-Chátelet el 14 de 
septiembre de 1984 y estuvo en cartelera hasta el 11 de octubre con las 
entradas agotadas todas las noches y un éxito mayor que la vez anterior. 


Las críticas seguían siendo positivas. La Vie Mutualiste escribió en un 
artículo en octubre de 1984: "El último Festival d'Automne había presentado 
durante una semana el tango argentino de Claudio Segovia y Héctor Orezzoli. 
Treinta y tres artistas argentinos. Un triunfo. Se trata del mismo show que se 


podrá ver desde el 14 de septiembre hasta el 11 de octubre en el Théátre 
Musical de Paris-Chátelet, a las 8:30 horas. El tango en todo su esplendor, seis 
parejas de baile, Roberto Goyeneche, cuya voz ha marcado la historia del 
tango, Horacio Salgán, pianista y compositor, otro pilar de la historia, el 
Sexteto Mayor... Este show es el resultado de una investigación realizada con 
sumo cuidado, recordando la historia del tango con la participación de algunas 
de esas mismas personas que contribuyeron a su creación." 


Lo que sigue es el programa de la actuación en París, cuando se presentó en el 
Théátre Chátelet, como parte del Festival d'Automne de 1984 (nótese que el 
show se llamaba oficialmente "Tango Argentino", en lugar de Tango 
Argentin). 


- Pieza orquestal Quejas de Bandoneón 

- El Apache Argentino balé de bailarines masculinos 

- El Esquinazo balé de parejas con la entrada de los bailarines 

- Pieza orquestal La Puñalada de Horácio Salgán y Ubáldo de Lío 
- La Morocha de Gloria y María Rivarola 

- El Porteñito cantado por Jovita Luna 

- El Choclo cantado por Elba Berón 

- La Cumparsita bailada por Carlos y María Rivarola 

- Mi Noche Triste cantada por Raúl Lavié 

- Pieza orquestal El Amanecer de Horácio Salgán y Ubáldo de Lío 
- El Entrerriano bailado por Gloria y Rodolfo Dinzel 

- Cuesta Abajo cantada por Raúl Lavié 


- Bandoneónes (Taconeando y El Marne) pieza orquestal de los 
bandoneonistas 


- Balé Milonguita con todos los bailarines y Naanim Timoyko 

- Pieza orquestal Nostalgias de Sexteto Mayor 

- Cambalache cantado por Jovita Luna 

- Canción Desesperada cantada por María Grana 

- Milongueándo en el '40 bailado por Gloria y Eduardo 

- Canaro en París pieza orquestal de Horácio Salgan y Ubáldo de Lío 
- Pieza orquestal Halcón Negro de Sexteto Mayor 

- Acto cómico de Amorpho-tango de Jorge Luz 


- En La Gran Muñeca y La Yumba bailes de Mayoral y Elsa María 


- Caserón de Tejas y Sin Palabras cantados por María Graña 

- Tanguera bailada por Virulazo y Elvira 

- Nunca Tuvo Novio cantada por Raúl Lavié 

- Lluvia de Estrellas pieza orquestal de Sexteto Mayor 

- Jelousy bailado por Nélida y Nelson 

- Y a Mi Que y Desencuentro cantados por Elba Berón 

- Una pieza orquestal Fuego Lento de Horácio Salgán y Ubáldo de Lío 
- Balada Para Mi Muerte cantada por Jovita Luna 

- Adiós Nonino pieza orquestal del Sexteto Mayor 


- Malena, El Motivo, La Ultima Curda, Garúa cantadas por Roberto 
Goyenéche 


- Balé de Danzarín y Quejas de Bandoneón de todas las parejas 


Tras el exitoso mes de representaciones en el Teatro Chátelet de París, el 
show continuó con una gira por Francia, presentándose en Grenoble, Lyon y 
Marsella. 


Cuando el show se presentó en la Maison de la Culture de Grenoble del 17 al 
20 de octubre de 1984, se anunció en el periódico Revolution del 21 de 
septiembre de 1984 lo siguiente "pelo completamente lleno de gomina y 
oscuro desvelado el tango argentino. 


Han reunido para este show a los artistas más prestigiosos de su país, que son 
vedettes en Argentina y en otros lugares, como el cantante Roberto 
Goyeneche, el humorista Jorge Luz, el bailarín Juan Carlos Copes y la 
Orquesta Sexteto Mayor". 


Tras una gira por Francia con un éxito abrumador, el show recorrió Italia. Se 
estrenó en el Teatro Petruzzelli de Bari, donde se representó los días 28 y 29 
de octubre de 1984 en colaboración con el Festival d'Automne Italia. 
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Cartelera del show en el Chatelet 


5 - El milagro: Broadway 1985 


El tango argentino ya había arrasado en Europa y había iniciado una 
"Tangomanía" en ese continente. El siguiente paso fue América del Norte. El 
megaproductor estadounidense Mel Howard, que había visto el show en Lyon 
y se quedó sin palabras, preparó planes para una gira por Estados Unidos y 
Canadá para "probar" el mercado. Howard tenía experiencia y éxito en la 
producción de grandes musicales y revistas para el mercado estadounidense. 
Había producido shows como Hello Dolly, West Side Story y muchos otros 
en Broadway y otros teatros, y se rumoreaba que casi todo lo que tocaba se 
convertía en oro. 


Segovia y Orezzoli fueron a ver a Copes, que entonces trabajaba en el Cabaré 
Karim con su balé. Señalaron a Copes que les había ido bien en Francia e 
Italia, y que el show estaba listo para ir a Estados Unidos. Pidieron 
formalmente a Copes y Nieves que volvieran a la compañía, y a Juan que 
continuara como coreógrafo del show. Aceptó, y la compañía empezó a 
ensayar y a hacer algunos cambios. 


Segovia decidió que Virulazo tenía demasiado sobrepeso para viajar y actuar: 
podría haber puesto en riesgo su salud. Él y Elvira fueron excluidos de la gira. 
Además, Cecilia Narova había dejado la empresa y se había trasladado a 
España, donde trabajaba en televisión como vedette. La artista y actriz 
argentina Naanim Timoyko fue llamada para interpretar el papel de 
Milonguita. Horácio Salgán y Ubaldo de Lío decidieron no continuar con el 
programa por tener demasiados compromisos en Argentina. 


Fue entonces cuando se incorporó la orquesta de Osvaldo Berlingieri y 
Lisandro Adrover. Con ellos vinieron cuatro músicos más. Permanecerían en 
el show durante los siete años siguientes, hasta la última representación, y 
fueron parte integrante de la producción. Berlingieri se convirtió en el director 
musical del show con José Libertella y Luís Stazo. 


Osvaldo Berlingieri era uno de los cuatro pianistas más grandes de la 
Argentina de la época y era muy apreciado por su habilidad e interpretación 
de todo tipo de música, pero especialmente del tango. Había tocado en las 
orquestas de Héctor Varela, Domingo, Roberto Caló y muchos otros. Formó 
parte de la orquesta de Aníbal Troilo durante más de 11 años, entre 1957 y 
1968. 


Lisandro Adrover, fiel seguidor de Berlingieri, había tocado durante muchos 
años en su orquesta y en la de Osvaldo Pugliese. Era un bandoneonista de la 
vieja escuela con un talento excepcional, que tenía ideas nuevas y 
sensacionales para el tango. Luego grabaría muchos discos y se convertiría en 
el director musical del show que se da en muchas localidades Forever Tango, 
así como de Tango Emoción y Tanguera. 


Fue también en ese momento cuando Jorge Luz decidió abandonar la 
empresa. Estaba muy ocupado trabajando en televisión en Argentina y prefirió 
dedicar su tiempo a la actuación, actividad en la que destacó. Posteriormente, 
siguió actuando en la popularísima serie de televisión argentina La Tota e La 
Parota. También se temía que su "Drag Queen", en forma de parodia, no fuera 
entendido por el público norteamericano, por lo que, lamentablemente, 
Amorpho-tango fue eliminado del programa. 


Lo más destacado en Quejas de bandoneón escenificadas en Washington DC 

Se hicieron cambios en el show, eliminando muchos números, añadiendo 
otros nuevos, y se dio más estructura al show. En primer lugar, el primer acto 
terminó con un baile, Taquito Militar bailado por Copes y Nieves, Gloria y 
Eduardo y Nélida y Nelson. La milonga rápida de Mariano Mores, bellamente 
coreografiada por Juan Carlos Copes. El Tango Argentino llegó a 
Norteamérica a mediados de 1985. La primera vez fue en San Antonio, Texas. 
El show se presentó en Ottawa, Toronto y Quebec, en Canadá, y tenía previsto 
actuar en el Kennedy Center de Washington DC. 


Robert Jacobson, editor de Balé News Magazine, escribió en enero de 1986: 
"Las sorpresas totalmente imprevisibles a veces ocurren felizmente en las 
artes. La primavera pasada, la Fifty-fifth Street Dance Theater Foundation 
anunció una semana de algo facturado como Tango Argentino, un grupo de 
bailarines y músicos de tango de Buenos Aires en una velada enteramente 
dedicada a esa forma de danza tan especializada, y ahora casi extinta. ¿Una 
noche de tango? ¡Alguien tenía que estar loco para pensar que una forma de 
baile podía sostener toda una noche! " 


Tango Argentino llegó a la ciudad de Nueva York por accidente. El show 
realizó una breve gira norteamericana que pasó por San Antonio (Texas), 
Ottawa, Toronto y Washington DC, donde estaba reservado para actuar en el 


Kennedy Center, cuando, debido a una doble reserva, el show se quedó con un 
hueco de dos semanas que había que llenar con actuaciones en algún lugar. 
Donald K. Donald y Mel Howard, los productores del programa, 
reflexionaron y rápidamente idearon un plan alternativo. 


Decidieron llevar el show a la ciudad de Nueva York. Pero el momento no 
podía ser peor. Tenían todas las probabilidades en contra. Tango Argentino 
había iniciado una gira por Norteamérica el verano anterior. Pero tras las 
paradas en Montreal, Quebec, Ottawa y San Antonio, los planes se torcieron. 
El Kennedy Center de Washington, destinado a ser el próximo escenario de 
"Tango", reservó en su lugar una gira de "West Side Story”. El Sr. Howard y 
el Sr. Donald enviaron 'Tango Argentino' al City Center de Nueva York 
durante una semana. Las perspectivas no podían ser peores. Era finales de 
junio, un Triángulo de las Bermudas en el calendario artístico del show, y las 
críticas de "Tango Argentino' no salieron hasta que la breve representación 
estaba casi terminada." 


Era la semana anterior a las vacaciones de verano, cuando casi todos los cines 
de Nueva York están cerrados. Era el peor momento para que un show así 
debutara en una ciudad tan importante, pero Mel Howard Donald, Segovia y 
Orezzoli decidieron arriesgarse de todos modos. El show estaba programado 
para presentarse en el City Center Teatro del 25 al 30 de junio de 1985. El 
cartel decía "Sólo una semana". "¡Directamente desde Buenos Aires! 30 de los 
mejores cantantes, bailarines y músicos de Argentina. ¡Una extravagancia de 
puro tango auténtico!... El triunfo de la temporada de París... un bailarín más 
extraordinario que el otro... una emoción artística perfecta.... ¡Sublime! 
Elegancia y sensualidad provocativa... Los sonidos que vuelan y la música 
penetran en la sangre". Fue una campaña publicitaria eficaz para un show que 
nadie había visto aún en Estados Unidos. 


"Finalmente, el Sr. Howard y el Sr. Donald recaudaron ellos mismos los 
fondos necesarios y montaron su show itinerante en una casa de Broadway, el 
Mark Hellinger. Con un coste de 300.000 dólares, "Argentine Tango" costó 
menos que la mayoría de los shows de Broadway, y también una décima parte 
de un modesto musical. Aun así, los productores habían previsto cinco 
semanas de compromiso y estaban preparados para cubrir sus pérdidas", 
escribió el New York Times del 19 de diciembre de 1985. 


El 15 de mayo de 1985, Mel Howard Productions envió un comunicado de 
prensa con el siguiente texto: "El éxito arrollador de la temporada teatral 
parisina de este año ha sido TANGO ARGENTINO, producido por el 
prestigioso Festival d'Automne de París y presentado en el Théátre Musical de 
Paris, Chátelet. 


La producción escenificada y diseñada por Claudio Segovia y Héctor Orezzoli 
cuenta con los 33 intérpretes de tango más famosos de toda Argentina, que 
aparecen juntos en el escenario por primera vez.... 


La producción parisina goza de los elogios unánimes de la prensa francesa por 
el modo sofisticado y emocionante en que los intérpretes consiguen arrastrar 
al público al espíritu y al aura del mundo del tango. Se vendió un récord de 
70.000 entradas durante las cuatro semanas de actuación de la compañía. 


Fue el primer comunicado de prensa estadounidense sobre Tango Argentino 
en el Théátre Musical de Paris y cuatro clubes nocturnos de tango abrieron sus 
puertas a raíz del éxito del show. 


Durante el show, la rivalidad entre todos estos artistas estrella alcanza un alto 
nivel de competitividad, ya que cada uno de ellos intenta superar al otro... 


TANGO ARGENTINO es la prueba viviente de que el tango está aquí para 
quedarse, y al mismo tiempo que expresa solemnemente las voces, los gritos y 
la audacia del pueblo argentino, es también simplemente el más espectacular 
de todos los bailes". 


Esto fue una cálida glorificación (y un motivo de marketing eficaz) por parte 
de Mel Howard para intentar vender el programa a la prensa y al público. 


El reparto original del show que se presentó en el City Center incluía al 
Sexteto Mayor, Roberto Goyeneche, María Grana, Raúl Lavie, Juan Carlos 
Copes y María Nieves, Nélida y Nelson, Mayoral y Elsa María, Carlos y 
Maricarmen Rivarola, Gloria y Eduardo, Naanim Timoyko, y Gloria y 
Rodolfo Dinzel. Virulazo y Elvira no formaron parte del reparto porque 
Virulazo tenía demasiado sobrepeso y Segovia temía que una gira extenuante 
fuera fatal para él. También tenía dudas sobre cómo respondería el público 
estadounidense a una bailarina de 150 libras. Por lo tanto, Virulazo y Elvira 
fueron excluidos de la gira. Pero no por mucho tiempo. 


También formaba parte de esta gira un hombre llamado Mochin Marafiotti. 
Marafiotti era el apoderado, el agente, de Roberto Goyeneche y María Graña. 
Era un agente muy exigente y exigía el mejor trato para sus artistas. Una 
noche, durante una actuación en el City Center, el micrófono inalámbrico de 
Goyeneche se apagó de repente. La orquesta seguía tocando y la voz de 
Goyeneche era inaudible. Marafiotti se enfureció y corrió entre bastidores 
gritando al director de escena, exigiendo un nuevo micrófono para el cantante. 
En cambio, en medio del caos, el director de escena decidió bajar el 
micrófono de la orquesta, pero aun así no se pudo escuchar a Goyeneche. 
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Marafiotti, más furioso que nunca, persiste en sus exigencias. Le trajeron un 
nuevo micrófono que funcionaba a Goyeneche, que siguió cantando. Esta fue 
la gota que colmó el vaso, y al día siguiente Marafiotti retiró a Goyeneche y 
Graña del programa y reservó el primer avión a Buenos Aires. Fue la gran 
pérdida de dos talentosos artistas. 


Cuando el show se estrenó en el City Center con gran éxito el 25 de junio de 
1985, fue recibido con las siguientes críticas: 


"¡Explosivo! ¡Encantador! ¡A Smash!" - Newsweek 


"No llores más por Argentina - simplemente CORRE, CORRE, CORRE todo 
lo que puedas". Este show es sencillamente maravilloso, una de las revistas 
más estimulantes y elegantes que se hayan visto en Nueva York o en 
cualquier otro lugar. " - Clive Barnes, New York Post 27/06/85 
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"¡Debería quedarse para siempre! La noche pasa tan rápido como los pies de 
los bailarines" -Jennifer Dunning, New York Times 27/06/85 


"Una aventura estimulante... Una emoción única... Rodolfo Valentino era un 
aficionado comparado con los bailarines de TANGO ARGENTINO... una 
nueva moda está en el horizonte"- William Raidy, Newhouse Newspapers 


El show fue tan bien acogido que, tras la breve representación de una semana 
en el City Center, el público exigió que se volviera a representar. Así que en 
1986 se firmó un contrato para llevar inmediatamente el show a un teatro de 
Broadway. Segovia y Orezzoli pudieron elegir el teatro que más les convenía. 
Se decidió que el show volvería al Mark Hellinger Theatre de Broadway. 


El elenco incluía la orquesta Sexteto Mayor, Raúl Lavie, Alba Solís, Elba 
Berón, Jovita Luna, Copes y Nieves, Nélida y Nelson, Mayoral y Elsa Maria, 
Gloria y Eduardo, Gloria y Rodolfo Dinzel, Virulazo y Elvira, Carlos y 
Maricarmen Rivarola, y Naanim Timoyko. Esta vez Segovia decidió 
arriesgarse a incluir a Virulazo y Elvira, que sin saberlo todos los 
participantes (y la prensa), se convertirían en el gran éxito del programa, entre 
los muchos invitados de prestigio. 


El programa se estrenó el 9 de octubre de 1986. El reparto, que esperaba con 
nerviosismo las críticas de la prensa, había sido invitado a una fiesta en el 
famoso restaurante Luchow's. Asistieron todas las grandes celebridades. Liza 
Minelli, Andy Warhol, Anthony Quinn, Mikhail Baryshnikov y Jerome 
Robbins. "Tango Argentino" llegó en octubre con la más remota posibilidad 
de éxito. Al fin y al cabo, se trataba de un show que violaba el dicho de que 


los musicales de Broadway son elaborados, caros y exhiben cuerpos jóvenes y 
voluptuosos. Tango Argentino ni siquiera estaba en inglés", dijo el New York 
Times. La ciudad de Nueva York se vio sorprendida por el éxito de este show. 


"Tacha todo de tu lista de deseos... dirígete al Mark Hellinger.... TANGO 
ARGENTINO está de vuelta en la ciudad... con pasos agigantados, sexy... la 
velada pasa volando... y termina con una ovación de pie". Jennifer Dumning, 
New York Times 


"Deslumbrante... sensual... Compendio de gracia... indescriptiblemente 
elegante". Doug Watt, Daily News 


"Magnífica... increíble... una noche para conmocionar el alma". Clive Barnes, 
New York Post 


"Deslumbrante", Anna Kisselgoff, New York Times. 


"La alegría y el drama infecciosos... encienden el escenario con pasión... Le 
garantizo que saldrá del teatro lleno de júbilo". Jacques Lesourd, Periódico 
Gannett Westchester... 


"La última locura de Broadway ”...un verdadero encuentro emocional". Gerald 
Clarke, revista Time 


"Una vuelta al romance a la antigua usanza... mercurial... volátil, sensual, 
misterioso... un gran éxito". Gioia Diliberto, Gente 
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La conmoción que provocó el Tango Argentino en Broadway fue tan fuerte 
que no sólo acudió a verlo la gente de a pie, sino también importantes 


personalidades de todos los ámbitos, como las artes, la política, la danza, la 
música, la moda, reyes, reinas, presidentes, etc. A continuación, una lista de 
algunas de las celebridades que fueron a ver Tango Argentino durante las 
primeras semanas en la ciudad de Nueva York: 


- Mijail Baryshnikov 
- Harry Belafonte 

- Helen Gurley Brown 
- Michael Caine 

- Carol Chamning 

- Oscar de la Renta 

- Kirk Douglas 

- Gerald Ford 

- Ann Getty 

- Halston 

- Rex Harrison 

- Helen Hayes 

- Gregory Hines 

- Anjelica Houston 

- Raúl Julia 

- La danza 

- Princesa Yasmin Kahn 
- Henry Kissinger 

- Natalia Makarova 

- Liza Minelli 

- Rita Moreno 

- Rudolf Nureyev 

- Jacqueline Onassis 
- Bernadette Peters 

- Paloma Picasso 

- Jane Powell 


- Anthony Quinn 


- Ronald y Nancy Reagan 
- Jerome Robbins 

- Frank Sinatra 

- Tommy Tune 


- Andy Warhol 


Los comentarios 


El éxito del baile del tango argentino fue tan fuerte porque en realidad era la 
primera vez que el mundo veía el tango argentino bailado de forma auténtica. 
El público de todo el mundo respondió con entusiasmo y sorpresa a los 
complejos y a menudo divertidos pasos de los bailarines. 


"La danza es retorcida, complicada, intrincada, misteriosa, áspera, pero 
también sofisticada y llena de humor e ironía", escribió la revista Danza en un 
artículo titulado "Love Those Crazy Steps". El artículo continúa diciendo que 
"la parte superior del cuerpo del hombre está rígida, y la mujer da vueltas a su 
alrededor, abajo, las piernas y los pies se encuentran y se abrazan en pasos 
demasiado complejos para que incluso un ordenador los entienda." 


Otro artículo sobre el show, publicado en el New York Times el 10 de octubre 
de 1985, dice: "Este no es el tango de las películas de Hollywood, un asunto 
de movimientos sinuosos y expresiones conmovedoras... Los bailarines 
emergen de la oscuridad, vestidos con una variedad de elegantes trajes 
blancos y negros, se llevan al frente del escenario en la sombra, luego agarran 
a sus parejas y arremeten en una acción sexy de pasos altos. La pierna de la 
mujer se levanta lentamente por debajo de su falda de raso para transmitir un 
mensaje inequívoco. Baja y luego se detiene, atrapada y besada por el pie 
extendido de su compañera. Intérpretes experimentados, con su buen humor 
los bailarines dan a la danza un aire maravillosamente decadente.... Los 
Dinzels bailan ágilmente, como en un estadio en llamas. Juan Carlos Copes, 
coreógrafo de la compañía, se desliza imperturbable por la refriega, incluso 
cuando él y su compañera, María Nieves, provocan emociones. Están la 
radiantemente elegante Nélida y su compañero Nelson. La alta y sonriente 
Elsa María y Mayoral, su genial pareja, ofrecen dos de los momentos más 
felices de la noche en 'Danzarín', a una velocidad vertiginosa en el final del 
show, cuando bailan cabeza con cabeza y Mayoral ejecuta su giro en un 
instante". 


Newsweek, en un artículo del 18 de noviembre de 1985, titulado "More Than 
Just a Dance", escribió: "La gente de 'Argentine Tango' habla de un negocio 
serio, y el negocio es pasión. El verdadero tango resulta ser una mini danza- 
teatro, formal y desamparada, austera y sensual, intrincada y elemental, 
explosiva y repentina". 


El New York Times, en un artículo titulado "The Tango Whirls with Passion" 
del 20 de octubre de 1985, escribió: "No hay que pasar por alto ningún 
detalle, por ejemplo, cómo Juan Carlos Copes, el coreógrafo del programa, 
baila en perfecta sincronía con su compañera María Nieves. Bailan como uno 
solo, y la pasión que desprenden parece controlada en comparación con sus 
bulliciosos colegas, pero está ahí, tenue pero presente. El Sr. Copes y la Srta. 
Nieves nos regalan un tango en estado puro.... El Sr. Copes y la Srta. Nieves 
siguen sus pasos con un toque profesional. No interpretan ningún papel y 
nunca imponen una caracterización a su baile. No es necesario hacerlo: la 
emoción es inherente al movimiento". 


Curiosamente, Tango Argentino, a diferencia de lo que suelen hacer muchos 
otros shows de tango en la actualidad, no se basaba en actuaciones y efectos 
especiales exagerados. El baile fue el centro de la acción. Como decía el 
artículo anterior, la emoción estaba incorporada a los movimientos y no se 
expresaba en el rostro. De hecho, los rostros de los bailarines en la acción eran 
completamente fríos y austeros, y carentes de emoción. Ponen toda la 
expresión, toda la comunicación, todo el juego en sus piernas y pasos, que es 
como se baila el auténtico tango en Argentina. 


"Sin embargo, fue el juego de pies lo que hizo que el tango fuera variado. Los 
patrones de movimiento coreografiados eran como el destello y el 
deslizamiento de las emociones", dijo el crítico de danza del New York Times 
Jack Anderson el 7 de julio de 1985. "A veces las bailarinas se limitan a 
caminar y a deslizarse seductoramente. 
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Pero los pies podían acariciar tanto el suelo como el aire con petulancia y 


exuberancia. En algunas secuencias, los pies se precipitaban hacia adelante, 
luego se detenían, pero no por mucho tiempo, y cuando se reanudaban, se 
lanzaban de un lado a otro como lenguas de víbora. Las pequeñas patadas 
laterales y los constantes cambios de dirección sugerían virtuosismo artístico. 
Lo que más sorprendió al público fue la variedad de estilos que presentó el 
tango. Cada pareja bailó de una manera única, completamente personal. Era la 
primera vez que el mundo veía el verdadero y auténtico tango argentino. 
Hasta entonces, la gente creía que el tango se bailaba de una sola manera. 


El público también se sorprendió por la edad y la forma física de muchos de 
los bailarines. Aquí había un grupo de personas de todas las edades, formas, 
tamaños, de todo tipo de orígenes y estilos de vida diferentes. No se ajustan en 
absoluto a la "imagen" típica del bailarín de la época. En su mayoría eran de 
mediana edad, bien formados, con movimientos fluidos y a menudo más bajos 
que la mayoría de los bailarines. Eran seres humanos. Por ello, muchas 
personas del público se identificaron con ellos. 


Un ejemplo es cuando Virulazo y Elvira salieron a bailar su solo al principio 
del primer acto. Aquí apareció esta pareja tan diferente: él alto y con mucho 
sobrepeso y regordete, ella alta y con muy poco peso y musculosa. La primera 
respuesta del público fue una serie de risas y carcajadas. Pensaron que era un 
sketch de comedia. Después de unos 20 segundos, las risas se apagaron, el 
teatro se quedó tan silencioso que se podía oír la caída de un alfiler, y el 
público supo inmediatamente que no se trataba de un sketch de comedia. 
Estas personas estaban absolutamente cualificadas y, de hecho, sabían muy 
bien lo que hacían. La admiración y el respeto que no habían existido 20 
segundos antes llenaron de repente los corazones de todos los asistentes. 


Hubo un momento en el solo de Virulazo y Elvira en Orgullo Criollo en el 
que el tiempo casi se detuvo, casi se suspendió. Fue un momento de extrema 
belleza y concentración, y personalmente creo que no hay ningún otro bailarín 
de tango en el mundo que haya podido dominar al público como lo hicieron 
estos dos. 


Trajes 


La danza no sólo recibió una gran atención. El Tango Argentino también ha 
tenido un gran éxito por su vestuario y estilo. 


"Se necesita más que dos personas para bailar un tango, se necesita una gran 
cantidad de estilo", escribió la revista Vogue el 1 de octubre de 1985. Héctor 
Orezzolli dijo en una entrevista: "Al diseñar el show tuvimos en mente los 
populares bailes suaves... y Chanel. Hemos intentado expresar ese lado de 
dramatismo y sensualidad que es innato al tango, con la sencillez del estilo, el 
lujo de Chane!l.... Orezzoli y Segovia investigaron tejidos de época, flecos de 
seda, tul y lentejuelas para crear los trajes. Prestamos la misma atención a la 
calidad del satén brillante que a la curva de un tacón. Las batas deben crear un 


efecto de deslizamiento...” Bill Blass, en el mismo artículo, continuó diciendo: 
"El tango es el baile más romántico, y da a las mujeres la oportunidad de 
llevar los vestidos más seductores". 


El Miami Herald elogió el vestuario del show el 1 de mayo de 1986, cuando 
escribió "El Tango Argentino es traducido expertamente en el vestuario por 
los directores Héctor Orezzoli y Claudio Segovia con vestidos de encaje negro 
para impresionar, tejidos y satenes, aberturas en los lugares apropiados.... 
Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs con las piernas en el suelo al estilo del 
tango de salón de los años 20 de Valentino (ella lleva una túnica de encaje 
negro, un tocado de cuentas y unos pantalones de raso dorados de harén)." 


Un momento fascinante de Milonguita: Narova y Nelida 
El Washington Post también elogió el show en un artículo de Megan 
Rosenfeld. "Y no hay que subestimar el cociente de moda de esta noche. 
Mientras los hombres se ciñen a esmóquines y trajes oscuros, las mujeres se 
visten con un glamour impresionante. Este es el baile de los vestidos sin 
espalda, las aberturas hasta el final, el satén ajustado, los tacones altos y los 
tirantes en el tobillo". 


"Una moda seria, destinada a atraer, a seducir. El vestuario, de Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli... revelan el cuerpo y realzan la pierna. En satén 
negro y jersey mate, en negro con lentejuelas, en negro con plumas, en negro 
con flecos, probablemente influirán en todas las colecciones de diseño de la 
ciudad", escribió el Daily News el 22 de diciembre de 1985. El artículo 
también incluía dibujos del famoso vestido de Milonguita realizados por 
Cecilia Narova y Naanim Timoyko (que interpretó el papel en Broadway en 


1985) y un boceto de uno de los vestidos de raso negro utilizados para el final 
del show. Curiosamente, estos famosos vestidos negros se inspiraron en el 
vestido que llevaba Rita Hayworth en la película Gilda. 


6 - El boom: Japón 1987 


Tras su triunfo en Nueva York y haber convertido esta ciudad en la meca de la 
locura del tango, Tango Argentino realizó una gira por Estados Unidos. En la 
gira, que incluyó las principales ciudades de costa a costa, desde Los Ángeles 
a Miami, de Dallas a Detroit, y todas las demás (54 ciudades en total), el éxito 
se repitió. Los famosos acudieron desde todo el país para ver el show, los 
diseñadores locales sacaron colecciones inspiradas en el elegante tema blanco 
y negro, y la gente acudió al teatro con la cara blanca y el pelo de gel. La 
moda del tango se había extendido oficialmente por todo el país y estaba a 
punto de salir al extranjero. 


Tango Argentino llegó a tierras japonesas después de una actuación de gran 
éxito en Broadway, una gira completa por Estados Unidos y tras una exitosa 
actuación en el Pantages Theatre de Los Ángeles. Fue contratado por una 
empresa llamada Marui Broadway Show, especializada en llevar los mejores 
shows de Broadway a Japón. El show estaba programado para hacer una gira 
por sólo tres ciudades para probar el mercado y ver la respuesta del público 
japonés. 


Pero antes, Nélida, Nelson y Cecilia Narova fueron enviados a Japón para una 
gira promocional con la prensa y la publicidad antes de la llegada del show. 
Los tres prepararon una breve rutina coreográfica con partes reducidas del 
show. Nelson bailó Quejas de Bandoneón con Nélida con su vestido de raso 
negro del programa, y ambas bailaron una versión acortada de Milonguita, 
con Cecilia luciendo el ya famoso vestido de Milonguita de la intriga. El trío 
actuó en clubes nocturnos, cabarés, hoteles y salones de eventos de todo 
Tokio en un esfuerzo por atraer a la prensa y conseguir publicidad para el 
show. 


Y así lo hicieron. Los fotógrafos y los periodistas les abruman con sesiones de 
fotos, entrevistas, revistas y reportajes. Los carteles ya estaban colocados y 
este show también parecía destinado al éxito. 


Y esto sucedió. A principios de junio de 1987, cuando el reparto llegó al 
aeropuerto de Narita, en Tokio, fue recibido por las cámaras de las principales 
cadenas de televisión de Japón, incluida la televisión nacional NHK. Los 
bailarines fueron seguidos a través del aeropuerto, pasando por la aduana y 
con peticiones de posar fuera del aeropuerto. 


Antes de que se estrenara el show, Claudio Segovia tuvo la brillante idea de 
organizar una velada de gala con una cena en el mayor y mejor hotel de 
Tokio, el Tokio Prince Hotel. A la cena, que costaba 300 dólares por persona, 
asistieron los principales actores, actrices, modelos, diseñadores de moda, 
cantantes y artistas de Japón. Las cámaras y los paparazzi captaron imágenes 
instantáneas de las elegantes estrellas vestidas a la última moda. Era 


exactamente el tipo de publicidad que Segovia quería para el show. 


En el gran salón de baile del hotel, el Sexteto Mayor se colocó en un gran 
escenario, se despejó el suelo, se apagaron las luces y sonaron los primeros 
compases de Danzarín. Un brillante foco blanco se encendió y Mónica y 
Luciano hicieron su espectacular salida de uno en uno. Una a una, todas las 
parejas salieron, todas vestidas de negro excepto Gloria Dinzel (vestida de 
blanco para llamar más la atención), y cada una bailó con su estilo 
absolutamente personal. 


El público estaba absolutamente conmocionado, aturdido por lo que estaba 
viendo. Danzarín terminó, hubo una larga, larga pausa de silencio, luego todo 
el hotel estalló en aplausos. Las cámaras filmaron desde todos los ángulos 
imaginables, y se tomaron fotos no sólo de los bailarines, sino también de las 
reacciones de las personalidades que los rodeaban. 


Comenzaron las Quejas de Bandoneón, y si la gente pensaba que lo había 
visto todo, estaba a punto de ver más. La interpretación de esta canción en 
este evento en particular fue la culminación de todas las Quejas. Era el pico de 
energía. Nunca y nunca se bailaría esta canción con un abandono tan 
temerario, con una libertad tan absoluta, con tanta falta de control. Todos los 
bailarines se volvieron completamente salvajes. Los brazos y las piernas 
volaban en el aire, la gente se ponía boca abajo, se asaban "pollos" (pollos en 
un asador), la gente se ponía de pie y en las sillas, las parejas daban vueltas 
temerariamente alrededor del piano. Los bailarines bailaron con tal desenfreno 
que, cuando se estudian las imágenes de este show, se puede oír a los 
bailarines golpeando con los pies y chocando en silencio contra el suelo. Les 
encantó. 


Al oír las últimas líneas de Quejas, todo el hotel se puso en pie de un salto y 
empezó a aplaudir. Después, a la salida del hotel, los artistas fueron 
entrevistados por periodistas a los que preguntaron su opinión sobre el tango. 
La reacción fue unánime: shock y puro asombro ante lo que todos acababan 
de ver. La mayoría dijo que había empatizado, pero que no creía que el tango 
fuera algo que ellos mismos pudieran hacer con facilidad. 


En los días siguientes, se mostraron clips e imágenes de los bailarines en 
todos los telediarios de las cadenas japonesas. No podía haber un anuncio 
mejor. Se creó toda una campaña publicitaria en torno al evento, y el debut en 
el teatro Shinjuku Kosei Nenkin Hall de Tokio el 21 de junio de 1987 fue un 
gran éxito. La compañía tuvo que dar muchos bises para satisfacer el deseo 
del público de ver más. 


El show permaneció en Tokio hasta el 28 de junio y se representó a sala llena 
en todas las funciones. Al igual que en Nueva York y como en todas las 
ciudades a las que acudió Tango Argentino, celebridades y personalidades 
locales fueron a ver el show. Incluso el Emperador y la Emperatriz de Japón 


acudieron a ver el show y luego fueron a los bastidores para saludar y dar las 
gracias a los artistas. 


Cuando el elenco se alineó en el escenario para saludar a estas personalidades 
de especial consideración, se sorprendieron cuando el emperador extendió su 
mano y estrechó la de los integrantes del elenco. En Japón, el emperador y la 
emperatriz son considerados deidades, en contraposición a los seres humanos 
mortales, y por lo tanto nunca deben acercarse a menos de 30 metros de otras 
personas, y no pueden ser tocados. El emperador y la emperatriz incluso 
abrazaron a Carlos e Inés Borquez y bailaron unos pasos de tango. Todo el 
mundo estaba conmocionado y no podía creer lo que estaba viendo. Tal es el 
poder de esta danza para unir a seres humanos y "no tan humanos”. 


Después de Tokio, el show se trasladó a Osaka, donde se presentó en el 
Festival de Osaka del 30 de junio al 5 de julio, y luego continuó en Nagoya. 
El show tuvo éxito en ambas ciudades, luego llegó el momento de terminar la 
gira y la compañía regresó a Buenos Aires. 


7 - La gira mundial: 1988, 1989, 1991 
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Las giras internacionales de Tango Argentino siguieron teniendo éxito. El 
show inició una gira europea en noviembre de 1988 en la que recorrió 
Alemania, Austria, Suiza y Holanda. Se estrenó con gran éxito el 19 de 
noviembre de 1988 en el Deutsches Theater de Berlín. Fue muy bien recibida 
por el público y la prensa y se representó a teatro lleno casi todas las noches 
hasta su última función el 17 de diciembre. Por supuesto, no podía ser de otra 
manera, ya que la mañana siguiente al estreno había una foto de Cecilia 
Narova en toples en la portada de todos los periódicos de Alemania. Es una 
foto tomada justo cuando Copes se arrancaba el vestido de chica de barrio en 
la escena de Milonguita. Hay que decir que este fotógrafo fue muy oportuno. 


El show continuó en Viena, donde se representó en el Teatro Raimund del 29 
de abril al 20 de mayo de 1989, y después en Zúrich y Holanda, donde 
cosechó un gran éxito con su nuevo reparto. Estos eran nuevos países para 
Tango Argentino, y para muchos de los asistentes era la primera vez que veían 
el auténtico tango argentino o escuchaban la auténtica música. 


El show se representó en el Teatro Real Carré de Ámsterdam del 26 de julio al 
6 de agosto de 1989. El Carré es el teatro más importante de los Países Bajos 
y está considerado como el "Teatro Real", al que acuden regularmente la 
Reina y otros miembros de la familia real. El show estuvo en cartelera durante 
11 días en Ámsterdam y fue muy bien recibido por el público local. 


Curiosamente, estas presentaciones de Tango Argentino, así como los viajes 
instructivos de maestros milongueros del calibre de Antonio Todaro y Pepito 
Avellaneda, contribuyeron a la fundación de la comunidad holandesa de baile 
de tango que prospera hasta hoy y ha crecido hasta rivalizar incluso con la de 


Buenos Aires. 


El show volvió a Japón en 1989, anunciado como una "nueva edición", o 
nueva versión. Las expectativas eran altas, pero desgraciadamente el público 
japonés no tardó en darse cuenta de que no era una nueva versión de la 
querida serie. De hecho, algunas prendas del vestuario habían sido 
actualizadas, incluido el vestido que utilizó Mónica durante El Choclo. 


Copes y Nieves habían abandonado el programa; su canción Verano Porteño 
fue bailada por Cecilia Narova y Luís Pereyra. Mayoral y Elsa María se 
incorporaron al reparto (habían estado ausentes en la primera gira japonesa), y 
Norma y Luís Pereyra completaron el reparto como la pareja más joven. El 
show recorrió Tokio, Osaka y Nagoya como antes, pero no fue bien recibido. 
El misterio en torno al show se había desvelado, y muchos de los asistentes se 
sintieron decepcionados con lo que vieron. 


Cuando se observan las imágenes del show, se puede presagiar claramente lo 
que iba a ser Tango Argentino: un baile inmaculado, técnicamente perfecto, 
con una coreografía limpia, desprovisto de toda la espontaneidad desinhibida 
por la que se había conocido el show. La esencia misma había desaparecido, 
el misterio estaba ausente y la rutina se había impuesto. Los bailarines estaban 
"pasando por el aro". 
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Tras una gira japonesa poco satisfactoria, Tango Argentino necesitaba un 
impulso. La compañía regresó a Buenos Aires, se añadieron nuevas parejas 
(por ejemplo, Pablo Verón y Carolina lotti) y el show se presentó por tercera 
vez en el Festival d'Automne de París, del 20 de septiembre al 31 de 
diciembre de 1989, esta vez con un reparto totalmente nuevo, y en el Théátre 
Mogador. El reparto se enriqueció con nuevos números y se repitió la misma 
magia en blanco y negro. 


Estas actuaciones en Francia tuvieron un impacto particular y la energía de un 
alto nivel de espectacularidad. Se llevó a cabo una amplia campaña 
publicitaria a través de periódicos, revistas, televisión y radio para anunciar la 
llegada del show. Se hizo hincapié en el hecho de que era la tercera vez que el 
show se presentaba en el Festival d'Automne. Segovia y Orezzoli concedieron 
numerosas entrevistas a periódicos y revistas de danza antes de la llegada del 
show, creando expectación en el público a través de los relatos del éxito de las 
dos apariciones anteriores en el Festival. 


TANGO ARGENTINO 
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En 1990, el show hizo una pausa de un año en las giras y los artistas siguieron 
trabajando en otros proyectos, como Forever Tango: The Eternal Dance, 
creado por Gloria y Eduardo y Luís Bravo, un violonchelista que tocó durante 
un par de meses en la orquesta de Tango Argentino. Forever Tango: The 
Eternal Dance debutó el 23 de noviembre de 1990 en San Diego con muchas 
caras famosas del Tango Argentino: Gloria y Eduardo, Norma y Luís Pereyra, 
Carlos e Inés Borquez, Osvaldo Berlingieri y Lisandro Adrover. 
¿Coincidencia? 


A Luis Bravo se le ocurrió originalmente la idea de hacer un "spin-off" de 
Tango Argentino. Llamó a los miembros más experimentados del reparto, 
Gloria y Eduardo, para que se encargaran de la dirección coreográfica del 
show. 


Luis era un músico clásico de Santiago del Estero que se trasladó a Buenos 
Aires muy joven para seguir su carrera musical. Tocó en numerosas orquestas 
sinfónicas y no fue en absoluto un "violonchelista del tango". Sin embargo, 


había sido contratado para completar la orquesta de Tango Argentino. Este 
giro del destino determinaría el resto de su vida, ya que pasaría los siguientes 
16 o más años involucrado en producciones de tango. 


El show regresó a su gira de forma triunfal. Se eligió Londres como ciudad de 
estreno, y el show se estrenó en el teatro Aldwych en mayo de 1991, donde 
fue recibido con tales elogios por parte del público y la prensa que se vio 
obligado a permanecer tres meses. Fue un éxito rotundo. También se realizó 
una actuación especial de carácter benéfico para la Fundación Princesa Diana 
en la que participó la propia Su Alteza Real. 


Se añadieron nuevas escenas al programa, se eliminaron las antiguas, se 
añadieron nuevas parejas, se seleccionó nuevo vestuario y se hizo un lavado 
de cara en general. Segovia intentó "modernizarla", llevarla de los años 80 a 
los 90. 


Sus intenciones tuvieron distintos niveles de éxito. Muchos de los 
participantes en el show consideraron que algunos cambios de vestuario no 
eran apropiados y que al show le faltaba estructura, formalidad y el 
"sentimiento" por el que era conocido. 


El público, sin embargo, quedó hipnotizado por la velocidad de las piernas de 
los bailarines y la complejidad de sus movimientos. La prensa londinense hizo 
gran hincapié en el erotismo del tango. Salieron artículos con titulares 
brillantes en un intento de atraer a la audiencia. Funcionó, y el programa tuvo 
que prolongar su estancia. 


En cuanto a los cambios en el reparto, Copes y Nieves volvieron, tras un 
paréntesis de dos años, al programa como "artistas invitados" bailando dos 
temas que nunca habían bailado en Tango Argentino: Recuerdo y Tanguera. 
Ambas eran obras maestras de la coreografía, pero desgraciadamente no se 
volvieron a utilizar en el show. 


Tanguera merece una mención especial. La escena se abría en un escenario 
oscuro, con la orquesta iluminada por detrás, de modo que sólo se veían las 
siluetas. Cuando uno de los bandoneonistas comenzó a tocar el principio de 
Tanguera de Mariano Mores, una pareja oscura y misteriosa entró en el 
escenario, colocándose espalda con espalda y procediendo en una serie de 
posiciones corporales geométricas angulares. Mientras Nieves intentaba 
esquivar a Copes, éste alargó una mano, la agarró del brazo, tiró de ella y 
comenzó un minuto y medio de baile altamente hipnótico. 


Otras piezas de baile destacables fueron La Yumba y La Mariposa, ambas 
bailadas anteriormente en el show, pero esta vez con notables modificaciones. 
A los Bórquez les tocó La Yumba como solistas, y a Mayoral y Elsa María les 
tocó bailar La Mariposa como solistas. Una vez más, ambas fueron obras 
maestras coreográficas. Parecía que el nuevo tango argentino tenía un 
comienzo favorable. 


Las críticas fueron maravillosas. The Spectator llamó a Tango Argentino 
"Una obra de arte impecable". The Sunday Times escribió "Elegante, pulido, 
sofisticado... El público se volvió loco la primera noche". The Independent on 
Sunday, escribió el 26 de mayo "Estos bailarines sugieren tanto el poder de la 
pasión como la fuerza necesaria para retrasar la edad cronológica". 


En otra crítica elogiosa, The Independent dijo: "Coqueteando con el peligro", 
el público respondió a la primera noche de Tango Argentino con una reacción 
salvaje, el tipo de reacción que suscita un evento teatral que rompe todas las 
reglas. Bailarines mayores que la media, varios de ellos con cinturas y caderas 
generosas, un grupo de músicos algo desaliñados pegados a sus bandoneones 
y cuerdas, y cuatro cantantes maduros y corpulentos podrían parecer la receta 
perfecta para una velada desangelada. Sin embargo, el Tango Argentino 
expresa la más rara gama de emociones: diversión y alegría, ciertamente, pero 
también una poderosa desesperación”. El artículo describía detalladamente el 
show y también comentaba los estilos de baile. "La extraordinaria variedad de 
cada baile individual da unidad al show. Cada tango tiene una personalidad 
distinta: puede ser lento y sinuoso, o animado, o se transformará 
repentinamente de un sistema de sujeción austero en las cadencias de los 


bailes de entrenamiento del gimnasio". 


lt takes ten 


En un artículo titulado "Se necesitan diez años para bailar el tango", The 
Daily Mail escribió el 24 de mayo: "El tango no tiene edad. Su mejor 
representante en el escenario es en realidad un hombre calvo de mediana edad 
que corteja a su pareja con un espíritu tan ágil como sus pasos y que no pierde 
ni un momento su dignidad.... No se le puede imitar, aunque se le imita a 
menudo. Esta es la verdad y los aficionados lo saben y por eso les atrae". 


El Financial Times escribió el 24 de mayo "En los números finales de Tango 
Argentino el escenario está lleno de parejas. Todos participan en diferentes 
bailes. Se mueven con la música, de lo lento a lo rápido, y el escenario está 
lleno de detalles: embestidas, arrodillamientos, flexiones de espalda y esos 
pies magistrales. La vista no puede asimilarlo todo y las cabezas casi estallan. 
Justo cuando todo esto confluye en una visión del destino erótico general, 
Nelson (el más grande de todos) se transforma repentinamente: su mujer (la 
severa y afilada Nélida) está boca abajo, la sostiene allí sobre su muslo y se 
ríe”. 

El Financial Times hizo una interesante observación sobre la puesta en escena 
del show: "Glamurosa y fatal... es el tipo de puesta en escena viva, meticulosa 
y seria que asociamos con Diaghilev". Asociar un show a Sergei Diaghilev es 
la mayor forma de elogio que puede recibir un show. Este hombre, que fue 
director de los Balés Rusos de 1910 y 1920, fue un brillante escenógrafo y 
coreógrafo que revolucionó el balé y el mundo artístico de su tiempo, al igual 
que lo hizo Segovia en su época. 


The Guardian escribió que la actuación fue "Brillante... pura elegancia y 
belleza", y el Evening Standard elogió a Segovia y Orezzoli con estas 
palabras: "Claudio Segovia y Héctor Orezzoli son una pareja soberbia que 
puede encumbrar a cualquiera". 


Por desgracia, este reparto no pudo incluir algunas de las viejas leyendas del 
show. Virulazo había muerto un año antes, y Elvira, sin su otra mitad, no 
volvería a bailar. Gloria y Eduardo ya no estaban en el reparto. Zotto y Milena 
habían abandonado el programa, para formar su propia compañía y traer 
Tango x 2, que fue un éxito sin precedentes en todo el mundo, y los Dinzel 
también habían roto con la compañía. 


Sin embargo, el elenco estaba formado por algunos veteranos como Copes y 
Nieves, Mayoral y Elsa María, los Bórquez, los Pereyra (ahora casados), y las 
más recientes incorporaciones al reparto: Pablo Verón y Carolina lotti, Giselle 
Anne y Alejandro Aquino. Con estos dos últimos bailarines se introdujo el 
estilo Todaro en el show. Era un estilo bastante diferente a lo que se había 
visto antes. 


El tango de Antonio Todaro (y su compañero Raúl Bravo) tenía un estilo muy 
intrincado, complejo y de ritmo rápido, un tango potente y lleno de figuras 
que recordaba al popular estilo de tango de los años 60. Toda una oleada de 
jóvenes bailarines (principalmente Zotto y Milena) aprendieron este estilo tras 
muchos años de práctica. 


Coreográficamente y desde el punto de vista de la energía era muy diferente a 
lo que habíamos visto hasta entonces en Tango Argentino. Era muy limpio, 
nítido, un baile casi mecánico. Fue un baile sofisticado. Mientras que antes 
cada bailarín tenía su propio estilo único y personal, lo que se veía ahora era 
el estilo de un hombre bailado por dos parejas jóvenes. En un momento de la 
variación de Quejas en Londres, dos parejas estaban haciendo la misma 
secuencia y estaban exactamente en el mismo momento del paso en dos partes 
diferentes de la escena. Fue como un deja vu. 


Los programas del show en el Teatro Mogador de París en 1989 y en el Teatro 
Aldwych de Londres en 1991 tenían dedicatorias especiales para Todaro y 
otros maestros milongueros que habían contribuido al show. Ese homenaje 
decía: "Agradecemos la colaboración de la Danza de los Maestros Antonio 
Todaro, Lampazo, Pepito Avellaneda". Esto, por supuesto, fue un gran honor 
para estos tres humildes y talentosos bailarines de los clubes de barrio de 
Buenos Aires. 


En 1991 un terrible y triste acontecimiento golpeó a Tango Argentino: Héctor 
Orezzoli murió en Nueva York de SIDA a la edad de 38 años. El grito de 
dolor se escuchó desde Mónaco hasta Miami, desde Londres hasta Los 
Ángeles. En todos los periódicos importantes de todos los países del mundo se 
anunció su muerte y se dio una breve lista de sus muchos logros. 


En Argentina, sin embargo, como era de esperar, la muerte de Orezzoli fue 
prácticamente ignorada. Salió un pequeño artículo en el diario Clarín, y el 
tono de la nota no era en absoluto un homenaje a su gran genio, sino más bien 
una especie de ataque irónico "Bueno, ya te dije lo que pasa por ser gay". El 
elenco del show, entristecido y conmocionado por lo repentino de la muerte 
de su querido amigo, se reunió en torno a Segovia y celebró una vigilia en la 
catedral de Buenos Aires. 


En los años siguientes resultaría muy difícil para el show, y en particular para 
Claudio Segovia, continuar sin él. Pero Segovia y el show lo hicieron. 
Mientras que Orezzoli siempre había estado ahí manteniendo las piezas 
unidas, ahora le tocaba a Segovia mantener la empresa en marcha. El equipo 
era ahora un solo hombre. Un hombre muy competente, pero al fin y al cabo 
un hombre. Fue el principio del fin de Tango Argentino. 


8 - El principio del fin: Buenos Aires 1992 


Segovia, sus damas y sus creaciones, todas goteando diamantes Buenos Aires, 1992 
Muchos argentinos se han preguntado durante mucho tiempo: "¿Por qué 
nunca hemos visto Tango Argentino? ¿Por qué no se ha visto aquí el Tango 
Argentino?" No fue por falta de esfuerzo. 


Claudio Segovia había luchado durante muchos años, a principios y mediados 
de la década de 1970, para producir el show en Argentina. Primero habló con 
el Teatro Colón. No estaban interesados. Luego habló con los principales 
productores de teatro de Buenos Aires. Siempre se encontraba en la misma 
situación: no había ningún interés en producir un show de tango de buena 
calidad en Argentina. 


Sólo cuando Jorge Lavelli y el Festival d'Automne de París dieron a Segovia 
la oportunidad de mostrar su show, el Tango Argentino despegó. 


El éxito de la obra fue ignorado varias veces en Argentina. La prensa 
simplemente no quiso reconocer el éxito no sólo de la obra, sino del hombre 
que la creó. 


En la sociedad argentina, el tango siempre había sido despreciado y se 
consideraba la "oveja negra" de la familia cultural argentina. No fue hasta que 
Tango Argentino triunfó en Broadway, y todas las grandes celebridades 
empezaron a interesarse por el tango, que la prensa argentina empezó a fijarse 
en Tango Argentino. Hay documentación sobre este cambio de opinión de la 


prensa en Argentina, y su doble moral es muy clara. 


Tras el "boom" en Broadway, el Teatro Colón (con el rabo entre las piernas) 
se acercó a Segovia y hubo una negociación en curso para mostrar el show en 
Buenos Aires. Sin embargo, las negociaciones fueron duras, algunos detalles 
nunca se resolvieron y hubo un sentimiento general de resentimiento por parte 
de los creadores del programa hacia Colón y Argentina en general. 


Héctor Orezzoli dijo públicamente en más de una ocasión el asco que sentía 
por Colón, y cómo se sentía traicionado por su país. En la edición del 11 de 
mayo de 1986 de Los Angeles Times, se citaba a Orezzoli diciendo: "Nos 
gustaría hacerlo (en Buenos Aires), pero no en un teatro oficial para una élite 
que no entiende y nunca se ha interesado por este tipo de artista.... Su actitud 
realmente no ha cambiado hacia el tango o cualquier cosa que sea auténtica o 
nos identifique. " 


Pero tras más de nueve años de negociaciones, Tango Argentino iba a debutar 
en el Teatro Gran Rex de la calle Corrientes de Buenos Aires en el marco de 
la primera Cumbre Internacional de Tango. 


Y así fue. El 18 de septiembre de 1992 Tango Argentino debutó en Argentina 
en el Teatro Gran Rex, presentándose ante un público de más de 2.000 
personas. Todas las grandes celebridades, cantantes, actrices, diseñadores de 
moda y políticos de Argentina estuvieron presentes en el debut. La actriz 
Mirtha Legrand, el actor Antonio Gasalla, la mundialmente conocida modelo 
Valeria Mazza, e incluso el presidente Carlos Menem se presentó 
acompañado de su esposa y su vicepresidente. 


El programa para el debut de Tango Argentino en Buenos Aires es el 
siguiente: 


- Pieza orquestal Quejas de Bandoneón 

- El Apache Argentino bailarín de balé masculino 

- Balé de parejas El Portenito con entrada de los bailarines 
- Balé de parejas El Esquinazo 

- La Puñalada pieza orquestal de Osvaldo Berlingieri 

- La Morocha de Gloria y María Rivarola 

- El Choclo de Mónica y Luciano 

- El Choclo cantado por Elba Berón 


- La Cumparsita bailada por Carlos y María Rivarola (después Pablo Veron y 
Carolina lotti) 


- Mi Noche Triste cantada por Raúl Lavié 


- De Mi Barrio cantado por Jovita Luna 


- Pieza orquestal de Bandoneón y bandoneonistas 

- Balé Milonguita con todos los bailarines y Cecilia Narova 
- Pieza orquestal Nostalgias de Sexteto Mayor 

- El Entrerriano bailado por Luís y Norma Pereyra 


- Desde el Alma pieza orquestal de Osvaldo Berlingieri (arreglo de Horacio 
Salgan) 


- Sin Palabras cantada por Alba Solis 
- La Yumba bailada por Carlos e Inés Bórquez 
- Canaro en París pieza orquestal de Sexteto Mayor 


- Baile grupal Nocturna bailado por Norma y Luís Pereyra, Carlos y María 
Rivarola, Pablo Verón y Carolina lotti, Mónica y Luciano, y Carlos e Inés 
Bórquez. 


- Milongueándo en el '40 bailado por Gloria y Eduardo 

- Una pieza orquestal Fuego Lento de Osvaldo Berlingierl 

- La Mariposa bailada por Mayoral y Elsa María 

- Uno cantado por Alba Solís 

- Tanguera bailada por Pablo Verón y Carolina lotti 

- Pieza orquestal Los Mareados de Osvaldo Berlingieri 

- Nunca Tuvo Novio cantada por Raúl Lavié 

- Celos bailados por Nélida y Nelson 

- Desencuentro cantado por Elba Berón 

- Verano Porteño bailado por Luís y Norma Pereyra 

- Balada Para Mi Muerte cantada por Jovita Luna 

- Adiós Nonino pieza orquestal del Sexteto Mayor 

- Malena, La Última Curda, cantada por Roberto Goyenéche 
- Balé de Danzarín y Quejas de Bandoneón de todas las parejas 


Después de una historia tan oscura, se le dio una enorme publicidad al show 
por su esperado debut porteño. Las entrevistas con Segovia aparecieron en las 
principales revistas y periódicos. En las revistas de moda se publicaron 
sesiones fotográficas y diseños de los costosos trajes del show. Se realizó una 
gran campaña publicitaria en torno al show. 


Pero, lamentablemente, en la típica actitud argentina, todo lo bueno fue 
destruido. La prensa atacó el programa, lo criticó y lo hizo pedazos. Una de 


las primeras críticas escritas por Osvaldo Quiroga apareció en El Cronista el 
18 de septiembre de 1992, diciendo: "Sobre el Tango Argentino se pueden 
decir innumerables cosas. Algunos de ellos negativos. Por ejemplo, la 
iluminación no era suficiente y al show le faltaba uniformidad... Es cierto que 
el vestuario era mejor en la versión de Nueva York y también es una pena que 
no se incluyera en el show la hermosa versión del Taquito Militar.” El autor 
continuó: "Alguien dijo una vez que lo que mejor hacen los argentinos es el 
tango. Esto es sin duda una exageración. Pero después de una historia tan 
oscura, el tango ha sido capaz de sobrevivir a tanta adversidad". 


Es un hecho interesante comprobar que en toda la historia del tango fueron los 
propios argentinos los que nunca supieron (o quisieron saber) apreciar la 
riqueza y belleza de su icono cultural más representativo: el tango. 


En repetidas ocasiones, a lo largo del siglo pasado, despreciaron el tango, se 
burlaron de él, y sólo cuando alcanzó la aceptación internacional lo 
"reclamaron" como propio y lo consideraron una moda superficial o una 
máquina de consumo barato. Esto ocurrió en 1910, tras el éxito del tango en 
París, y de nuevo en 1980, tras el éxito del tango argentino en todo el mundo, 
y está ocurriendo ahora, en 2008, en todo el mundo. 


En los años anteriores a Tango Argentino, el tango estaba casi extinguido en 
Argentina, y los pocos bailarines profesionales de tango que trabajaban en el 
país eran los del show. Sin embargo, había un gran número de bailarines 
profesionales de balé folclórico, clásico, moderno y de jazz. 


Tras el éxito de Tango Argentino en el extranjero, llegó a Argentina la noticia 
de que el folclore había pasado de moda y el tango estaba de moda. 
Literalmente, de la noche a la mañana, cientos de antiguos bailarines de 
folclore surgieron como bailarines de tango y, lo que es peor, como profesores 
de tango. 


Los bailarines de todo tipo se compraron una lata de chicle, unos zapatos 
negros de charol, un esmoquin, y ya estaban listos para empezar. Se 
presentaron por centenares en las casas de shows para turistas, aprendieron 
rápidamente la coreografía del tango y esa misma noche estaban actuando en 
el escenario de un club lleno de turistas deseosos de ver el tango. 


Vieron el tango, pero no el auténtico. Lo que vieron fue una amplia mezcla de 
movimientos folclóricos mezclados con jazz, acrobacia, danza y energía 
gaucha, con música de tango de fondo. Fue un fenómeno que se prolongó 
durante muchos años y que aún continúa en la actualidad. 


Fue en esta ocasión cuando los bailarines folclóricos y las chicas expertas en 
balé surgieron como "bailarines profesionales de tango". Los ejemplos son 
demasiados para nombrarlos todos. De esta mezcla surgió un estilo que poco 
tenía que ver con el tango, pero con el tiempo los turistas y los propios 
argentinos se confundieron sobre lo que era realmente el tango. Fueron los 


pocos bailarines milongueros supervivientes, como Lampazo, Olivetto, 
Todaro, Pepito y otros, los que siguieron siendo las referencias vivas de la 
danza. 


El reparto original de la producción en Buenos Aires incluía a Pablo Verón, 
pero cuando el show se trasladó después de 10 funciones del teatro Gran Rex 
al Lola Membrives, donde el show permaneció un mes más, se produjo una 
disputa personal entre Pablo y la compañía. 


Pablo decidió abandonar la empresa, avisando con muy poca antelación de su 
marcha. Hubo que buscar un sustituto, ya que Pablo bailó La Cumparsita con 
Carolina lotti, uno de los bailes centrales del show, y bailó Verano Porteño 
con Cecilia Narova, y en las escenas finales de Danzarín y Quejas de 
Bandoneón. En poco tiempo (literalmente 24 horas) se encontró un sustituto. 
Un joven bailarín folclórico gaucho llamado Roberto Herrera, que había 
bailado durante varios años en el balé folclórico El Chúcaro, fue llamado para 
bailar La Cumparsita con lotti. Inmediatamente le enseñaron la coreografía, y 
a la noche siguiente estaba en el escenario actuando. 


Sin embargo, había que encontrar un sustituto para bailar Verano Porteño con 
Narova. Otro joven bailarín de tango popular, llamado Omar Mazzei, fue 
llamado por Segovia por la mañana, se presentó en Casa Blanca para aprender 
la coreografía y ensayar durante unas horas, y estuvo en el escenario esa 
misma noche en el teatro bailando con Cecilia. Esto dice mucho de la 
profesionalidad de Omar y de su capacidad para aprender una rutina 
literalmente en poco tiempo. 


Omar participó en 37 actuaciones de Tango Argentino en las que también 
apareció en la escena de Milonguita, donde bailó con Mónica. Él y su 
compañera habitual (y más tarde esposa) Viviana Fortino fueron incluidos en 
el programa para formar parte de la empresa y fueron aprobados por Segovia. 
Poco después, se creó la compañía Tango Pasión con Sexteto Mayor y Mel 
Howard (el productor de Tango Argentino en Broadway). 


Tango Argentino había perdido su orquesta y, por tanto, la compañía entró en 
hibernación, y así nació Tango Pasión. Es irónico que sólo unos años más 
tarde Omar y Viviana se unirían a Tango Pasión y continuarían con enorme 
éxito con ese show durante más de 10 años. 


Un episodio particular ocurrió en la noche del debut del programa. Cuando 
llegó el momento de los saludos, Claudio Segovia salió solo al escenario. La 
otra mitad, Héctor Orezzoli, por supuesto, estaba ausente. En una de las 
primeras páginas del programa del show se leía un pequeño pero emotivo 
homenaje de Segovia a Orezzoli: "Para Héctor, con la admiración, el respeto y 
el cariño de 20 años de unión en el arte y en la vida. Claudio". 


Sin embargo, a Segovia le acompañaron en el escenario dos señoras muy 
especiales: Elvira, que salió al escenario con el vestido y el largo pañuelo 


blanco que siempre utilizaba para bailar su solo con Virulazo, con su 
maquillaje de escenario. La otra dama especial fue Naanim Timoyko, que 
salió con un magnífico vestido negro. 


Tango Argentino permaneció 10 días en el Teatro Gran Rex, y luego se 
trasladó al Teatro Lola Membrives. En el Gran Rex todo fue bien, y cada 
actuación tuvo una audiencia de más de 3.000 personas. Sin embargo, no todo 
fue tan bien en el Lola Membrives. El show duró un mes, pero cada vez 
acudía menos gente a cada representación. La emoción había desaparecido, la 
moda había terminado. Se acabó para Tango Argentino, y el telón bajó por 
última vez en septiembre de 1992. 


Hay que saber que después de varios años "Taquito Militar fue retirado del 
show y sustituido por Nocturna, una milonga de Julián Plaza. Se bailó con el 
mismo vestuario, pero en lugar de tres parejas, lo hicieron cinco. Estas parejas 
solían ser Mónica y Luciano, Nélida y Nelson, Gloria y Eduardo, Miguel 
Angel Zotto y Milena Plebs, Norma y Luís Pereyra, y ocasionalmente 
Carolina lotti y Pablo Verón, y Alejandro Aquino y Giselle Anne. Era una 
coreografía muy diferente que no había sido creada por Copes. 


De hecho, se inspiró en Lampazo, un antiguo bailarín milonguero del club Sin 
Rumbo del barrio de Villa Urquiza de Buenos Aires. Curiosamente, fue con 
esta coreografía, que comenzó en 1988, cuando se vio la influencia de los 
maestros Lampazo, Todaro y Pepito Avellaneda. Fue una coreografía tan 
compleja como la de Copes, en el sentido de que implicaba muchas 
formaciones de grupo, pero también daba momentos individuales a cada 
pareja para brillar con su propio y breve solo. 


El segundo acto se abrió con la subida del telón en un escenario negro. Un 
foco enfocó a Gloria, que estaba posando. Otro foco iluminó a Eduardo, 
quien, extendiendo su mano sobre los primeros compases de Milongueándo 
en el '40, la invitó a bailar en el típico estilo de 1940. Su baile fue uno de los 
favoritos del público, lleno de movimientos rápidos, divertidos y creativos, 
trucos, saltos y sorpresas. El baile pretendía mostrar el estilo elegante de tango 
que se podía ver en los concursos de baile de tango de barrio en los años 40 y 
50. El estilo debía mostrar la destreza y la habilidad de los bailarines, además 
de su virtuosismo. Gloria y Eduardo fueron virtuosos al interpretar el famoso 
movimiento del "pollo en el asador" en el que Gloria hacía rodar su cuerpo 
hacia los brazos de Eduardo como un pollo ensartado en un asador, una 
variación rápida y fantástica, y una final sorpresa en el que la pareja se 
separaba, Gloria corría por el escenario, levantaba el vuelo y aterrizaba al lado 
de Eduardo. El público siempre se volvía loco. 


Tras este momento tan jovial y divertido, el show se volvió más serio y 
profundo. Alba Solís, con su vestido negro de lentejuelas, el pelo corto y rojo 
de niño sujeto con rizos a la frente, salió y, iluminada por un foco blanco de 
cintura para arriba, comenzó a cantar Tango Uno. Fue un tango que ella 


interpretó maravillosamente. Alba era una cantante y actriz muy expresiva y 
fuerte, y esto se demostró especialmente en su siguiente canción, La Ultima 
Curda. Con su voz ronca y ahumada y su intensa expresión facial recorriendo 
las frases de La Ultima Curda. 


La letra de esta canción en particular es bastante dramática, melancólica y 
bastante deprimente. Pero Alba aportó tanta expresividad, tanta vida, que 
incluso los espectadores que no entendían el español se dejaron llevar por su 
actuación. 


La Ultima Curda comenzaría con un solo de bandoneón de un minuto de 
duración a cargo de José Libertella. Alba salía, se acercaba a las gradas de la 
orquesta y comenzaba a cantar: "Lastima Bandoneón, mi Corazón, tu bronca 
Maldicion Maleva". Como si realmente tuviera una conversación con el 
bandoneón, continuó hasta el momento del solo de bandoneón al final. En ese 
momento, toda la orquesta entró en acción, el escenario explotó de luz y Alba 
cantó la letra con más fuerza que nunca. 


La canción terminó con el típico puño al aire y el aplauso más fuerte que se 
haya escuchado a este lado de Broadway. 


Yumba fue una escena muy buena en el programa. 


Originalmente, Mayoral y Elsa María bailaron dos canciones del show: A La 
Gran Muñeca y La Yumba. Ya en la primera versión estadounidense del 
show, en 1985, se había eliminado A La Gran Muñeca y sólo quedaba La 
Yumba. Se convertiría en uno de los bailes más famosos de Mayoral y Elsa 
María. La idea era mostrar la forma en que las parejas de milongueros solían 
bailar: un salón de tango sencillo, elegante y digno en los salones de baile de 
Buenos Aires en 1950. Todo ello con un hermoso vestuario, una excelente 
coreografía y un arreglo musical fiel al de Osvaldo Pugliese. 


Mayoral y Elsa María salieron, ella con un precioso vestido negro hasta el 
suelo con suaves mangas largas, con un profundo escote tanto por delante 
como por detrás, dejando al descubierto los hombros, y una sencilla hilera de 
tirantes en cada manga. Mayoral iba vestido, por supuesto, con un elegante 
esmoquin negro de doble botonadura con pajarita de raso negra y camisa 
blanca con tachuelas y gemelos negros. 


El baile era sencillo, con muchos pasos largos andados, pasos deslizados y 
muchos momentos de sorpresa en los que Mayoral paraba el baile 
bruscamente y añadía movimientos juguetones y trucos con los pies en un 
intento de deleitar a Elsa María. Y lo consiguió, ya que bailó la mayor parte 
del tiempo con una gran sonrisa en la cara. Esta escena fue muy interesante, 
ya que contrastaba totalmente con las serias escenas de baile vistas 
anteriormente. Mostró el lado más lúdico y ligero del tango. 


En el Tango Argentino había dos canciones más conocidas por el público 
norteamericano: La Cumparsita y Jelousy (Celos). Celos fue un tango europeo 


escrito por un compositor danés, popularizado en 1930, y ahora un clásico en 
todo el mundo. Esta fue la canción que Segovia eligió para Nélida y Nelson, 
¡y la bailaron! 


La escena comenzó con un extraordinario solo de violín de Mario 
Abromovich. En ese momento, un foco blanco iluminó lentamente la figura de 
una mujer, una mujer muy hermosa con uno de los vestidos más 
espectaculares de la representación. Con sus numerosas capas de abalorios y 
encaje con incrustaciones de piedras, sus enaguas de gasa blanca, sus mangas 
largas y su elegante escote en V en la espalda, Nélida estaba literalmente 
resplandeciente en el escenario. Entró, avanzó unos pasos, golpeó una línea de 
arabesco y se congeló. Mientras la música continuaba, Nelson, también guapo 
con su esmoquin negro de doble botonadura y sus zapatos de charol, salía, 
daba unos pasos y hacía una pirueta hacia Nélida. La pareja continuó entonces 
en una fase extremadamente creativa de rutinas que habían inventado 
específicamente para el show. 


La música continuó, el baile se aceleró a la velocidad del rayo y, de repente, 
como si estuvieran suspendidos en el tiempo, Nélida y Nelson, arrodillados en 
el suelo, se miraron y comenzó la segunda parte de la canción. En este punto, 
el público suele estallar en aplausos espontáneos de pura emoción al ver a 
estos talentosos bailarines de tango interpretar tan bien esta canción. 


Celos terminó de una manera hermosa. Nelida, enganchada al costado de 
Nelson en una sentada girada, rozó lentamente con su brazo derecho el brazo 
y el pecho de él, como si lo acariciara, se deslizó por su pierna y terminó en 
una clásica embestida de tango. Una vez más, el público estalló en aplausos, 
mostrando su aprecio por lo que era realmente una obra maestra coreográfica. 


Verano Porteño fue una de las cuatro composiciones de Piazzolla elegidas por 
Segovia para representar el Tango Moderno o Tango Nuevo en su show. 
Copes y Nieves habían elegido la canción para presentar una de sus obras 
maestras coreografiadas. La orquesta comenzó a tocar y el escenario se 
iluminó: un haz de luz azul en el fondo de un lado, un haz de luz roja brillante 
en el fondo del lado opuesto. El rojo representa el calor y el azul el frío. Copes 
y Nieves entraron por lados opuestos del escenario, y parecía que cada uno 
estaba preparado para una batalla. Nieves estaba más guapa que nunca con su 
vestido ajustado con un corpiño de encaje con incrustaciones de joyas, 
mangas largas, una V abierta en la espalda y un largo flequillo negro que 
llegaba hasta el suelo. Copes llevaba un vestido especial ajustado de un solo 
pecho que tenía un patrón de atracción muy especial bordado en la tela. Este 
fue el vestido que siempre utilizó para bailar Verano Porteño en Caño 14 en 
1960 y 1970. 


La coreografía de Verano Porteño fue nada menos que una obra maestra. La 
idea de la pieza era mostrar las múltiples emociones de una relación entre un 
hombre y una mujer: amor, 'odio, calor, frialdad, pasión, intimidad, 


desolación, desafío y abandono. La pareja comenzó a ambos lados del 
escenario bailando solos, pero en perfecta sincronía. Lentamente se acercaron 
el uno al otro, abrazados de espaldas, la espalda de Nieves a Juan, bailando 
algunas secuencias a la inversa. Entonces se encontraron cara a cara, 
separados, y volvieron a juntarse. 


Entonces comenzó uno de los más bellos adagios jamás vistos en el mundo 
del tango. Como si estuviera poseída por la música, Nieves pasó sin 
problemas por una serie de develo upes, actitudes y otros movimientos 
lánguidamente lentos. Las interpretó con tanta gracia y fluidez que creo que 
podría haber eclipsado incluso a Ana Pavlova, si ésta hubiera estado presente. 
Para una mujer de los suburbios que nunca había tenido una clase de baile en 
su vida, esto fue todo un logro, muy apreciado por el público. 


La danza continuó entonces con una secuencia muy acalorada y rápida de 
giros, ganchos y boleos. La pareja parecía estar fuera de control mientras la 
relación se calentaba de nuevo. Como si ya no pudieran mantener el ritmo, 
ambos bailarines se desplazaban a lados opuestos del escenario, se ponían en 
pie de un salto y gritaban en el último compás de la canción. Al final, tanto el 
hombre como la mujer triunfaron, pero se quedaron solos como habían 
empezado. 


Hay que destacar la actuación de Cecilia Narova en Verano Porteño. En 1988, 
cuando Copes y Nieves abandonaron el reparto del programa, se necesitaba 
una pareja para bailar Verano Porteño con el famoso vestido negro de flecos 
de Nieves. Se decidió que Cecilia Narova bailara con Luís Pereyra. La 
coreografía, aunque completamente diferente de la de Copes, seguía contando 
la misma historia de calor y escarcha, los altibajos en las relaciones entre 
hombres y mujeres. La coreografía de Luís Pereyra contaba con un gran 
número de secuencias estándar del Tango al Revés de Antonio Todaro. El 
setenta por ciento de la pieza se bailó al revés. Incluyó muchos giros de danza 
folclórica, piruetas, embestidas y un final muy fuerte que dejó al público sin 
aliento. 


Sin embargo, lo verdaderamente espectacular de esta actuación fue la enérgica 
y poderosa interpretación de Narova. Sin ser una bailarina de tango, demostró 
una tremenda precisión técnica, actitud, presencia, carácter, y con sus 
pronunciados rasgos faciales y sus pulidas habilidades interpretativas fue 
capaz de contar la historia como debía ser contada. Fue una pieza espectacular 
y fue aplaudida en todo el mundo. Narova interpretó esta danza con Luís 
Pereyra en 1988 en Alemania, en 1989 en Japón, en Londres en 1991, con 
Pablo Verón en París en 1989 y en Buenos Aires en 1992 con Omar Mazzel. 


Tras la repentina salida de Pablo Verón de la empresa, se llamó a un socio de 
Cecilia con poca antelación para sustituirle. Fue la entrada de Omar Mazzel 
en la empresa. Había sido llamado por Segovia por la mañana, se presentó en 
la Casa Blanca para aprender la coreografía y ensayar durante unas horas, y 


esa misma noche estaba en el escenario del teatro bailando con Cecilia. Esto 
dice mucho del nivel de profesionalidad de Omar y de su capacidad para 
aprender una rutina literalmente en cuestión de horas. 


Omar bailó en 37 actuaciones de Tango Argentino, también apareció en la 
escena de Milonguita, donde bailó con Mónica. Él y su compañera habitual (y 
más tarde esposa) Viviana Fortino estaban a punto de unirse a la compañía y 
habían sido aprobados por Segovia, pero poco después se fundó la compañía 
Tango Pasión con Sexteto Mayor y Mel Howard (productor de Tango 
Argentino en Broadway). Como Tango Argentino había perdido su orquesta, 
la compañía se disolvió y nació Tango Pasión. Irónicamente, sólo unos años 
después Omar y Viviana se unirían a Tango Pasión y continuarían con ese 
show con enorme éxito durante más de 10 años. 


Jovita Luna se encargó de una de las canciones más fuertes y potentes del 
show, Balada para mi Muerte, de Astor Piazzolla y Horacio Ferrer. Una 
magnífica pieza musical, con una letra aún más convincente y simbólica, 
Balada fue cantada con tal fuerza y poder interpretativo que muchas personas 
de todo el mundo la siguen recordando vívidamente hoy, 25 años después. 


Jovita salió con un vestido negro de lentejuelas con chaqueta y falda hasta la 
rodilla, con una blusa blanca de lentejuelas. Con su pelo rubio brillante, 
perfectamente ordenado, su rostro blanco pálido con ojos negros y mejillas 
rojas, estaba espectacular en el escenario. Balada para mi Muerte es un tango 
dramático sobre una mujer que planea su suicidio. Jovita cantó con una 
interpretación tan poderosa que uno se convenció inmediatamente de que ya 
había experimentado esas emociones 


En el último acto de la Balada, Jovita salió corriendo del escenario en medio 
de un gran aplauso, y el Sexteto Mayor comenzó a tocar la obra maestra de 
Piazzolla, Adiós Nonino. La pieza, escrita para el funeral del padre de 
Piazzolla, contaba con intensos solos de piano y bandoneón antes de que toda 
la orquesta estallara en cinco minutos de música inolvidable. 


"Bajo los focos las marionetas se abrazan". Esta era la leyenda del programa 
para la escena final de Tango Argentino. Danzarín fue, sin duda, la escena 
más espectacular e inolvidable de todo el show. 


El telón de fondo se iluminó con una luz azul cuando la orquesta comenzó a 
tocar el magnífico Danzarín de Julián Plaza. De repente, un foco blanco 
emitió luz desde la oscuridad y surgió una misteriosa pareja. 


Normalmente la primera pareja que salía en Danzarín era Mónica con 
Luciano. Aunque no es una de las parejas más espectaculares del programa, 
entraban con una fuerza y potencia tan impactantes que el público casi saltaba 
de sus asientos. Cada pareja entraba en el escenario de forma individual, 
seguida por los focos de forma individual, y después de hacer su solo, 
continuaba por la fila para unirse a los demás bailarines. Los bailarines 


entraban como un vórtice y formaban un círculo en el escenario, cada uno en 
su propio mundo, en su propio momento. Fue abrumador para el público. 
Había tal variedad de estilos e interpretaciones que no sabían dónde buscar. 
De hecho, muchos espectadores volvieron a ver el show varias veces (¡hasta 
14!) para centrarse en una pareja a la vez y poder asimilarlo todo. 


Danzarín fue una parte interesante, porque fue puesta en escena por Claudio 
Segovia con la intención de mostrar la forma en que las parejas de 
milongueros entraban en la milonga o club de uno en uno, se unían lentamente 
y terminaban en una competencia feroz, pero amistosa, entre los bailarines. El 
atuendo de los hombres era el mismo: trajes negros de raya diplomática con 
camisa blanca y corbata negra de lunares. Todas las mujeres llevaban vestidos 
de satén negro oscuro, todos con el mismo tema, pero todos tan únicos como 
las mujeres que los llevaban. Se notaba la influencia del estilo de los vestidos 
de los años 40. Todas las mujeres tenían rostros blancos característicos con 
ojos negros y rojos, y mejillas rojas y brillantes. 


Cuando todas las parejas estaban en el escenario (en un momento dado hasta 
10 parejas), era espectacular ver el escenario lleno de esas "marionetas" en 
blanco y negro, frías y sin emoción, como decía el programa. Fue un 
momento de extrema intensidad, y esta intensidad se profundizó cuando 
comenzó la canción Quejas de Bandoneón. 


Quejas fue la culminación de este magnífico show y supuso el punto álgido de 
la competición entre los bailarines. Era la danza de la vida y la muerte. ¿Quién 
se llevaría los mayores aplausos y quién se quedaría en el tintero? En algún 
momento de la historia del Tango Argentino la competencia entre los 
bailarines se hizo demasiado grande. Las piernas volaban sin control, las 
mujeres (y los hombres) se lanzaban al aire, se ponían boca abajo, los 
bailarines volaban por el escenario y se clavaban en los costados de su pareja. 
El baile se había descontrolado y ya no era respetuosamente sombrío como en 
el Danzarín, sino que era una feroz batalla. Claudio Segovia se oponía con 
vehemencia a este tipo de baile hortera y circense y no lo quería en su show. 
Pero una cosa es controlar a los artistas desde el escenario y otra muy distinta 
es controlarlos en el escenario. 


El momento de cambiar la atención hacia el tango argentino había comenzado 
en realidad en Broadway en 1986. Fue un momento de gran fama y gloria 
para el show y todos los artistas. Famosos de todo el mundo acudían a verla 
todos los días, se hacían críticas muy favorables en todos los medios de 
comunicación, las revistas de moda tomaban fotos del reparto para modelar 
sus trajes y, básicamente, el ego de los bailarines crecía con la venta de 
entradas. 


No se sabe quién fue el primero en "elaborar" su danza con trucos acrobáticos. 
Sin embargo, Héctor Mayoral está orgulloso de su truco al final de Quejas. 
Fue una caída en la que Elsa María corrió hacia él, que la agarró de la pierna, 
la lanzó hacia el techo hasta que sus zapatos casi chocaron con las luces y se 
desplomó, con el cinturón en la cintura, a unos centímetros (incluso menos) 
del suelo. El público gritó de emoción. 


Eduardo y Gloria siguieron en fila con el "pollo asado", en el que Eduardo 
sujetó la cintura de Gloria, una de sus piernas, y giró su cuerpo como un pollo 
asado en un asador. Una vez más, un favorito del público. 


Por supuesto Virulazo y Elvira, no queriendo ser superados, añadieron sus dos 
intervenciones (o en este caso tres). En Quejas de Bandoneón, sólo en 
Broadway, Virulazo y Elvira realizaron tres trucos. Uno de ellos era un 
movimiento increíblemente extraño y único llamado "ascensor", ¡que nunca 
más se realizó! Se trataba de una de las largas piernas de Elvira apretada entre 
las de Virulazo. Elvira procedió entonces a impulsarse lentamente hacia el 
cielo con su brazo, lo que dio la impresión de un ascensor que se elevaba 
lentamente en el aire. Acababa por encima de la cabeza de Virulazo y se 
quedaba unos instantes mirando al público y admirando la vista. 


Nélida y Nelson, que en su época de esplendor eran conocidos por sus 
acrobacias y movimientos aéreos, no eran diferentes. Su famoso movimiento 


consistía en que Nélida se enrollaba sobre el costado invertido de Nelson 
como un movimiento de defensa personal de judo, con la cabeza a centímetros 
del suelo. Luego se soltaba con ambos brazos, se ponía en quinta posición, 
mantenía la posición durante ocho largas cuentas, todo ello mientras Nelson 
se hacía cosquillas en el vientre, miraba al público y sonreía. Fue una jugada 
exhibida en cuatro continentes y no olvidada por quienes la vieron. 


Sin embargo, el baile en la escena final de Quejas de Bandoneón alcanzó su 
punto álgido cuando el show llegó por primera vez a Tokio en 1987. El primer 
día, el reparto ofreció una cena de gala especial de 300 dólares por cabeza en 
el Tokio Prince Hotel. Todas las celebridades estaban allí, desde diseñadores 
hasta cantantes de pop. El baile era tan frenético y lleno de energía dinámica y 
cruda que se oían golpes cada vez que los bailarines despegaban y aterrizaban 
en un salto. No hace falta decir que los japoneses se volvieron locos por él. 


Al final de las Quejas, las parejas abandonaban el escenario y luego se 
acercaban de una en una para hacer reverencias individuales y recibir lo que 
siempre era un aplauso abrumador. Al final, los 14 bailarines, los cinco 
cantantes, el solista y los 12 músicos formaban una fila, se daban la mano y 
caminaban hasta el borde del escenario. María Rivarola comentó que una vez 
que se tomaban de la mano había un flujo de energía que los atravesaba como 
una corriente. Un flujo de electricidad y poder que sólo podían tener los pocos 
privilegiados que formaban parte del show en ese momento. Cuando miras a 
todo el reparto alineado en el escenario después de este magnífico show, 
puedes ver el vínculo ininterrumpido de fuerza y solidaridad que fluye a través 
de sus brazos y te das cuenta de que estás viendo algo muy especial. Algo que 
nunca se repetirá. Algo que no volverá a ocurrir. Y ese algo era el Tango 
Argentino. 


9 - El show 


Cabe señalar que el autor describe el show tal y como se representó en Japón 
en 1987. Aunque otras versiones del show eran similares, había diferencias 
drásticas en la interpretación y la actuación individual de los bailarines y los 
cantantes. Los números musicales se han omitido en la descripción que figura 
a continuación porque la música no puede describirse fácil y eficazmente. Hay 
que escucharlo para disfrutarlo. 


El show de Tango Argentino comenzó de forma misteriosa pero tentadora. El 
telón se levantó en un escenario completamente negro. El decorado consistía 
en un simple atril de orquesta negro sobre el que se sentaban un piano, cuatro 
bandoneones, cuatro violines y un bajo. El fondo del escenario estaba 
iluminado por una luz azul, casi lunar. Al levantarse el telón, el sonido del 
bandoneón, el instrumento que da a la música del tango su sonido distintivo, 
acechó al público con su dramático lamento. Los cuatro bandoneones 
principales estaban iluminados para que sólo se vieran los instrumentos. En 
cuanto la Orquesta del Sexteto Mayor comenzó a tocar Quejas de Bandoneón, 
las luces aumentaron lentamente y enfocaron a los bandoneonistas. A medida 
que la canción continuaba en la variación, toda la orquesta se iluminó con una 
luz tan brillante como abrumadora era la música. 


A continuación, el show avanzó con el primer número de baile, El Apache 
Argentino, un tango de 1913. La iluminación utilizada para esta pieza fue 
mínima. Sólo se proyectó una luz tenue desde arriba sobre el suelo del 
escenario para dar la ilusión de la luz de la calle. Juan Carlos Copes fue el 
primer bailarín en entrar, y de manera elegante ajustó su léngue, el pañuelo 
del compadrito. 


Cuando estuvo bien, Nelson Avila entró vestido de la misma manera, y los 
dos hombres se abrazaron bailando juntos, mostrando la forma en que los 
hombres de Buenos Aires solían practicar tradicionalmente los pasos de tango 
juntos bajo las luces de la calle. Otras dos parejas, Eduardo Arquimbau y 
Rodolfo Dinzel, y Luciano y Mayoral se unieron a ellos. 


Las últimas líneas de El Apache Argentino fueron la señal de entrada para las 
mujeres. Una fila de cinco mujeres entraba, todas vestidas con un sencillo 
atuendo campesino de 1890: Elsa María Borquez, Gloria Barraud, Gloria 
Dinzel, Mónica Canda, María Rivarola y Nélida Rodríguez. Cada mujer se 
ponía en fila y abrazaba a su pareja, y comenzaban a bailar la milonga El 
Esquinazo. En este grupo, coreografiado por Juan Carlos Copes, las parejas 
bailaron el Tango Balé, que fue inventado por Copes en 1960. Consistía en 
que varias parejas bailaran la misma coreografía al mismo tiempo. En El 
Esquinazo, las parejas bailaron en fila, luego formaron un círculo, entraron y 
salieron, y cada pareja tuvo la oportunidad de realizar un breve solo con su 


propia coreografía. Hay que tener en cuenta que los bailarines interpretaban 
un tango primitivo y sencillo como el que se bailaba en la década de 1890. 
Hubo corriditas, ochitos, caminatas, sentadas y varios otros movimientos 
típicos de la época. 


Un compadrito con el léngue, el pañuelo que todos los compadritos de principios del 
siglo XX llevaban al cuello. 


Al finalizar El Esquinazo, todas las parejas abandonaban el escenario, y Juan 
Carlos Copes y María Nieves entraban a bailar el primer número en solitario 
del show: Milonga del Tiempo Heróico. Se trata de una milonga escrita por 
Francisco Canaro para Copes y Nieves a finales de los años 50. Se convirtió 
en su coreografía característica y la bailaron durante más de 40 años. 


María Rivarola y María Nieves en el City Center, 1985 
Fue una milonga súper rápida con giros absolutamente ágiles, boleos, 
ganchos, patadas y pequeños saltos. Nieves bailó con botas hasta la rodilla y 
una peluca de pelo largo, como era costumbre en la época. Su traje era muy 
parecido al de otras mujeres: vestidos de campesina ¡completados incluso con 
originales calzoncillos! 


Tras una ráfaga de bailes impetuosos, Copes y Nieves abandonaron el 
escenario y las luces encendieron la Orquesta del Sexteto Mayor, que 
interpretó la milonga La Puñalada. 


Fue una pieza musical interpretada con entusiasmo, con un emocionante solo 
de piano de Horacio Salgán, conocido por su virtuosismo. 


Cuando la orquesta terminó, Elsa María y Gloria entraron en una escena que 
más tarde se eliminó del show por temor a que el público la malinterpretara. 
Elsa María y Gloria, vestidas como niñas con vestidos de volantes, 
continuaron con un baile inocente en el que cada una le mostraba a la otra los 
movimientos del tango. La idea de esta escena, copiada de una antigua 
película argentina de 1930, en la que las chicas llevaban la misma ropa 
exactamente igual que Elsa María y Gloria, era mostrar la forma en que las 
jóvenes de 1910 en Argentina se enseñaban el tango y practicaban juntas, una 
haciendo el papel del hombre, la otra siguiéndola y luego invirtiendo los 
papeles. 


Bailaron el viejo tango La Morocha Argentina. El ambiente aquí se creó con 
una iluminación baja, que sugiere el tipo de luz suave y tenue que daba la 
lámpara de aceite utilizada en los hogares de la clase alta de la Buenos Aires 
de 1900. Elsa María y Gloria lucieron auténticos vestidos de época, 
completados con pantalones cortos, botas de cuero y extensiones de pelo en 
forma de cola de caballo. Terminaron su baile cogido de la mano y saltando 
del escenario entre risas. 


Luego entraron Mónica y Luciano a bailar El Choclo. Luciano con su pelo 
negro tan recogido y brillante que daba la impresión de estar hecho de pintura. 
Luciano era famoso por este corte de pelo y allá donde iba era imitado. 


También llevaba un traje de compadrito con pantalones negros ajustados, 
chaqueta negra corta, camisa negra, pañuelo negro y lengúeta al cuello. 
También llevaba botas negras de cuero. Su compañera Mónica llevaba un 
traje bastante inusual. La parte superior consistía en una especie de corsé, que 
elevaba y resaltaba sus abundantes pechos. La parte inferior consistía en una 
falda púrpura oscura casi negra que sólo dejaba ver la mitad inferior de sus 
botas de cuero con cordones. Llevaba el pelo recogido y sujeto con una pinza 
de diamantes. Llevaba varias pulseras de diamantes y una gargantilla de 
brillantes. Era un traje bastante extravagante para el papel que presentaba en 
el show. La idea de Segovia para Mónica era mostrar a una cortesana, O 
Madam, en uno de los primeros burdeles del Buenos Aires de 1900. Por eso 
su vestimenta era extravagante y llevaba muchas joyas. 


Un foco con luz blanca y dura apuntaba a los bailarines. 


Cuando Mónica y Luciano terminaron su baile galante, entró la cantante Elba 
Berón con su pelo blanco y brillante peinado hacia atrás, un vestido negro de 
lentejuelas y su cara blanca y pálida, con ojos negros y rojos, sus mejillas 
maquilladas como si estuvieran quemadas por el sol. Cantó una potente 
versión de El Choclo ("Con este Tango que es Burlón y compadrito.... "). Su 
actuación era tan fuerte, tan poderosa, que los periódicos y los críticos de 
prensa de todo el mundo la comparaban a menudo con Edith Piaf. 


La siguiente escena contó con el vestuario más espectacular de todo el show. 
Fue la de La Cumparsita, bailada por Carlos Rivarola y Cecilia Narova. El 
traje de los hombres consistía en un frac largo negro y un pantalón de 
esmoquin negro, una camisa blanca con tachuelas negras, una pajarita blanca 
y un pelo brillante tipo Rodolfo Valentino. El rostro del hombre era de un 
blanco extremadamente pálido, empolvado, y sus ojos estaban acentuados con 
grandes cantidades de delineador y sombra de ojos negra y gris. 


Pero el traje femenino era el más atractivo. María Rivarola llevaba el vestido 
de lamé que hemos descrito antes, con el sobretodo de encaje negro y el 
tocado de perlas. En realidad, se trata de un traje auténtico utilizado cuando la 
moda del tango estalló en París en 1910. El tocado con plumas de agriete era 
un accesorio siempre presente. Se trata de un traje original utilizado durante 
una gira en París, y hay muchas fotografías y dibujos de la época de este tipo 
de vestuario. Era la época que Segovia quería mostrar con La Cumparsita: la 
decadencia y el exotismo del tango parisino de 1910. 


Curiosamente, este traje ha sufrido muchas alteraciones. El original que llevó 
Cecilia Narova y más tarde María Rivarola era un brillante vestido largo 
dorado de 1910 con un sobretodo de encaje negro. El vestido original era tan 
viejo que corría el riesgo de deshacerse y había que repararlo después de cada 
actuación. Con el tiempo, era demasiado viejo y había que sustituirlo. Fue 
sustituido por un par de pantalones dorados estilo harén. Se le dio autenticidad 
a la pieza, ya que era realmente lo que llevaban las mujeres de esa época. 
Había una fuerte influencia egipcia, casi árabe, en la vestimenta de las 
mujeres, que a menudo lucían los suntuosos pantalones árabes con abrigos y 
sobretodos mandarines. 
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Con el paso del tiempo y el uso continuado en el show, la sobrepelliz de 
encaje negro se desgastó y tuvo que ser sustituido. Hilda Curletto ha 
confeccionado una nueva túnica. Era una túnica negra con un borde dorado y 
rojo de lentejuelas, piedras y cuentas. 


Es interesante conocer la historia de la coreografía de La Cumparsita. Fue una 
coreografía realizada por Juan Carlos Copes para Cecilia Narova y Carlos 
Rivarola. Se basó en los movimientos originales que se hicieron en París en 
1910. Se añadieron poses estilizadas que Segovia había visto en viejas 
postales y dibujos, y la coreografía era de gran elegancia estilística. Fue 
interpretada con maestría por los siguientes bailarines: Cecilia Narova, Carlos 
y María Rivarola, Jorge Reeves (Romano), y Miguel Ángel Zotto y Milena 
Plebs. 


El baile contó con varios momentos impresionantes. Comenzó con la pareja 
dando un largo paseo a grandes zancadas hasta el centro del escenario, 
iluminado por un brillante foco blanco, para luego realizar una serie de poses 
dramáticas, tirarse al suelo y dar espectaculares saltos. En el extraordinario 
final, la mujer saltaba alrededor del hombre y terminaba en un casqué, que se 
convirtió en la imagen del cartel del programa y en una marca registrada del 
mismo. 


Es interesante ver cómo la misma coreografía puede ser interpretada por 
diferentes personas y de tantas maneras distintas. Esto es lo que realmente 
hace que el tango sea tan especial. Cada bailarín da su propia interpretación 
personal. Cuando Carlos y María Rivarola bailaron La Cumparsita tenían una 
calidad sorprendente, pero suave como la seda. María era ligera, femenina y 


deslizante, mientras que Milena Plebs era afilada, robusta y fuerte en su 
interpretación. Carlos Rivarola tenía una presencia natural y dominante, pero 
de alguna manera acompañaba a su compañero; Miguel era rígido, hosco y 
parecía imponer su presencia. 


Cuando Pablo Verón y Carolina lotti bailaron el papel años después, no se 
ciñeron a la coreografía exacta, sino que sólo la utilizaron como base para su 
interpretación, que incluía muchos elementos más modernos de balé, danza, 
baile teatral y actuación. Su interpretación era interesante, pero menos 
auténtica que la original. En el año 2000, cuando Pablo Verón interpretó el 
papel con Guillermina Quiroga, no era el auténtico. La coreografía ha 
evolucionado mucho y se ha convertido en algo muy diferente del original. 


Después de que La Cumparsita terminara en su espectacular soupleé, Raúl 
Lavie, con su voz fuerte, masculina y viril entró a cantar Mi Noche Triste. 
Esta canción marcó un momento histórico en el tango, ya que fue la primera 
canción de tango. Fue introducido por el famoso Carlos Gardel en 1914. 
También fue uno de los tangos más vendidos de la época. Aquí fue 
interpretado magistralmente por Raúl Lavie. Una vez más, el reflector de luz 
blanca dura se utilizó para iluminar sólo la parte superior del pecho y la cara 
de Lavie. 


Segovia utilizó los focos como se podría utilizar una cámara en la televisión o 


en una película. Se utilizó para llamar la atención sobre los artistas 
individuales. En una época en la que se disponía de tecnologías de 
¡laminación avanzadas, Segovia optó por la sencillez, pero también por la 
claridad. La atención del público debía centrarse en un punto concreto. Todas 
las interpretaciones de Segovia y Orezzoli se basaban en la sencillez y la 
claridad. Es una característica que se repetiría en Flamenco Puro, Black and 
Blue y Noche Tropical, y luego en Brasil Brasileiro. 


Lavie recibió un atronador aplauso por su excelente interpretación de Mi 
Noche Triste. Cuando los aplausos se apagaron, Virulazo y Elvira entraron 
para su inolvidable interpretación de Orgullo Criollo. Inolvidable para la 
mayoría, ya que esta pieza del show fue la más citada por el público, los 
críticos, los periódicos, las revistas y los periodistas de televisión. El 
Bandoneón comenzó tocando su melodía mientras Elvira entraba en el 
escenario con su vestido negro y vaporoso con lentejuelas moradas y su 
pañuelo blanco hasta el suelo. Elvira comenzaba con su pequeño solo, 
entonces Virulazo se encendía (con sus 150 libras), había entrado poco 
después de ella como para perseguirla, Elvira corría hacia él, se ponía de pie 
de un salto, levantaba el vuelo y aterrizaba sobre él de la misma manera que 
un avión podría aterrizar en un portaaviones. 


Por si fuera poco, continuaron en un baile tan único como ellos. La 
coreografía incluía muchos adornos pequeños y rápidos para Elvira, arrástres 
para Elvira, patadas para Elvira, ganchos para Elvira. Casi todo para Elvira. 


El hecho es que en aquella época Virulazo no estaba bien de salud y tenía 
problemas incluso para subir al escenario, por lo que la mayoría de los 


movimientos tuvieron que ser asignados a Elvira (¡que se obligó de buena 
gana a realizarlos!). 


Esto no significa, sin embargo, que Virulazo no haya participado en la danza. 
Puso mucho empeño en ello, no tanto en el movimiento como en la 
personalización. El Orgullo Criollo era una danza misteriosa y llena de 
suspense. La coreografía requería una gran destreza, pero también momentos 
de poca importancia. Se trataba de velocidad, suspensión lenta y comedia 
extrema. Virulazo y Elvira eran bailarines con personalidades poderosas, y lo 
demostraron en su baile. A veces, Virulazo daba patadas juguetonas entre las 
piernas de Elvira mientras hacía ochos hacia delante por el escenario. Este fue 
su famoso movimiento conocido como la Metida. Virulazo dijo una vez que 
debían tener mucho cuidado al realizar este movimiento, porque si no estaba 
bien coordinado, se corría el riesgo de patear a Elvira. Uno de los momentos 
más sorprendentes de Orgullo Criollo fue al final, cuando Virulazo bajaba al 
suelo en una embestida, ¡Elvira le pasaba por encima de la pierna y él le daba 
tal bofetada en el trasero que se frotaba y salía del escenario riendo! Según 
Virulazo, él y Elvira inventaron este movimiento por error en 1960, cuando, 
durante una actuación, Elvira tropezó con su pierna, él decidió golpearle el 
trasero, y el público respondió con tanto entusiasmo que lo convirtieron en su 
marca registrada. 


Es un hecho que Virulazo y Elvira inventaron todos sus movimientos más 
famosos por accidente. Según Virulazo, el Arrastre o arrastre de pies, lo 
"inventaron" ellos cuando un día mientras bailaban, el pie de Elvira enganchó 
el zapato de Virulazo en la punta, tropezó con su pie y acabó arrastrándolo. El 
movimiento fue tan apreciado que siguieron haciéndolo durante años, y ahora 
es uno de los movimientos más utilizados en el tango actual. ¡Y todo se lo 
debemos a un error! 


Otro momento sorprendente (no previsto en la coreografía) en Orgullo Criollo 
ocurrió por casualidad un día en una de las actuaciones, cuando Virulazo, que 
no se había puesto vaselina en sus zapatos de charol antes de salir a bailar, 
cruzó los pies, se enganchó con los zapatos y cayó de espaldas. Elvira intentó 
sacarlo del escenario, pero no había nada que pudiera hacer una mujer de dos 
metros de altura, delgada y larguirucha. Cuando el operario de iluminación se 
dio cuenta de lo que había pasado, puso un apagón inmediato y esperó unos 
segundos para dar a Virulazo un momento de recuperación. Cuando las luces 
volvieron a encenderse, Elvira y un músico estaban en el escenario intentando 
levantar a Virulazo del suelo. El operario de iluminación puso otro apagón, 
esperó unos segundos más y, al tercer intento, encendió la luz, vio a cuatro 
músicos levantando a Virulazo y dijo: "¡Oh, al diablo!". ¡Y pasó a la siguiente 
escena! 


La siguiente escena de Tango Argentino fue una de las más controvertidas e 
incomprendidas del programa. Era una escena de Milonguita, una mezcla de 


música de 10 minutos que incluía los tangos Milonguita, Melenita de Oro y 
Re-Fa Si. Era la trágica historia de una joven de barrio que se ve envuelta en 
el peligroso mundo de la prostitución y acaba siendo asesinada por su novio. 


La escena comenzó con una música muy suave, las primeras notas de 
Milonguita. Cecilia Narova, con un vestido muy sencillo, entró con Rodolfo 
Dinzel, su novicio. Empezaron a bailar unos pasos y, de repente, dejó a 
Cecilia abandonada y sola en el escenario poco iluminado. Cecilia, 
confundida por lo que acababa de suceder, miró a su alrededor y no vio a 
nadie hasta que Juan Carlos Copes, vestido con un elegante esmoquin negro 
entró por detrás de ella y la rodeó con sus brazos como si fuera una serpiente. 
Ella trató de alejarse, pero él la atrajo hacia atrás. Finalmente la abrazaba con 
fuerza, como para no dejarla escapar, y la llevaba a bailar. 


Nélida entró entonces vestida como una madame de clase alta, con un 
elaborado calzado de tacones con diamantes. Y lazos y cordones de perlas y 
abalorios, y un vestido de seda negra al estilo de los años 30. Llevaba el pelo 
recogido en un moño, adornado con joyas. 


Nélida entró con uno de los vestidos más fotografiados y publicitados del 
desfile: el de la Milonguita. Era un vestido con un corpiño tachonado de 
perlas, con capas de paneles de gasa negra y gris. Era un vestido 
impresionante que dejó al público sin aliento cuando Nélida hizo que Narova 
se lo pusiera. Pero la forma en que Nélida se lo puso fue realmente única y 
raramente vista en el teatro. En cuanto Copes terminaba de bailar con Narova, 
la llevaba al centro del escenario, le arrancaba el vestido por detrás (se 
sujetaba con velcro) dejándola con los pechos desnudos, Nélida se ponía 
rápidamente delante de ella para taparla (sin importar lo increíble que 
estuviera), y hacía que Narova se pusiera el vestido. Luego la rodeaba para 
asegurar los ganchos de la espalda del vestido mientras las luces se apagaban 
en un completo apagón. 


A medida que la escena continuaba, un foco azul brillante, casi iluminado por 
la luna, brillaba sobre el rostro y la parte superior del cuerpo de Narova, que 
con Nélida detrás de ella, parecía sorprendida y confundida por lo que le 
estaba sucediendo. Nélida procedió entonces a seducir a Narova en su papel 
de señora y a enseñarle a bailar el tango. 


Esta fue una de las pocas escenas de Tango Argentino con una parte de 
actuación, hecha tremendamente bien. Cecilia Narova y Nélida tenían 
realmente un tremendo don para la interpretación y se metieron muy bien en 
sus personajes. Nélida siempre fue muy fuerte, una señora casi aterradora. 
Cecilia también era fuerte, pero de forma más controlada. 


Lo interesante de esta escena fue que, en la Milonguita, Cecilia Narova bailó 
con varios hombres del elenco: Eduardo, Luciano, Carlos Rivarola, Mayoral, 
Nelson, Copes y otros. Se mostraron las claras diferencias de estilo e 


interpretación de cada uno. Cada hombre contrastaba con el otro, pero Narova 
los acompañó con gran habilidad. 


La idea de esta escena era que Narova, entrenada ahora como "mujer de la 
noche", pasara de un hombre a otro hasta el final de la escena. En cuanto 
Cecilia terminaba su última pose con Nelson, la música se detenía, entraba 
Nélida, colocaba "el manto de la muerte” sobre los hombros de Narova y la 
dejaba lentamente sola, de nuevo abandonada en el escenario. Narova, 
temerosa de estar sola, caminó lentamente por el escenario escasamente 
¡laminado siguiendo un largo y estrecho camino de luz. 


Fue el camino hacia su muerte cuando Rodolfo Dinzel, su prometido, entró 
por detrás con un cuchillo, se enfrentó a ella cara a cara y la apuñaló en el 
estómago. Murió cayendo de espaldas en sus brazos, sin vida como un trapo. 
Entonces, en uno de los momentos más conmovedores de la obra, Rodolfo la 
arrastra fuera del escenario, lentamente, sollozando al son de un violín. Se dio 
cuenta de lo que había hecho y se arrepintió, sabiendo que nunca podría 
volver atrás. Fue un momento realmente desgarrador del show, que hizo llorar 
a más de un espectador. 


La emoción creció rápidamente cuando la orquesta comenzó a tocar 
Nostalgias, un tango conocido en todo el mundo. Una vez más, el escenario se 
ilaminó para un virtuoso solo de piano de Osvaldo Berlingieri. Hasta ahora 
hemos prestado mucha atención a la vestimenta de los bailarines, y ahora 
debemos hablar un poco de la vestimenta de los miembros de la orquesta. 
Todos los miembros de la orquesta, incluido el cantante Raúl Lavie, llevaban 
un elegante esmoquin negro de doble botonadura, con camisa blanca y 
pajarita negra. Nada más. Era un uniforme muy elegante. 


En los últimos compases de la hermosa Nostalgias, el fornido Raúl Lavie 
entró con su esmoquin negro y cantó Cuesta Abajo, otro famoso tango de 
Carlos Gardel, con su habitual pasión y su fuerte voz varonil. 


Un dato histórico interesante es que Carmencita comentó una vez que solía 
bailar en 1930 con este vestido en el salón de baile del Rancho Ochoa, frente 
al Café Tortoni de Buenos Aires. Cada vez que actuaba con ese vestido, le 
pedían que subiera más y más la raja. ¡En el Tango Argentino la raja llegaba 
hasta la punta de la cintura y esto se veía bien en los cuatro continentes! 


La coreografía de El Entrerriano reflejaba el estilo que tenían los Dinzels en 
ese momento, que era un estilo de gran velocidad, lo que hacía que las figuras 
fueran extremadamente difíciles de interpretar y mostraban un show 
descarado. En dos minutos y medio realizaban un torbellino de la canción y 
dejaban al público atónito con el brillante show que acababan de realizar. Se 
trataba de un montón de pequeños movimientos de pies, sentadas, ganchos y 
un final rápido y furioso, con Rodolfo cantando un grito exuberante a todo 
pulmón en la última línea. 


Ha pasado a la historia del tango como una de las grandes obras maestras de 
la coreografía y fue seleccionada para ser interpretada por los Dinzels en los 
Kennedy Center Honors de 1986 junto con las representaciones de El lago de 
los cisnes y otras grandes obras maestras del arte. La pareja recibió una placa 
de bronce del Kennedy Center en honor a esta actuación especial, que se 
emitió durante los premios Tony de ese año. La placa se exhibe ahora con 
orgullo en su estudio de danza de Buenos Aires. 


El final del primer acto fue la milonga Taquito Militar, que bailaron tres 
parejas: Juan Carlos Copes y María Nieves, Gloria y Eduardo, y Nélida y 
Nelson. Fue una coreografía de grupo creada por Copes que tuvo muchos 
momentos interesantes en los que los seis bailarines en escena se involucraron 
en muchas formaciones de grupo. Se trata de un balé de tango clásico que 
Copes inventó en 1960. Las mujeres llevaban vestidos negros de lentejuelas 
con plumas blancas, todos ellos de corte similar, pero únicos a su manera para 
reflejar la personalidad de quien los lleva. Los hombres llevaban pantalones 
de esmoquin blancos y negros, chaquetas de doble botonadura con camisas 
blancas y pajaritas negras. Todo estaba ajustado, nítido, elegante y limpio. La 
coreografía era rápida, temblorosa, de gran energía, con numerosos giros, 
pisadas (de ahí lo de Taquito militar), saltos y sentadas de cadera. Fue el 
punto culminante al final del primer acto. 


10 - Dentro del show: 


Música, coreografía, vestuario, peinados y maquillaje, escenografía e 
iluminación. 
Música 

Se ha hablado mucho de la danza en el Tango Argentino, pero poco se ha 
dicho del acompañamiento musical. La música formaba parte del show tanto 
como la danza. Desde el principio, la mayoría de los arreglos musicales 
fueron realizados por José Libertella. Libertella, que nació en Italia, pero se 
trasladó a Argentina cuando tenía un año, fue uno de los fundadores de la 


orquesta Sexteto Mayor y era muy conocido por su talento como arreglista 
musical. Segovia ya había ido a verle en 1976 cuando quiso estrenar su show. 


Inicialmente, Segovia quería que el gran Aníbal Troilo fuera el director 
musical del show y quería que su orquesta estuviera en el escenario. Sin 
embargo, esto no fue posible debido a la muerte de Troilo en 1975. Una nota 
interesante es que todas las actuaciones de tango argentino comenzaban y 
terminaban con Quejas de Bandoneón como homenaje al gran "Pichuco". 


La mayoría de los arreglos musicales del show son de Troilo que Libertella 
"adaptó", pero son básicamente los mismos arreglos de Troilo. Si escuchas las 
grabaciones de los siguientes temas de Tango Argentino y las grabaciones de 
esos temas de Troilo, verás que coinciden: 


- Bandoneón de quejas 
- Danzarín 

- Nocturna 

- Taquito Militar 

- La Cumparsita 

- El que vendrá 


El resto de los arreglos musicales, como los de El Choclo o El Apache 
Argentino, eran realmente de Libertella. Una historia interesante sobre Verano 
Porteño es que fue Juan Carlos Copes, quien en 1960 pagó a un entonces muy 
joven Astor Piazzolla para que le hiciera un arreglo especial de baile para 
Verano Porteño. Piazzolla escribió la partitura y se la dio a Copes, que bailó 
esta versión durante el resto de su carrera. 


Cuando llegó el momento de hacer Tango Argentino, Segovia le preguntó a 
Copes si tenía un buen arreglo de esa canción en particular. Copes lo preparó 
y entregó el arreglo a Segovia. La versión se utilizó durante muchos años sin 
dar crédito por escrito a Piazzolla, y una vez que se grabó en el CD oficial de 


la banda sonora de la actuación, la versión se hizo mundial y fue copiada por 
muchos otros. 


Los directores musicales de Tango Argentino han sido: 

- José Libertella (1983-1992) 

- Luís Stazo (1983-1992) 

- Horacio Salgán (1983-1984) 

- Osvaldo Berlingieri (1985-1992) 

- Orlando Trípodi (en Los Ángeles sólo para sustituir a Osvaldo Berlingieri) 


En el show original de 1983, Horácio Salgán y su dúo con Ubaldo de Lío 
tocaron una gran cantidad de música que luego se eliminó cuando dejaron la 
compañía. Acompañaron a muchos cantantes, entre ellos a María Graña, e 
interpretaron solos como El Amanecer, Canaro en París, La Puñalada y A 
Fuego Lento, todos ellos temas que posteriormente fueron excluidos del 
programa. Estas canciones eran, por supuesto, los arreglos musicales de 
Salgán-De Lio, que tenía una forma de tocar muy característica. 


Cuando Salgán-De Lío se marchó a finales de 1984 y el show iba a realizar su 
primera gira por los Estados Unidos, Osvaldo Berlingieri fue llamado para 
unirse a ellos. Berlingieri era un gran pianista con muchos años de experiencia 
al frente de muchas orquestas de tango famosas. Estaba considerado como 
uno de los mejores pianistas desde Salgán y tenía un nivel técnico muy alto, 
un nivel que tenían pocos pianistas en la Argentina de la época. Berlingierl 
examinó los arreglos musicales preexistentes del show e hizo algunos propios, 
como Nunca Tuvo Novio. Al piano, Berlingieri alternaba con Oscar Palermo, 
el pianista del Sexteto Mayor. Berlingieri tocaba algunas piezas y Palermo 
otras, pero ambos eran músicos excepcionales y su talento se manifestaba en 
cada actuación. 


Coreografía 


La coreografía del baile del tango argentino siempre ha sido controvertida y 
sigue causando un gran conflicto incluso hoy en día. Lo que siempre estuvo en 
duda fue la coreografía grupal del show. Cada pareja, por supuesto, decidió la 
coreografía de su propio número, aunque de eso hablaremos más adelante. 
Hay muchas versiones de lo que pasó, cada uno tiene la suya que le beneficia, 
pero ¿por qué no podemos empezar por el principio? 


En 1983, cuando Claudio Segovia llamó a Juan Carlos Copes para estrenar el 
show en el Chátelet de París, también lo llamó como coreógrafo. Explicó su 
concepto del show y puso a Juan a trabajar en la coreografía general de las 
siguientes escenas: 


- El Apache Argentino 


- El Esquinazo 

- La Cumparsita 

- Milonguita 

- Taquito Militar 

- Verano Porteño 

- Danzarín 

- Bandoneón de quejas 


Las primeras versiones del show, las de París en 1983, Italia en 1984, e 
incluso la primera gira norteamericana en 1985-1986, muestran una clara 
influencia de Copes. Su huella es reconocible en todo el programa y no tiene 
sentido negarlo. Hay programas de noviembre de 1983 a marzo de 1985 en los 
que aparece el nombre de Juan Carlos Copes como coreógrafo de Tango 
Argentino. 


Segovia, en su deseo de que su propio nombre figurara de nuevo en el 
programa (¡ya había estado tres veces!) puso su nombre bajo el epígrafe 
"concepción coreográfica de Claudio Segovia". Cuando el show estaba en la 
cúspide de su éxito en 1986 en Broadway, y cuando llegó el momento de los 
premios Tony, estallaron los problemas. El reparto exigió que no se 
reconociera a Copes como coreógrafo, hubo una reunión secreta de la que se 
excluyó a él y a María Nieves, se firmó una petición para la destitución de 
Juan y se celebró una reunión de la compañía con los directores y productores 
Mel Howard y Donald K. Donald. 


Juan, furioso por el trato injusto que había recibido de sus ingratos y 
codiciosos compañeros de baile, se abalanzó sobre ellos, y se produjo una fea 
escena. Se han necesitado muchos, muchos años para curar las heridas de las 
cosas que se dijeron aquel día en Broadway, y para mucha gente hay heridas 
que nunca se curarán. 


Se llegó a un acuerdo y se decidió que en los programas todos los bailarines 
aparecerían como coreógrafos. 


En lugar de escribir "Bailarines y coreógrafos" en la primera página, se 
encontró una solución alternativa que desperdiciaba espacio. Los nombres de 
los bailarines aparecen dos veces exactamente en el mismo orden: una vez 
bajo el epígrafe "Bailarines" y otra bajo el epígrafe "Coreógrafos". 


Era una forma ridícula de poner nombres en el programa, pero resolvía la 
controversia y los bailarines se sentían más cómodos. Este es un gran ejemplo 
de la forma en que los argentinos resuelven los problemas, que no siempre es 
la más directa, sino más bien una forma tortuosa, que hace perder el tiempo y 
es infantil. Pero al final el elenco se sintió más tranquilo y el problema se 
resolvió. 


Sin embargo, la batalla por la coreografía no terminó ahí. Cuando el show 
ganó un premio ACE a la mejor coreografía frente a todos los demás shows de 
Broadway, Copes fue a aceptar el premio. Cuando se dijeron los nombres, 
Segovia se levantó, sujetó a Juan con el brazo y subió al escenario para 
aceptar personalmente el premio. 


Fue durante este período que se hizo un cambio importante en el Tango 
Argentino. A medida que varias parejas entraban y salían, los sustitutos que 
intervenían debían ocuparse no sólo de su papel, sino también del vestuario de 
las parejas sustituidas. Así que a estos "sustitutos" se les enseñó paso a paso la 
coreografía de los anteriores bailarines. 


En aquella época esto no era una práctica común en el Tango Argentino, ya 
que todas las parejas eran únicas en su estilo personal y en su formación. La 
mayoría de los bailarines de tango de la época eran bailarines de milonga 
autodidactas que más tarde obtuvieron una formación más profesional. Sin 
embargo, cada uno conservó su propia interpretación personal de la danza. 
Cuando había que sustituirlos, se transmitía su procedimiento personal y se 
incluían ciertos gestos característicos. 


Segovia insistió mucho en que se siguieran todos los detalles al pie de la letra, 
e incluso que se realizaran ciertos gestos característicos. Por ejemplo, cuando 
Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs se incorporaron al programa para sustituir 
a Carlos y María Rivarola. A Miguel y Milena les enseñó las rutinas de 
Rivarola Nelson Avila, aunque la coreografía fue de Copes. Nelson les enseñó 
paso a paso, parte a parte, hasta que se adaptaron perfectamente a los gustos 
de Segovia. 


Cuando Luis Pereyra y Gloria Barrios se incorporaron a la compañía, Segovia 
quiso al principio que bailaran el papel de Mayoral y Elsa María, La Yumba. 
Tras semanas y semanas de intensos ensayos y muchas horas de ver películas 
de la coreografía, Gloria y Luis simplemente no sentían que esta coreografía 
fuera "suya". Sin embargo, como habían ensayado durante mucho tiempo, y 
no estaban convencidos, preguntaron a Segovia, que les dejó la opción de 
interpretar otra canción, El Entrerriano, lo que hicieron. Según ellos, esta 
canción se ajustaba mucho más a su personalidad, estilo y habilidad y Luis 
bailó la canción en varias versiones durante los siguientes seis años. 


En 1988, cuando se decidió eliminar la escena del Taquito Militar, Segovia, 
en un intento de satisfacer a Luís Pereyra, le ofreció la posibilidad de 
coreografiar una nueva canción, una nueva milonga para cerrar el primer acto: 
Nocturna, de Julián Plaza. Luís aceptó y trabajó en la nueva coreografía. 


Más tarde, Segovia decidió llamar a varios maestros milongueros que había 
visto bailar en el antiguo club Sin Rumbo, a saber, Pepito Avellaneda y José 
Lampazo. Segovia quiso contratar a estos dos grandes bailarines de milonga 
para que enseñaran algunos pasos y secuencias a los bailarines de la 


compañía. Sin embargo, lo que queda bien en una milonga no siempre resulta 
bien en el escenario. Por desgracia, la obra de estos maestros no era adecuada 
para el show, por lo que no sirvió de nada. Además, algunos bailarines 
mayores se negaban a bailar según las instrucciones de los milongueros, y 
durante los ensayos surgían muchas peleas y disputas. Segovia decidió que 
todas estas peleas eran demasiado para un solo baile, así que optó por una 
coreografía. 


Luís había puesto en escena la coreografía, que se estrenó en Austria en 1988. 


También se le pidió a Luís que coreografiara una nueva versión de Verano 
Porteño. Para ello, una tarde Segovia reunió a Luís y Cecilia Narova con 
Antonio Todaro, otro maestro milonguero muy conocido en la época. 
Antonio dedicó parte de su tiempo a enseñar muchas de sus secuencias de 
Tango al Revés a Luís, que las adaptó a la música y añadió una serie de 
elementos más modernos, como debouleés, piruetas, estocadas y ganchos. 


Al final de la tarde, la coreografía estaba lista, y ahora sólo era cuestión de 
ensayar y perfeccionarla. Esta coreografía fue bailada por Luís y Cecilia en 
1988-1991, por Pablo Verón en 1992, y por Antonio Cervila Junior y Vanina 
Bilous en 1999/2000. 


Debido al problema que tuvo la compañía años antes en Nueva York, nunca 
se mencionó a Luís en los programas por su coreografía, y muy pocos de los 
espectadores supieron que, efectivamente, era el coreógrafo de muchas de las 
canciones que siguen teniendo éxito hoy en día. 


Esta fue la disputa por la coreografía del grupo. Nunca se ha revelado qué 
pasó con la coreografía de los números en solitario. La verdad sobre la 
coreografía de cada número en solitario es la siguiente: El Apache Argentino 
fue bailado por todos los bailarines, pero sobre una clara base coreográfica de 
Copes, aunque cada pareja masculina incluyó sus propios pasos. Copes ideó 
para las parejas una actuación bajo un foco en el escenario, pero cada pareja 
de hombres se presentó con su propia coreografía. En lugar de bailar, hubo 
demostraciones de habilidad y pequeños desafíos entre los hombres, como 
ocurría en los primeros tiempos del tango. 


El Esquinazo fue coreografiado por Copes y utilizado desde 1983 hasta 1988, 
cuando Eduardo Arquimbau coreografió una nueva versión que se utilizó 
hasta el final del show en 1992. Se trata de muchos movimientos típicos del 
balé de tango, como las sentadas dobles, los envites, los roll-ins y otros 
movimientos comunes desarrollados por Copes. Sin embargo, a cada pareja se 
le asignó un breve solo durante el cual los bailarines se dirigían al centro del 
escenario, ejecutaban su danza y luego se reunían con los demás bailarines. El 
estilo general era el del antiguo tango Canyengue de los años 1900, alegre, 
juguetón y no especialmente "limpio" desde el punto de vista del baile. Sin 
embargo, su velocidad fue impresionante y dejó al público con ganas de 


volver a verla y explorarla más a fondo. 


La Cumparsita, bailada por Carlos Rivarola y Cecilia Narova, luego Carlos y 
María Rivarola, y finalmente, Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs, fue 
coreografiada por Juan Carlos Copes, paso a paso. 


El Choclo, bailado por Mónica y Luciano, fue coreografiado por Luciano, 
pero con muchos pasos prestados de Copes y Eduardo. El Choclo también se 
inspiró mucho en los bailes folclóricos argentinos, así como en las danzas 
españolas y el flamenco. Esto se debe, en parte, a los personajes que fueron 
retratados en esta canción en particular. 


Los personajes de El Choclo son una cortesana (Mónica) de ascendencia 
española, recién llegada al puerto de Buenos Aires hacia 1900. Está vestida 
con su ajustado corsé, el busto bien a la vista, botas de cuero negro, un lujoso 
vestido púrpura hasta los tobillos, hecho de encaje antiguo de valor 
incalculable, con una enagua de encaje blanco apenas visible bajo el vestido. 
Los pantalones pitillo completan el conjunto. Como es una cortesana de cierto 
prestigio, está ricamente adornada con gargantillas de diamantes, pulseras en 
cada muñeca, pendientes y anillos. 


Su compañero, Luciano, es un típico comerciante, vestido de forma bastante 
sencilla con un pantalón negro ajustado, una chaqueta negra corta (según el 
estilo en boga en Buenos Aires en 1900, como demuestran numerosas 
fotografías de la época), una camisa negra, un léngue negro (pañuelo para el 
cuello utilizado por los compadritos), zapatos de cuero negro y el pelo 
peinado hacia atrás con tanta Gomina que brillaba como un espejo. 


Su baile pretendía mostrar la fusión de dos culturas: la mujer española con su 
característica forma de moverse de las danzas de ese país (mazurca, danza 
clásica española y flamenco) y el hombre argentino local (en parte gaucho del 
campo, en parte inmigrante italiano). Esta fusión fue bien mostrada por ambos 
bailarines, ya que Mónica asoció mucho "trabajo de falda" (un término de 
danza folclórica) y movimientos de brazos de la danza clásica española, 
mientras que Luciano añadió un duro trabajo de pies (que recuerda a las 
danzas gauchas). 


Orgullo Criollo fue sin duda una creación de Virulazo y Elvira, con 
coreografía de ambos. Incorporó todos los movimientos especiales de su 
repertorio, y gran parte de la danza fue improvisada, ya que cada clip 
existente de la danza es muy diferente de los demás. Virulazo cambiaba de 
baile cada noche, y Elvira hacía lo posible por seguirle el ritmo. Esto añadió 
un encanto especial a la danza, que se contagió al público. Estaban viendo un 
verdadero tango improvisado por dos milongueros muy hábiles que eran 
compañeros no sólo en el escenario, sino también en la vida. Y esto reavivó el 
fuerte interés del público. 


Milonguita fue un concepto o concepción coreográfica de Claudio Segovia. 


Toda la fase de baile entre la Milonguita y la Señora fueron secuencias de 
poses y coreografías de Copes. Los pasos que la Milonguita bailaba con cada 
hombre eran característicos de cada bailarín. 


El primer El Entrerriano fue bailado y coreografiado íntegramente por Gloria 
y Rodolfo Dinzel. Incorporaba el estilo que tenían en ese momento, que era de 
una velocidad extrema, figuras tremendamente difíciles de realizar y un 
exceso de show. En dos minutos y medio extrajeron el tema de la canción, y 
dejaron al público atónito ante el brillante show que acababan de presenciar. 


El Entrerriano fue entonces bailado y coreografiado por Luís y Norma 
Pereyra. Siguiendo con la línea de los Dinzel, Norma y Luis no se guardaron 
nada, y la velocidad y la picardía fueron los aspectos principales de su baile. 
La coreografía propiamente dicha sufrió muchos cambios a lo largo de la 
estancia de la pareja en el programa, alcanzando su punto álgido en 1989 en el 
Teatro Mogador de París, donde arrancaron un aplauso abrumador con una 
brillante obra maestra de danza. 


La Yumba fue coreografiada por Mayoral y bailada originalmente por él y 
Elsa María. Así que Carlos Borquez e Inés entraron en el programa para 
sustituir a Mayoral y Elsa María, se les enseñó la misma coreografía que 
Mayoral bailó de la misma manera durante bastante tiempo. Cuando Mayoral 
y Elsa María volvieron al show tras el nacimiento de su hijo, coreografiaron e 
interpretaron la versión de Osvaldo Pugliese de La Mariposa. 


Milongueando en el '40 fue bailado y coreografiado por Eduardo, con 
manierismos y gestos añadidos por Gloria. Este estilo incorporó todos los 
pasos y secuencias habituales que se utilizaron en los últimos 20 años hasta el 
momento en que el Tango Argentino tuvo éxito por primera vez, pero hubo 
una fuerte influencia de Jorge "El Loco" Márquez, el maestro de Gloria y 
Eduardo que no fue muy mencionado. Márquez era considerado por los 
entendidos como un completo genio del baile, un hombre muy adelantado a su 
tiempo. En 1950 conoció a los jovencísimos Gloria y Eduardo, y procedió a 
formarlos revelándoles sus secretos. 


A lo largo de los años utilizaron sus numerosos consejos y sugerencias, 
especialmente las sentadas, las separaciones, el famoso "pollo al asador" y el 
secreto de la sincronización para provocar la reacción del público. 
Desgraciadamente, nunca se les reconoció su contribución a las carreras de 
sus alumnos más famosos. 


Taquito Militar fue coreografiado por Copes y bailado por Copes y Nieves, 
Nélida y Nelson, y Gloria y Eduardo, a los que se unieron posteriormente los 
Dinzel tras la marcha de Copes y Nieves. Se añadieron muchos elementos del 
balé de tango de Copes, así como los de Nélida y Nelson. Gloria añadió sus 
propios elementos de movimientos de brazos de la danza clásica española, y 
cada pareja tuvo su parte justa de subidas, vueltas y bajadas. 


Celos fue bailado y coreografiado por Nélida y Nelson en estilo de salón 
europeo. Todos los pasos eran creaciones de Nélida y Nelson, con un toque 
muy refinado y elegante. Fueron capaces de dar al tango argentino una imagen 
sofisticada, segura y onírica. Fred Astaire y Ginger Rogers no podrían haberlo 
hecho mejor. 


Verano Porteño fue originalmente coreografiado por Copes y bailado por él 
con María Nieves. Una versión posterior fue coreografiada por Luis Pereyra y 
bailada por él y Cecilia Narova, luego por Pablo Verón y Narova, y después 
por Antonio Cervila Junior y Vanina Bilous. 


Danzarín y Quejas de Bandoneón fueron bailados y coreografiados por todos 
los bailarines, pero el diseño coreográfico básico fue de Segovia, con ayuda de 
Copes. La idea era replicar un baile de milonga social como habría sido en 
Buenos Aires en 1940. Cada pareja llegó a la milonga perfectamente vestida y 
comenzó a bailar a su estilo. Todos entraron en la ronda y bailaron juntos de 
forma pacífica y serena, cada uno respetando el espacio de los demás. 


Como se mencionó anteriormente, cada bailarín del programa tiene su propia 
versión de lo que sucedió. Eduardo Arquimbau afirma haber sido el 
coreógrafo del show. Mayoral afirma haber tenido las ideas para la mayoría de 
las escenas. Tal y como van las cosas, un día alguien dirá que Elvira fue 
realmente la verdadera coreógrafa. 


Estas son, por desgracia, las discusiones mezquinas e innecesarias que 
provocaron la desaparición de Tango Argentino en la cima de su éxito y 
convirtieron a un equipo en un grupo de enemigos. Por lo tanto, es más 
constructivo pensar que todos los miembros del reparto contribuyeron al éxito 
del show. 


Trajes 


Como dijimos antes, el color predominante en el Tango Argentino era el 
negro. Esto es cierto para la escenografía, la iluminación, pero sobre todo la 
ropa. 


El vestuario de Tango Argentino fue sin duda el de mayor calidad y el de 
mayor coste jamás utilizado en un show de tango. En lugar de trajes de 
escena, eran vestidos de noche de alta costura. Las numerosas piezas de 
época, originales, fueron complementadas por Segovia con otras de diseño 
exclusivo. Segovia y su equipo pasaron muchos años recorriendo tiendas de 
antigiledades y mercadillos de alta gama de todo el mundo en busca de piezas 
de ropa vintage. 


Probablemente la prenda más famosa fue el traje que utilizó María Rivarola 
para su baile en la Cumparsita. Era una joya de época de 1910, negra, con un 
abrigo dorado que rozaba el suelo y brillaba como el sol. El conjunto se 
completaba con la pieza más curiosa del tango argentino: el famoso tocado de 


perlas. El tocado era, de hecho, un viejo bolso de 1910 que pertenecía a la 
madre de Segovia. En los primeros tiempos de Tango Argentino, la compañía 
era muy pobre y tenía poco dinero para el vestuario, así que tenían que 
arreglárselas con lo que tenían. No se sabe si la madre de Segovia le ofreció el 
bolso, o si simplemente se lo llevó Segovia, de cualquier manera, acabó en el 
escenario del show. Segovia cogió la bolsa, que estaba hecha de una red de 
perlas, quitó la bolsa interior, la puso boca abajo, colocó una pluma de aigrette 
de unos cuantos metros de largo en la banda, y construyó una impresionante 
corona rematada con plumas. Es probablemente la pieza más memorable del 
show. 


El traje de La Cumparsita no fue la única pieza de época. La gran mayoría de 
los trajes del show eran piezas originales de la época que representaban. En 
las próximas páginas daremos un paseo por todas las piezas individuales de 
ropa que se utilizan en el Tango Argentino. 


Los primeros trajes notables que aparecieron en el escenario de Tango 
Argentino fueron los de la propia noche de apertura del show, cuando seis 
hombres entraron en el escenario para bailar juntos El Apache Argentino. 
Representaban al compadrito de la década de 1890: el matón callejero, el 
personaje marginado que vivía en las calles de Buenos Aires en los años 1800 
y 1900. El conjunto consistía en unos pantalones negros ajustados, con una 
chaqueta negra corta, un léngue blanco, un pañuelo, un sombrero Fedora 
negro y unas botas de cuero negras. De hecho, este era el auténtico atuendo 
que utilizaban los compadritos de Buenos Aires y que luego fue copiado en 
muchos shows de tango posteriores a Tango Argentino, pero siempre con 
menos calidad. 


Una vez que los hombres terminaron de bailar juntos, entraron las mujeres 
vestidas con ropas campesinas tradicionales del campo argentino. El atuendo, 
más bien sencillo, consistía en vestidos largos y sueltos, blancos, grises y 
negros, hasta el suelo, con pocos volantes o adornos. Las mujeres llevaban 
botas, como era habitual en esa época, y cada bailarina tenía largas 
extensiones de pelo para dar la ilusión de que estaban más trenzadas. 


A continuación, María Nieves y Juan Carlos Copes bailaron la Milonga del 
Tiempo Heróico. Nieves tenía una ropa muy parecida a la de las mujeres de la 
escena anterior. Un sencillo vestido gris con botas negras y una cola de 
caballo. Copes se puso el traje de compadrito que había llevado en la escena 
anterior. 


Segovia prestó mucha atención a los detalles del vestuario y todo era 
auténtico, incluso la ropa interior que llevaban las mujeres. En la escena 
inicial, en la que las bailarinas llevaban vestidos de inmigrantes de la época de 
1880, también llevaban auténticas botas de época, pantalones cortos, corsés y 
enaguas de encaje. Eran piezas originales de ricos aristócratas franceses que 
Segovia había encontrado en antiguas casas de París. Todavía tenían los 


nombres de los propietarios originales en las etiquetas cosidas a las prendas. 
Las bailarinas siempre decían: "Imagina quién habría llevado este vestido". 
Esta atención al detalle es lo que diferencia a Tango Argentino de cualquier 
otro show de tango. 


Muchos de los vestidos que utilizaban las mujeres en la escena del Cabaré de 
Milonguita eran verdaderas piezas de ropa de los años 30 que pertenecían a 
mujeres adineradas de clase media alta. Segovia los había comprado y 
reutilizado para utilizarlos en el show. Estaban hechos de todos los materiales 
negros: gasas, sedas, satenes, plumas, cintas, flecos, lentejuelas, piedras, joyas 
y similares. Iban acompañadas de una gran cantidad de accesorios llamativos, 
pulseras, collares, gargantillas, pendientes, anillos, adornos para el pelo y 
largos hilos de perlas. Todo ello creó el ambiente de un Cabaré de 1930 en el 
que primaba la sofisticación, pero en el que siempre estaba presente un 
elemento de seducción. Por desgracia, las mujeres que llevaban estos vestidos 
bailaban en el fondo de la escena, y la acción principal era Milonguita, por lo 
que estos vestidos no recibieron la atención que merecían. 


Gloria Dinzel dijo una vez en una entrevista con Luís Tarantino en la revista 
Tango XXI: "Pensamos que había un profeta para el tango, Claudio Segovia. 
Sí no hubiera sido por él en esta última parte del siglo no sé qué hubiera sido 
del tango. Éramos jóvenes y queríamos bailar el tango a nuestra manera y 
todos nos miraban como bichos raros. Gracias a Segovia y Orezzoli, que 
llevaron a cabo su proyecto, hoy estamos viviendo esa aventura”. 


Continuó: "Sentí que el tango lo tenía todo, pero que había que darle una 
organización. Y eso es exactamente lo que hicieron Segovia y Orezzoli. Le 
dieron organización". 


Rodolfo Dinzel añadió: "Sí, fue una vuelta al tango de otra época. Fíjate en 
que la ropa que usamos tenía el aspecto de los años 20 y 30. Segovia podía 
pensar así porque no venía de un entorno de tango". 


Fue este pensamiento independiente, esta ruptura del estereotipo, lo que dio al 
tango el respeto y la dignidad que siempre había merecido. El hecho mismo 
de que Segovia e incluso Orezzoli no se dedicaran exclusivamente al mundo 
del tango les permitió abrir sus mentes, estudiar los auténticos atuendos de la 
gente de Buenos Aires y aportar al show una autenticidad que no se había 
visto en un show de tango hasta entonces y que, por desgracia, no se volvió a 
ver después de ellos. 


En lugar de recurrir a los viejos trucos mediocres de los shows de tango 
haciendo que las mujeres lleven la ropa estereotipada de las prostitutas, 
Segovia optó por hacer que las mujeres llevaran una ropa más consistente: la 
de las mujeres inmigrantes que llegaron a Buenos Aires vestidas 
humildemente, pero con decencia. Esta idea de decencia fue mantenida por 
Segovia para todas las actuaciones, y fue lo que dio a las actuaciones su 


impronta especial. 
El vestido de Elvira para Orgullo Criollo era bastante interesante. 


De hecho, su vestido nunca cambió durante todo el programa. Lo llevó en 
todas las actuaciones de Orgullo Criollo, el solo de la pareja. A menudo se ha 
comentado que Segovia estaba enamorado de las piernas y las nalgas de 
Elvira y que estaba deseando mostrarlas en el escenario. Diseñó para ella un 
vestido de gasa negra con un pequeño número de piedras moradas para crear 
brillo, una amplia blusa de lentejuelas y el famoso pañuelo, blanco, hasta el 
suelo. 


Nadie sabe realmente por qué se eligió ese pañuelo, pero encaja perfectamente 
con la personalidad de Elvira. Lo singular es que cuando bailaba, la falda de 
gasa negra tenía un movimiento fluido, siguiendo los movimientos fluidos de 
su cuerpo, y una transparencia que permitía ver sus largas y musculosas 
piernas. 


El vestido de Celos también recibió gran atención y publicidad en todo el 
mundo. Era un vestido tachonado de piedras preciosas en tres capas de fino, 
frágil y delicado encaje negro, acompañado de numerosas capas de gasa 
blanca para darle más volumen. La idea era representar con belleza a Nélida, 
que bailó con unas sandalias negras igualmente hermosas un elegante vestido 
de sociedad de los años 50, llevado por una bailarina sofisticada. El vestido se 
ceñía de nuevo al tobillo con cintas, lo que la hacía parecer una bailarina que 
bailaba de puntillas. 


Nélida ha comentado muchas veces que se sentía como una muñeca de torta, 
la muñequita de la tarta de bodas. Llevaba un sofisticado par de sandalias de 
tacón con cintas que se ataban al tobillo. Nélida comentaba a menudo lo 
difícil que era bailar con esas sandalias, y sobre todo lo difícil que era bailar 
con ese vestido. Como el vestido pesaba muchos kilos debido a la gran 
cantidad de cuentas y piedras semipreciosas, cada vez que se giraba, el vestido 
seguía girando detrás de ella. Tuvo que desarrollar un contrapeso lo 
suficientemente fuerte como para soportar la fuerza del vestido. 


Muchos de los vestidos que lució María Nieves en el desfile se inspiraron en 
diseños que había utilizado en el pasado. El vestido más famoso, por 
supuesto, es el vestido de satén negro utilizado en la final. Con su espalda en 
V, su falda tulipán elegantemente drapeada, sus mangas largas y su torso 
rígido, recordaba a un estilo utilizado en los años 60 y 70, pero esta versión 
tenía un estampado de tigre y una falda mucho más corta. Después de Tango 
Argentino, Nieves continuó con este estilo, pero eliminó el estampado de tigre 
y volvió al negro. Su vestido para Verano Porteño también mostraba la 
influencia de la ropa que había utilizado en Caño 14 y Karim en 1970. Tras 
vivir un tiempo en Las Vegas en 1960, Nieves se vio muy influenciada por las 
costumbres locales. En Buenos Aires presentó sus vestidos inspirados en Las 
Vegas, trajes con flecos, lentejuelas y corpiños y pantalones cortos con 
bordados de joyas. Causó una revolución en la moda del tango en Buenos 
Aires, ya que no era el atuendo habitual de una bailarina de tango. 


A menudo presentaba Verano Porteño o Quejas de Bandoneón con un vestido 
rojo con flecos que tenía un corpiño unido al pantalón con un cinturón ancho 
con un medallón de plata. Los pantalones cortos estaban unidos por una corta 
hilera de flecos rojos que llegaban justo por encima de la rodilla. Este estilo 
fue la inspiración de su ropa para Verano Porteño en Tango Argentino. Esta 
vez el flequillo era negro y llegaba prácticamente al suelo. El corpiño era de 
un hermoso encaje negro con incrustaciones de joyas, y de nuevo con mangas 
largas, abierto en forma de V en la espalda, y un busto bien sostenido. El 
vestido estaba tan bien confeccionado que cuando Nieves abría las piernas 
para interpretar su famoso adagio o variación, los flecos caían elegantemente 
hasta el suelo para cubrir todo lo que no se debía ver. 


El vestido, al igual que la coreografía, era una obra maestra. Luego también lo 
usó Cecilia Narova para bailar Verano Porteño, esta vez con un bailarín 
diferente (Luís Pereyra) y una coreografía muy distinta. 


Los vestidos de satén negro utilizados en la final tenían toda una línea similar, 
pero eran únicos de manera que realzaban el carácter y la personalidad de la 
mujer. A lo largo del show, los cambios de estos vestidos fueron muchos, y 
muchas mujeres llevaron vestidos diferentes. Se modificaban, se adaptaban a 
la persona que las llevaba, pero nunca perdían su digno esplendor. Estos son 
los vestidos que se suelen elegir para las fotos publicitarias y las entrevistas de 
televisión. Fueron mundialmente famosos, y verás que la mayoría, si no todos, 
los shows de tango en Buenos Aires y en todo el mundo terminan con el 
elenco femenino con largos vestidos negros. ¿Coincidencia? No lo creo. 


Originalmente, los vestidos se confeccionaban con un satén de seda muy caro. 
Se obtuvo un movimiento y un brillo especial en la luz. Con el paso del 
tiempo, los vestidos tuvieron que ser sustituidos y se utilizaron diferentes 
tejidos. Estas nuevas telas eran más ásperas, de un tejido difícil de trabajar, y 
aunque daban brillo, eran de inferior calidad, y eso se notaba. Los vestidos, en 
lugar de cubrir los cuerpos de las mujeres, eran rígidos y duros. Se 
convirtieron en la "armadura" del Tango Argentino. 


En el rodaje del show, Segovia adoptó un tipo de pollera uniforme para los 
vestidos de Danzarín y Quejas. Todas las mujeres llevaban un tipo de falda 
entrecruzada y envolvente con una abertura. Sin embargo, fue el corpiño el 
que cambió. A veces había mangas, a veces sólo una manga, a veces sin 
mangas. Á veces era sin tirantes, a veces tenía tirantes. A veces la espalda era 
escotada, a veces la espalda no era escotada. Cada vestido variaba en la parte 
superior. 


El atuendo de los cantantes también era digno de mención. Raúl Lavie, por 
supuesto, lució su elegante esmoquin negro de doble botonadura con solapas 
de raso brillante. Los cantantes, sin embargo, llevaban piezas únicas. Alba 
Solís, por ejemplo, lució un elegante vestido negro de lentejuelas algo 
masculino, con una chaqueta de manga larga y una blusa blanca de 
lentejuelas. Esto enfatizaba su cara pintada de blanco y su pelo rojo fuego. 
Jovita Luna llevaba un vestido negro similar, pero en lugar de pantalones 
llevaba una falda hasta la rodilla y una blusa blanca con grandes solapas 
abiertas y cuello, para cantar su famosa interpretación de Balada para mi 
Muerte. 


Elba Berón, siguiendo la temática masculina, lució una chaqueta negra de 
inspiración ochentera con cuello alto y solapas, un vestido de vaina hasta el 
suelo con abertura en la espalda y una blusa blanca. Esto resaltó su pelo 
hinchado, casi blanco. 


El vestido de la escena de Milonguita era bastante especial. El corpiño era de 
gasa plateada completamente cosido a mano por Hilda Curletto con cuentas 
de plata. Esto, por supuesto, era un trabajo laborioso, pero Hilda mostró una 
gran paciencia y cosió una cuenta a la vez. La falda del vestido estaba 
formada por muchos paneles de gasa negra y gris cortados en forma 


triangular, que se unían al corpiño y colgaban hasta la rodilla. El vestido era 
espectacular y fue copiado por muchos diseñadores de moda de la época. 


El vestido de Gloria Barraud para Milongueando en el '40 tuvo dos versiones: 
la original, que pocos recuerdan, era una falda de gasa negra de varias capas 
hasta la rodilla con una pequeña abertura trasera/lateral. El corpiño era de 
lentejuelas negras, de manga larga y escotado en la espalda. Era un interesante 
contraste entre la parte superior brillante y la falda mate. Cuando se sustituyó 
el vestido después de Broadway, se eliminó el brillo. El vestido fue sustituido 
por un diseño similar, pero esta vez un vestido negro de lentejuelas de una 
sola pieza. El top seguía siendo el mismo, con mangas largas y un escote en V 
en la espalda (similar al utilizado por Nieves). La falda mantuvo el tema de 
las lentejuelas negras en el tobillo, pero con una larga abertura en la espalda 
del vestido para permitir el movimiento para bailar (y para hacer el 
movimiento del pollo en el asador, ¡se necesitaba mucho espacio!). 


Los vestidos de Taquito Militar eran absolutamente sencillos. Todas las 
mujeres llevaban las mismas faldas negras de tulipán con lentejuelas y cintas 
de raso negras. Lo que sí cambió fue la parte superior, hecha de lentejuelas 
blancas como base. Cada mujer tenía un top diferente, algunos con mangas 
cortas al codo, otros sin mangas con los brazos desnudos, algunos con cuello, 
otros sin él, algunos con solapas, otros sin ellas, pero siempre siguiendo el 
mismo estilo. Los hombres, por supuesto, retomaron el tema del top blanco y 
negro con sus chaquetas blancas de doble botonadura, pantalones negros de 
esmoquin, camisa blanca y pajarita negra, otro estilo copiado posteriormente 
en todos los shows de tango después de Tango Argentino. La historia del 
tocado de perlas utilizado en La Cumparsita es bastante interesante. Se cuenta 
que en realidad era un viejo bolso de época que pertenecía a la madre de 
Segovia. Cuando la compañía era muy pobre y tenía poco dinero para 
disfraces, la madre de Segovia lo donó y dijo: "Bueno, mira lo que puedes 
hacer con esto". Segovia le encontró un uso. Inspirándose en un dibujo del 
diseñador art decó Erte de 1920, Segovia tomó la red de perlas, quitó la bolsa, 
colocó una gran pluma de garza blanca en la parte superior y, uniendo las 
asas, nació el famoso tocado de La Cumparsita. La pieza fue robada del 
camerino, mientras el show estaba de gira, y nunca se volvió a ver. Es una 
pena, realmente, porque era un objeto de arte único. 


Maquillaje y peinado 


El maquillaje utilizado en el tango argentino estaba muy personalizado. A 
menudo se ha descrito como "neo-Kabuki". Todo el maquillaje del show 
desde 1983 hasta 1992 fue diseñado por un diseñador de maquillaje francés de 
gran talento llamado Jean-Luc Don Vite, que tenía una larga experiencia 
profesional en innumerables musicales en teatros de toda Francia y Europa. 
Era muy conocido (y muy solicitado) por su capacidad para añadir o quitar 
años a una persona. 


Era mucho más que un maquillaje estándar que se utilizaba en el Tango 
Argentino, especialmente para todos los bailarines y cantantes. Se extendió 
una base blanca sobre el rostro, lo que produjo el efecto de una máscara en 
blanco. Se utilizaba un fuerte maquillaje negro y rojo a lo largo del borde de 
los ojos y las mejillas estaban muy embellecidas, dando el efecto de haber 
sido quemadas por el sol. 


Segovia utilizaba este tipo de maquillaje en su show para dar a los intérpretes 
un aire misterioso, casi fantasmal. Quería mostrar el duro y frío mundo 
austero del tango en los años 80. Antes de 1983 el tango había pasado por una 
época tremendamente difícil en Argentina. Debido a una ley aprobada por el 
gobierno militar que prohibía que más de dos personas se reunieran en grupo 
al mismo tiempo, había sido muy difícil que el tango sobreviviera. Cientos de 
clubes sociales de barrio en los que se celebraban bailes con orquestas en 
directo y en los que participaban miles de personas cerraron de repente. El 
tango se volvió clandestino. 


Sin embargo, el tango podría sobrevivir como show. Ha habido muchas casas 
de shows de tango destinadas a los turistas: El Viejo Almacén, Casa Blanca, 
Cano 14, La Ventana, King Karim, Karina, Rugantino, Casa Rosada, y 
muchas otras. El maquillador francés Jean-Luc Don Vito, siguiendo la visión 
de Segovia, mostró un tango muy frío y artificial en estas casas. Fue como 
dijo Héctor Orezzoli, "derivado del verdadero tango". Era una forma de arte 
aislada de sus raíces. Esto es lo que Segovia quería representar con la 
composición de los artistas. Un rostro frío y aislado, perdido en la decadencia 
de este baile. 


Aunque el maquillaje se mantuvo más o menos estándar a lo largo del show, 
hubo alguna evolución que fue necesaria para mostrar la transformación del 
tango y de las personas que lo bailan. Por ejemplo, en la escena inicial en la 
que las mujeres inmigrantes salen a escena por primera vez, hay muy poco 
maquillaje, como era el caso de los inmigrantes que llegaban a Argentina en 
aquella época. El maquillaje era bastante básico, sencillo, pero suficiente para 
que se viera claramente en el escenario. 


A medida que el show avanzaba, también lo hacía el maquillaje, para reflejar 
los tiempos. En La Cumparsita, María Rivarola utilizó un rostro muy blanco, 
que reflejaba los rostros de las mujeres de los años 20 y el Cine Negro, que 
era el cine mudo en blanco y negro. Carlos Rivarola también utilizó un 
maquillaje que recordaba a Rodolfo Valentino y a otros actores de cine de la 
época. 


El maquillaje se adaptó al escenario de Milonguita, ambientado en 1930. 
Como era habitual en la época, las mujeres resaltaban sus labios con un lápiz 
de labios rojo oscuro. La idea era maquillar a Cecilia Narova de la misma 
manera. El peinado que utilizaba también era de pelo corto, y Segovia y Jean- 
Luc habían estudiado innumerables fotografías y dibujos de la época para 


conseguir el peinado justo. 


El maquillaje y el peinado en Milongueando en el '40 eran bastante 
interesantes. Como sugiere el nombre de la canción, bailar la milonga en 
1940, el peinado y el maquillaje eran necesarios para reflejar esa época. Gloria 
usaba lo que se llamaba una "banana" en el pelo, el cabello peinado en una 
raya lateral, y un rizo alto y redondeado en la parte superior del cabello, como 
un moño en la nuca. Las cejas estaban estiradas hacia arriba, y las mejillas 
estaban fuertemente embadurnadas de rojo. Una vez más, este estilo se había 
alcanzado tras una gran cantidad de investigación y búsqueda por parte de 
Segovia y Jean-Luc. 


Celos, por supuesto, reflejaba el maquillaje y el cabello de los años 50, la 
elegancia, la grandeza, el glamur, la sofisticación. Nélida utilizó un tono de 
maquillaje un poco más suave, reflejando la suavidad y la ligereza de la 
danza. El pelo, elegantemente recogido en un sencillo moño, resaltaba el 
magnífico vestido, que sigue causando sensación hoy en día. 


Carlos Rivarola en maquillaje clásico 
El maquillaje se creó basándose en los rasgos y la forma de la cara de cada 
mujer, con pequeñas variaciones para acentuar su personalidad. Los peinados 
también se eligieron para acentuar mejor las personalidades, pero también los 
caracteres de cada bailarín del programa. Mónica, por ejemplo, tenía un rostro 
llamativo con ojos hipnotizaste. Esto se acentuaba con un maquillaje estirado 
hacia arriba alrededor de los ojos para llamar la atención sobre su llamativa 
belleza. También llevaba el pelo recogido y enrollado en un pequeño moño en 
la nuca, lo que atraía más la atención hacia su hermoso rostro. Todo ello le 


daba un aspecto casi oriental, y no es de extrañar que ella y Luciano fueran la 
pareja favorita cuando el programa llegó a Japón. 


Como se ha mencionado anteriormente, todas las mujeres tenían más de una 
opción de maquillaje. Los hombres de Tango Argentino, tanto bailarines 
como cantantes y músicos, no utilizaban grandes cantidades de maquillaje, 
salvo en el papel de La Cumparsita (que bailaban Carlos Rivarola, Jorge 
Reeves, Miguel Ángel Zotto y Pablo Verón), en el que el bailarín se 
maquillaba con polvos blancos en su cara de Valentino con las cejas muy 
ennegrecidas y los labios muy rojos. Se trataba de un maquillaje dramático 
utilizado para que los rasgos faciales del hombre destacaran bien en el 
escenario. 


Aunque los hombres no usaban grandes cantidades de maquillaje, lo que sí 
usaban era gran cantidad de Gomina. Gomina es la palabra en lunfardo, argot 
argentino, para la gomina. En los años 20, 30 y 40 era muy común que los 
hombres de Buenos Aires se peinaran con un gel llamado Gomina Brancato. 
Brancato era la marca original producida por Jorge Brancato y era el gel más 
popular y utilizado en el país. Después de 1960 su uso disminuyó, y ya no 
estaba de moda que los hombres se alisaran el pelo hacia atrás. 


Sí se observa a los cantantes y bailarines que participaron en shows de tango 
en los años 60, 70 y 80, se notará la falta de uso de la gomina. La mayoría de 
los hombres tenían el pelo más largo (como Rodolfo Dinzel, Los de Cobre y 
Los del Plata), un aspecto no tan cuidado, pero más natural. 


Cuando Tango Argentino subió al escenario en 1983, todos los hombres del 
show usaban el pelo recogido con Gomina. Por insistencia de Segovia, que 
quería que todos los hombres adoptaran el estilo de los caballeros de los años 
40. Luciano era especialmente conocido por su pelo brillante que se reflejaba 
como un espejo. 


Este rasgo se consideraba especialmente exótico en Japón, donde recibía 
mucha atención por su estilo de pelo. 


La primera marca de Gomina que se utilizó en el Tango Argentino fue 
Gomina Argentina, una marca francesa que fue muy popular en Francia en los 
años 1910 y 1920. ¡Era tan conocida que hasta el mismísimo Carlos Gardel 
hacía anuncios de la marca y la avalaba como su favorita! 


Más tarde, cuando el show recorrió el mundo, resultó imposible viajar con 
grandes cantidades de gel, por lo que se utilizó un producto local. En Estados 
Unidos, por ejemplo, utilizaban una marca llamada Queen Helen. Era un gel 
de color rosa brillante disponible en un tarro grande y daba un aspecto 
brillante al cabello. Más tarde, cuando el show llegó a Buenos Aires, la 
compañía empezó a utilizar la marca De Preal, que se había convertido en la 
gomina utilizada por todos los bailarines y cantantes de tango de Argentina. 
Algunas mujeres del reparto también utilizaron Gomina para darse un corte de 


pelo más masculino. Gloria Dinzel, por ejemplo, llevaba el pelo tan corto que 
le daba un aspecto algo masculino. Alicia Monti, que bailó años después 
(2000) en el programa, utilizó el mismo corte de pelo, al igual que Inés 
Borquez y Cecilia Narova. 


pu A 


Pero el corte de pelo más interesante fue el de la cantante Alba Solís. Alba, 
con su corta y brillante cabellera roja, usó tanta Gomina que su cabello se 
pegó a su frente en vivos y ardientes rizos rojos. Miró al público a través de lo 
que parecían ser barras rojas. Este corte de pelo fue utilizado durante un 
tiempo por Judy Garland. 


Como Solís era una gran fan de Garland e imitaba muchos de sus gestos al 
cantar, Jean-Luc pensó que sería una buena idea hacerle un corte de pelo 
similar. Cuando Solís llegó por primera vez a Tango Argentino en Broadway 
en 1986, tenía el pelo largo, rizado y castaño oscuro. Segovia la llevó a Jean- 
Luc, le pidió que estudiara su rostro y le contó su idea de lo que quería para 
Alba en el show. 


Lo primero que hicieron fue teñirle el pelo de un tono claro de rojo. Lo 
miraron, lo estudiaron y decidieron cortar el pelo. Cortaron una pequeña 
cantidad, luego un poco más, la tiñeron de un rojo más intenso, luego la 
cortaron un poco más, hasta que llegaron al corte de pelo que utilizó durante 
el resto del programa: un corte muy corto de pelo rojo brillante masculino, 
recogido con gel, con el flequillo formado en rizos pegados a la frente. 


Casi parecía un casco rojo brillante que parecía explotar cuando salía a cantar 
Uno. Un corte de pelo que más tarde influyó en una copia casi exacta para la 
bailarina Laura Marcarié en el show Forever Tango, también diseñado por 
Jean-Luc. Ahora se ha convertido en un corte de pelo popular que también se 
ve en las calles de Buenos Aires. Lo utilizan tanto hombres como mujeres, y 
es especialmente popular entre los jóvenes. 


Escenografía e iluminación 


Se ha hablado mucho del pelo, el maquillaje y, sobre todo, la ropa de Tango 
Argentino. Pero poco se ha dicho sobre la escenografía y la iluminación. La 
verdad es que la escenografía y la iluminación eran muy sencillas. Lineal pero 
impactante. Prácticamente no había escenografía, ni otros elementos que 
pudieran copiarse en cualquier show de tango posterior. La única construcción 
en el escenario era la tarima negra en la que se situaba la orquesta. Se utilizó 
un telón de gasa negra para disimular la orquesta y llamar la atención sobre 
los bailarines en algunas escenas como Milonguita, y un telón de fondo de 
estrellas sólo se utilizó para las escenas de La Cumparsita y Nocturna. Aparte 
de eso, la iluminación era la escenografía. 


Como se ha dicho antes, el blanco y el negro eran los principales elementos de 
color en el tango argentino. Pero fue el tono de "negro" el elemento más 
interesante. El negro utilizado en la serie, al menos en las versiones de 
1983-1984, era oscuro, casi azul luna. Daba un aire frío y a la vez seductor al 
show. Se utilizó especialmente en la escena final de Danzarín y Quejas, en la 
que los bailarines parecían flotar sobre el suelo en un mundo propio. 


Las únicas luces de colores estaban en la escena de Verano Porteño, donde el 
telón de fondo estaba iluminado de rojo en el lado donde bailaba María 
Nieves, y de azul en el lado donde bailaba Copes. Se trataba de representar el 
calor y el frío de la relación que mostraban en la coreografía. Pero aparte de 
eso, la iluminación era siempre un blanco puro y fuerte. Un blanco tan fuerte 
que realmente eliminó todos los colores del escenario. Por eso el maquillaje 
en el programa era tan fuerte. Tenía que ser para no ser anulado por la luz. 


Según el diseño de Segovia y Orezzoli, había dos colores predominantes en el 
show: el blanco y el negro. Hubo breves momentos en los que aparecieron el 
azul y el rojo, y a veces el plateado, pero la mayor parte del tiempo era negro. 
Según Segovia, el negro era el color de la noche y del misterio. Quería 
transmitir misterio, austeridad, una atmósfera casi sin emoción. 


Se utilizaron focos blancos a lo largo de todo el show, y Segovia utilizó una 
técnica de iluminación sencilla pero eficaz al enmarcar a los personajes 
individuales con focos, de modo que la atención del público se dirigía 
claramente al punto deseado. Esta es la idea fundamental de la iluminación 
teatral. Segovia utilizó los métodos más sencillos, pero más claros, para 
transmitir su mensaje. 


Es bueno saber que Tango Argentino viajó con un gran número de focos, ya 
que cada bailarín pidió un foco para la escena final, y en un momento dado 
había 10 parejas en el show, hagan ustedes la cuenta. 


Pero no sólo se utilizaron focos. Las luces blancas de la parte superior del 
escenario se utilizaron para enfocar los instrumentos individuales de la 
orquesta, como en la escena inicial del show en la que el Sexteto Mayor tocó 


Quejas de Bandoneón (la versión larga). El telón se levantó con un pequeño 
haz de luz enfocado desde arriba sobre el bandoneón de José Libertella, que 
tocaba las primeras frases de Quejas. Mientras toda la orquesta tronaba en el 
cuerpo de Quejas, las luces se encendieron de golpe como una explosión. Si 
alguien del público estaba durmiendo, seguramente se despertaría en ese 
momento. 


Mientras el show continuaba con El Apache Argentino, tres focos iluminaban 
el escenario, imitando la luz proyectada por los antiguos faroles de Buenos 
Aires. Bajo estas farolas los compadritos practicaban los pasos de tango. 


Una iluminación espectacular del show se produjo en la última escena de 
Milonguita. Después de que Milonguita sea apuñalada hasta la muerte por su 
novio, cae en sus brazos y es arrastrada fuera del escenario por el novio que 
llora. El novio, entre lágrimas y lamentos, arrastra su cuerpo sin vida por un 
camino de luz tenue que conduce a la esquina superior derecha del escenario. 
Mientras la arrastra por el camino, la luz se desvanece lentamente. Es el 
camino al infierno, y el novio se da cuenta de lo que ha hecho, de lo que ha 
perdido, y acepta el castigo que debe pagar por lo que ha hecho. Si la vida 
pudiera ser así de sencilla. 


Un hecho interesante es que, aunque la pareja de tango estaba junta, cada 
pareja tenía en realidad dos focos, porque cuando la pareja se separaba y se 
alejaba en el escenario, ambos tenían que ser seguidos por la iluminación. 
Esto fue evidente en Verano Porteño cuando Copes y Nieves, al igual que en 
la vida, se separaron a menudo. 


Han sido muchas las incorporaciones al elenco de Tango Argentino, todas 
ellas con una cosa en común: eran jóvenes. La primera de estas 
incorporaciones fue la de Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs. Miguel era un 
bailarín milonguero social que era fanático de Carlos Gardel desde su 
infancia. Era un excelente bailarín de rock and roll y a menudo se escapaba de 
casa para ir a bailar hasta altas horas de la noche, y sus padres no notaban su 
ausencia. Se formó con la música de las numerosas discotecas de su barrio. 


Milena era una joven y prometedora bailarina de danza moderna que tuvo una 
floreciente carrera en la compañía de danza moderna del Teatro General San 
Martín, dirigida por Ana María Stékelman. Cuando Stékelman dirigió, 
coreografió y actuó en el show de los jazmines, eligió al joven Zotto como 
compañero. Milena fue a ver el show y se enamoró, no sólo de la danza, sino 
también del bailarín. El romance había florecido y la pareja se fue a vivir 
junta. Un día de 1986, recibió una llamada telefónica de Claudio Segovia. 
Necesitaba una pareja para bailar el papel de La Cumparsita que había 
quedado vacante por los Rivarola que habían dejado el show después de 
Broadway tras el embarazo de María. Miguel, por supuesto, estaba ansioso 
por seguir su sueño de convertirse en bailarín de tango, pero Milena estaba 
más enamorada del bailarín que de la danza. Se encontró con la difícil 


decisión de abandonar la danza moderna, algo en lo que destacaba y con lo 
que soñaba desde la infancia. Estaba subiendo los peldaños de la sociedad de 
danza moderna a la que pertenecía, pero el destino la llamó y tomó la decisión 
de hacer carrera en el tango. En ese momento, sin saberlo, tomó una decisión 
muy acertada. Llegó a convertirse en una de las bailarinas de tango más 
exitosas y memorables de todos los tiempos. 


Otra de las incorporaciones al reparto se produjo cuando, por una u otra razón, 
Mayoral y Elsa María abandonaron temporalmente el reparto (se fueron varias 
veces, pero siempre volvieron). Segovia necesitaba una pareja para bailar el 
papel de La Yumba. Probó con otras parejas como Luis Pereyra y Gloria 
Barrios, que estudiaron con toda su alma intentando copiar la coreografía de 
Mayoral, pero al final tenía que haber alguien más. Ese alguien más era el 
hermano de Elsa María, Carlos Borquez, y su entonces novia Inés Prancevic. 


Carlos ya había bailado durante unos años en el balé instrumental de Mayoral 
y Elsa María y había realizado una gira por Sudamérica y Latinoamérica con 
la compañía. También había recorrido el mundo (especialmente Europa) con 
la compañía de Mariano Mores. Inés había bailado tango en la televisión y 
había actuado con Mores por todo el mundo. Los Bórquezes vinieron a 
Segovia con la coreografía de La Yumba que les enseñó el Mayoral, Segovia 
aceptó y entraron en el show. Permanecieron con él ininterrumpidamente 
hasta 1992 y aparecieron en la nueva versión en 1999/2000 y en una función 
especial de una noche en el Teatro Gran Rex de Buenos Aires en septiembre 
de 2006. Su interpretación de La Yumba, que evolucionó desde la tranquila 
versión de Mayoral hasta su mundialmente famosa, descontrolada y 
extravagante interpretación personal, se convirtió en el éxito del show en 
cuatro continentes. 


Otra de las grandes incorporaciones al programa se produjo en 1987, cuando 
Gloria y Rodolfo Dinzel abandonaron definitivamente el reparto. Luís Pereyra 
y Norma Acosta fueron llamados como sustitutos. Luis había bailado 
anteriormente con Gloria Barrios, pero tras un accidente en el escenario de la 
Casa Blanca, donde su carrera había terminado durante más de 10 años, no 
pudo ir. Entonces Luís llamó a su entonces novia (más tarde esposa, y aún 
más tarde exesposa) Norma Acosta. La pareja demostró ser una excelente 
incorporación al reparto y permaneció en la serie hasta el año 2000. Hicieron 
una interpretación personal de El Entrerriano basada en la coreografía de 
Dinzel, pero con el toque de sus propias personalidades. 


Muchas otras parejas fueron y vinieron, como años más tarde Pablo Verón y 
Carolina lotti, que habían sustituido a Zotto y Milena, Giselle Anna y 
Alejandro Aquino, y otras, pero hubo cuatro parejas insustituibles: Copes y 
Nieves, Nélida y Nelson, Gloria y Eduardo, y Virulazo y Elvira. Esas cuatro 
parejas nunca fueron reemplazadas. Cuando no estaban, no estaban. La 
generación más joven los consideraba insustituibles. Cuando Virulazo y 


Elvira se fueron Milongueando en El cielo, como se dice, se les echó mucho 
de menos, por el reparto y también por el público. 


Con estas jóvenes incorporaciones se produjo un gran cambio en el Tango 
Argentino, algo que podría llamarse el principio del fin. Aunque estos jóvenes 
eran grandes bailarines, hubo un cambio en la energía del show. Trajeron su 
tango altamente técnico, el tango estudiado, lleno de alta velocidad, saltos y 
trucos. Ya no era el tango elegante y sofisticado del pasado, era la nueva 
generación de tango, una evolución natural por la que todas las cosas deben 
pasar. El efecto en el show fue evidente tanto dentro como fuera del 
escenario. 


Los Papelones de Jean-Luc 


Jean-Luc Don Vito es conocido por su gran talento como maquillador y 
peluquero. Podía convertir a cualquiera en quien quisiera. Pero la mayoría de 
las veces se transformaba en quien quería. Para disminuir la presión y el estrés 
entre bastidores en el camerino, iba a trabajar cada día vestido y maquillado 
como una celebridad diferente. 


Un día en Londres llegó al teatro maquillado como la reina Isabel, con 
guantes blancos y sus papelones, sombrero firmado. Por supuesto, no estaba 
bien visto por los empleados del teatro, pero la situación tenía una ligereza 
cómica. Otro día, en Londres, al terminar el show, se anunció que Joan 
Collins había pedido reunirse y felicitar al reparto. Esto sucedía a menudo en 
el caso del Tango Argentino, por lo que los artistas ya estaban acostumbrados. 


Se alinearon a lo largo del escenario después de que el teatro se hubiera 
despejado, y una señora caminó del brazo de Segovia. Saludó y dio la mano a 
todos los cantantes, bailarines y músicos, y posó para las fotos con ellos, hasta 
que Cecilia Narova notó que algo estaba fuera de lugar. Collins tenía un par 
de zapatos muy similares a los utilizados en el programa. Estaban 
desgastados, lo que era inusual para una dama de la clase de Collins. Cecilia 
también se dio cuenta de que llevaba un vestido de una tela muy parecida a la 
que se utilizaba en el programa. 


Cecilia se acercó a saludar a Collins, se echó a reír y resultó que Jean-Luc se 
había vestido de diva y había tomado prestados los zapatos y el vestido del 
vestuario del programa. Todo el elenco se echó a reír, y la historia ha seguido 
siendo famosa desde entonces. 


En otra ocasión, en Alemania, Jean-Luc se había vestido de Milonguita (el 
papel de Narova). Él y Hilda Curletto se habían escondido en un camerino 
mientras se maquillaban. Se había comprado una peluca exactamente igual al 
peinado de Narova, Hilda le vistió, y cuando llegó el momento de que Narova 
hiciera su reverencia, Jean-Luc salió al escenario y fue aclamado por el 
público, que pensó que era el verdadero Milonguita. Al bajar el telón, Cecilia 
ocupó su lugar e hizo una reverencia con el resto del reparto. Todos estos eran 


pequeños trucos y juegos ideados por el reparto para aligerar una situación 
agitada y estresante. 


Jean-Luc, en una ocasión, incluso se disfrazó de la princesa Diana. Esto fue 
mal visto por los trabajadores del teatro británico, ya que Diana era entonces 
un símbolo nacional muy respetado. Pero lo sorprendente de estas 
transformaciones no era sólo el maquillaje, el peinado y la ropa, sino el hecho 
de que Jean-Luc era capaz de imitar y copiar los gestos y los gestos de esas 
grandes figuras públicas. Realmente era un verdadero talento. 


No eran sólo los que estaban entre bastidores haciendo papelones, o trucos, 
sino también los que estaban en el escenario. Especialmente en la escena final, 
Quejas de Bandoneón, cuando la energía era máxima, y los bailarines lo 
daban todo, había una voluntad de superar a los demás. A Mayoral se le 
recuerda por uno de sus sencillos pero eficaces "trucos". En medio de la 
rápida y furiosa variación de Quejas, cuando todas las parejas hacían 
vertiginosamente ganchos boleos, y patadas, Mayoral hacía una pausa, sacaba 
un pañuelo blanco, lo lanzaba al aire, lo cogía al vuelo, se limpiaba el sudor 
de la frente, se lo guardaba elegantemente en el bolsillo, y seguía bailando. 
Por supuesto, no había ninguna secuencia de gancho o boleo en el mundo que 
pudiera haber desviado la atención de ese acto. Aunque hubo competencia 
entre los bailarines, fueron respetuosos al alternar sus trucos, dando tiempo a 
cada pareja. Por ejemplo, Nélida comentaba a menudo que ella y Nelson, 
concentrados en su baile, oían de repente un ruido sordo detrás de ellos, y 
luego un fuerte aplauso del público, y se decían: "Oh, Mayoral, o Virulazo, o 
fulano acaba de hacer un truco... sigamos". Bailaban, no sólo dentro de la 
pareja, sino también con los demás en el escenario. 


Una situación muy parecida ocurría en 1940 y 1950 en las pistas de baile 
social de Buenos Aires, cuando había cientos de bailarines que, aunque 
ansiaban eclipsar a la otra pareja que tenían al lado, respetaban el espacio que 
cada bailarín necesitaba. 


Otro pasatiempo al que recurrían muchos de los miembros del reparto 
mientras esperaban el show era la vieja tradición de jugar a las cartas. Hay 
muchas fotos de los bailarines de tango argentino sentados alrededor de una 
mesa en el camerino con cartas. Siempre se podía ver a Virulazo, Copes y 
Miguel Zotto. Esta es otra tradición milenaria, sobre todo de los hombres en 
Argentina. ¿Qué hacían las mujeres para pasar el tiempo? 


Como se ha mencionado anteriormente, tras el éxito de Tango Argentino, el 
público se interesó por aprender a bailar el tango. El primer miembro del 
reparto dispuesto a enseñar al público fue Mayoral. Solía escaparse de su 
camerino durante el intermedio para repartir folletos de sus clases en el 
vestíbulo del teatro. Segovia desaprobaba mucho esta práctica, diciendo que 
era poco profesional que un artista repartiera sus folletos, así que un día se vio 
a un caballero afroamericano en el vestíbulo repartiendo folletos para clases 


de tango. Segovia fue detrás del escenario y le preguntó a Mayoral si le 
pagaba por hacer esto. Mayoral respondió: "Oh, no lo sé. Este negro se 
ofreció a repartir los folletos”. Era una buena excusa, pero no suficiente. 
Segovia prohibió la distribución de los folletos. 


Tras el éxito inicial de las primeras clases de Mayoral y Elsa María, el resto 
del elenco comenzó a dar clases también, pero especialmente Nelson, que 
daba clases junto a Virulazo, con Elvira como ayudante. 


Hay vídeos de estas clases en los que se puede ver a Elvira con zapatillas y 
vaqueros practicando pasos con los demás alumnos. Es increíble pensar que 
fueron estos afortunados estadounidenses los que aprendieron bailando con 
una leyenda del tango. Aunque no podían comunicarse verbalmente, sí podían 
hacerlo a través del tango. Es increíble ver la humildad de Elvira, y la forma 
en que estaba tan dispuesta a bailar con todos los alumnos, por muy nuevos 
que fueran, por muy mal que bailaran, por muy mayores que fueran. 
Simplemente, estaba contenta de difundir la danza que más le gustaba. 


También hay una gran camaradería entre los miembros del reparto en estas 
clases. Nelson y Virulazo solían mostrar los pasos juntos, con Viru bailando el 
papel de la mujer. La única música que tenían para las clases era la banda 
sonora del show. A menudo se podía ver, por ejemplo, a Nelson y Elvira 
imitando la coreografía de Copes y Nieves de Verano Porteño. Se lo sabían 
todo de memoria. O Virulazo y Nelson imitando a El Entrerriano de los 
Dinzels. Todo se hizo con ligereza y facilidad. Esos eran los días. 


La locura por aprender a bailar el tango llegó a ser tan grande que una 
productora estadounidense llamada American Show Brokers ofreció a los 
Dinzel un contrato para filmar y producir un vídeo instructivo, lo que hicieron. 
Desgraciadamente, el vídeo no tuvo una amplia difusión, pero es un 
testimonio del estilo de tango de la época. 


Además, durante el mismo periodo, Gloria y Eduardo filmaron y produjeron 
una serie de tres cintas didácticas que se tradujeron a doce idiomas y se 
vendieron en todo el mundo. Pronto se convirtieron y siguen siendo las cintas 
de enseñanza de tango argentino más vendidas del mundo. 


Copes y Nieves también rodaron un raro vídeo instructivo en 1987 en Japón, 
pero desgraciadamente, debido al elevado precio de venta del vídeo y a la 
muerte del productor, su distribución fue muy limitada. Sin embargo, fue un 
buen testimonio del método de baile y enseñanza de Copes, junto con María 
Nieves. 


Los únicos que, lamentablemente, no dejaron testimonio de su baile y 
enseñanza en una película fueron Nélida y Nelson, Virulazo y Elvira, y 
Mónica y Luciano. 


Cuando estos vídeos se distribuyeron por todo el mundo y los profesores de 
baile se interesaron por el tango argentino, surgieron comunidades de tango 


por todas partes. Las primeras fueron en Nueva York, San Francisco, Los 
Ángeles, Japón y Holanda. Todas las demás ciudades y países le siguieron 
después. El último país en responder a esta moda mundial fue Argentina, y no 
lo hizo por pasión, sino por dinero. 


Lo que se desarrolló en Argentina fue un tipo de danza muy teatral. Lo que se 
desarrolló en todo el mundo fue una forma social de danza diseñada para ser 
bailada por la gente común. Se desarrolló un gran interés por lo que se conoce 
como Tango Salón, o el tango que se baila en un salón de baile, en 
contraposición a un escenario. 


Sin embargo, este no es el tipo de tango que enseñaban los bailarines de 
Tango Argentino. Sin embargo, no estaban enseñando el tango escénico. Lo 
que enseñaban era el tango de fantasía de los años 40 y 60. 


Era el tipo de tango que bailaban las parejas amateurs, pero buenas, en las 
ferias informales de los clubes de barrio, las fiestas y los concursos de tango. 
Era una forma de tango extremadamente creativa que no sólo era una danza 
de los pies y el cuerpo, sino también de la mente. El tango fantasía era un 
baile para la persona muy inteligente, brillante y creativa. Por ello, este estilo 
de danza floreció especialmente en Alemania, Holanda y Suiza, tres países 
conocidos por su población educada. 


Muchas comunidades de tango se fundaron a raíz de Tango Argentino. La 
historia de la comunidad de tango de San Francisco es muy interesante. Una 
mujer llamada Barbara Garvey se encontraba en un viaje de negocios en 
Nueva York cuando un día tuvo la curiosidad de ver el show y comprobar de 
qué se trataba el tango, que era completamente desconocido para ella en ese 
momento. 


Fue, vio y se quedó sin palabras. Volvió a su habitación de hotel, llamó a su 
marido Al y le dijo: "Acabo de ver lo que vamos a hacer el resto de nuestras 
vidas". Y lo hicieron. Cuando regresó a su casa de San Francisco, comenzó 
inmediatamente a buscar personas que pudieran enseñarles a ella y a su 
marido lo que había visto en el programa. En aquella época, el tango era 
completamente desconocido, y nadie podía enseñarles. 


Unos meses después, Tango Argentino se fue a San Francisco. Al y Barbara 
fueron a ver el show en numerosas ocasiones y se hicieron amigos del elenco 
de bailarines, especialmente de Juan Carlos Copes. Con el tiempo, se 
convirtieron en apasionados y experimentados bailarines de tango y en 
portavoces de la danza. Poco a poco, introdujeron a sus amigos en el tango, 
hasta que su contagioso amor y alegría por el baile se filtró a los demás. El 
trabajo que hicieron por el tango argentino es inestimable, y la comunidad de 
la danza de San Francisco es testigo de sus años de influencia. 


Hay muchos otros como los Garvey, gente corriente cuyo amor por el tango, 
inspirado por el Tango Argentino, ha mantenido viva la danza en todo el 


mundo. 


Cuando se ve el tango argentino, al menos en los primeros años, se observa 
una falta de expresión en los rostros de los bailarines. Bailaron con gran 
contención, cuidado y control. Es casi como si se tomaran tan en serio lo que 
están haciendo que murieran si algo no sale según lo previsto. La falta de 
expresión facial pretende transmitir la expresión en los pies de los bailarines, 
en la danza, en la coreografía. 


La coreografía de Tango Argentino era tan variada, tan creativa, tan 
innovadora que resultaba abrumadora de ver. 


Cuando todas las parejas estaban en el escenario al mismo tiempo, ¡no sabías 
dónde mirar! Cada pareja era tan diferente, tan única, tan individual. Virulazo 
interpretó a Quejas de Bandoneón de una manera, a Eduardo de otra, a Copes 
y Nieves de otra, y a Nélida y Nelson de otra. Y así sucesivamente. 


Hasta entonces, los shows de tango en Argentina consistían en lo que se 
llamaba "Tango Balé", que curiosamente fue inventado por Juan Carlos Copes 
en la década de 1960. Consistía en una compañía de bailarines que ejecutaban 
la misma coreografía al unísono. Al mismo tiempo, todos llevan la misma 
ropa, peinados y demás. El Tango Argentino rompió este patrón, y se permitió 
a cada bailarín mostrar su propia personalidad. 


Sin embargo, Segovia era un director estricto. Tenía ciertas pautas que los 
bailarines debían seguir y cumplir. Segovia imaginó una danza muy austera, 
fuerte y oscura para su show. Era una danza sin acrobacias innecesarias, sin 
exageraciones ni movimientos circenses. Por supuesto, con el tiempo esto es 
exactamente lo que ocurrió con Tango Argentino, pero no era la idea original. 
Segovia fue muy cuidadoso y se implicó mucho en la elección coreográfica de 
los bailarines. Aunque cada bailarín ponía su propia coreografía, Segovia 
estaba involucrado en cada paso del camino. 


Por ejemplo, había un movimiento muy famoso que Nélida y Nelson siempre 
realizaban en el que, al final de Quejas de Bandoneón, Nelson volteaba a 
Nélida hasta que su cabeza casi tocaba el suelo, liberaba ambos brazos y los 
ponía en quinta posición (del balé), y se quedaba colgada allí del lado de 
Nelson durante ocho compases mientras éste sonreía y jugaba con su falda. 
Segovia nunca quiso este movimiento en su programa. Sin embargo, cuando 
Segovia no estaba presente, Nélida y Nelson la colaban. Cuando el gato no 
está, los ratones bailan. 


Otro ejemplo es un movimiento que Mayoral hacía con Elsa María en el final 
de su baile en pareja La Yumba. Mayoral levantaba a Elsa María de la pierna 
y, mientras se desplomaba, rodeaba su cintura con las piernas y se deslizaba 
hasta que su cabeza casi se estrellaba contra el suelo. Terminaba 
completamente boca abajo mirando al público. Este fue otro movimiento que 
Segovia siempre prohibió, pero siempre encontró la manera de volver a la 


coreografía. 


11 - Los artistas 
La siguiente es una lista de todos los bailarines que aparecieron en el 
programa Tango Argentino de 1983 a 1992: 
- Alejandro Aquino 
- Carlos Bórquez 
- Carlos Rivarola 
- Carolina Totti 
- Cecilia Narova 
- Cristina Cinza 
- Eduardo Arquimbau 
- Elsa María Bórquez 
- Elvira Santamaría 
- Giselle Anne Zorzenon 
- Gloria Barraud 
- Gloria Barrios 
- Gloria Dinzel 
- Héctor Mayoral 
- Inés Bórquez 
- Jorge Reeves (Romano) 
- Juan Carlos Copes 
- Luciano Frías 
- Luís Pereyra 
- María Nieves 
- María del Carmen 
- (María) Rivarola 
- Miguel Ángel Zotto 
- Milena Plebs 
- Mónica Canda 


- Naanim Timoyko 


- Nélida Rodríguez 


- Nelson Ávila 

- Norma Acosta 
- Omar Mazzei 

- Pablo Verón 

- Rodolfo Dinzel 


- Roberto Herrera Virulazo 


Juan Carlos Copes y María Nieves Rego 


Juan Carlos Copes está considerado el bailarín de tango más importante e 
influyente que ha existido. Fue bailarín milonguero a finales de los años 50 y 
fanático del tango. Copes fue el inventor y creador del Balé de Tango en 
1960. Junto a María Nieves, su pareja desde hace más de 50 años recorrió el 
mundo mostrando al público el auténtico tango argentino. Fue el creador de 
muchos shows de tango argentino, como Copes Revue, Copes Tango Show, 
Tangos para el Mundo, ¡Tango! ¡Tango!, Corazón de Tango, La Pesada del 
Tango, y muchos, muchos más. 


Copes y Nieves ganaron un importante campeonato de tango en 1951 en el 
Luna Park, cuando María sólo tenía 15 años. El concurso fue entre cientos de 
parejas de tango. Virulazo y Aída habían ganado, pero tras una protesta del 
público, el premio fue otorgado a Copes y Nieves. 


Esto dio a la pareja el valor para continuar con su sueño de convertirse en 


bailarines profesionales. Debutaron profesionalmente en 1959 en el Teatro El 
Nacional de la calle Corrientes de Buenos Aires y en el Cabaré Tabarís, 
contratados por Carlos Petit, que era un importante productor de la época. 
Debutaron con su propio balé y un grupo de bailarines, que Copes y Nieves 
reunieron y enseñaron la coreografía. 


A partir de 1959 se suceden las giras por Sudamérica y Centroamérica, hasta 
que él y su compañía llegan a Nueva York junto a un joven músico llamado 
Astor Piazzolla, donde presentan Copes Argentine Revue en 1960, junto a los 
balés de Santiago Ayala, "El Chúcaro" y Norma Viola (dos legendarios 
bailarines folclóricos). Fue el primer bailarín de tango que apareció en 
Broadway, en el show New Faces de 1962. Esta fue la primera, pero no la 
última vez que apareció en Broadway. 


Copes fue el primer bailarín que interpretó el tango argentino en la televisión 
norteamericana cuando apareció en el programa de Ed Sullivan en 1962. Fue 
el primero en mostrar el baile de la milonga en Estados Unidos en el año 
1962. 


Vivió en Estados Unidos durante más de tres años, en 1960, actuó en Las 
Vegas, en el Show de Ed Sullivan varias veces, y fue el primero en grabar un 
video instructivo de tango, en 1963. Actuó en importantes locales de Nueva 
York, como el Chateau Madrid y el Starlight Room. 


Él y su balé actuaron en todo el mundo, desde Las Vegas hasta el Líbano, 
desde Italia hasta México. Fue considerado el "padre" del show del tango, ya 
que fue el primero en coreografiar el tango y presentarlo en el escenario. 


En 1969 Copes y Nieves regresaron a Argentina, donde aparecieron en 
películas, televisión, cabarés y teatros. Tuvieron su propio show de tango 
durante muchos años en Cano 14 y fueron las principales figuras de 
Casablanca Karim, y de muchos otros shows de casa de tango. 


En 1974 aparecieron en la película Esta es mi Argentina, en la que Copes y 
Nieves y su balé representaban Quejas de Bandoneón en varias zonas de la 
ciudad de Buenos Aires, terminando en Corrientes y 9 de Julio. En 1975 
aparecieron en la revista Simplemente Pichuco, que fue la última aparición 
teatral de Aníbal "Pichuco" Troilo. 


1983 fue, por supuesto, el debut del show Tango Argentino en París. Copes y 
Nieves permanecieron en este programa desde 1983 hasta 1988, y volvieron 
en 1999/2000 para una aparición especial. Fueron una pareja clave en el éxito 
de este show. Actuaron con el show en Francia, Estados Unidos, Broadway, 
Alemania, Japón, Suiza, Holanda e Inglaterra. 


Copes y Nieves crearon y dirigieron los shows Tango, Tango en 1988, María 
de Buenos Aires en Río de Janeiro, Sao Paulo, Entre Borges y Piazzolla en 
1997, y Sentimiento de Tango en 1998. 


En 1998 Copes y Nieves se separaron, pero fue en este año cuando Copes 
apareció en la película Tango, de Carlos Saura, un éxito mundial que le valió 
a Copes el premio a la mejor coreografía del Instituto Coreográfico. Ha 
colaborado con Cecilia Narova y Mia Maestro. 


En 1999/2000 Copes volvió a bailar con María Nieves en la adaptación de 
Tango Argentino en el Teatro Gershwin de Broadway. Fue la última vez que 
el mundo vio actuar juntos a esta legendaria pareja. Bailaron una versión 
impresionante de Patético. Es un momento que nunca olvidarán los que 
estuvieron allí. Toda su vida y todas las emociones que sintieron se mostraron 
en el escenario en tres emocionantes minutos llenos de pasión. Había tensión 
entre ellos, pero parecía que ambos eran lo suficientemente maduros como 
para mantenerla bajo control y el show continuaba. Hasta la última nota. Tras 
la última nota de Patético, Nieves dio un pisotón al pie de Copes y murmuró: 
"¡Eso es por ser un hijo de puta para mí durante 50 años!". Nieves no es 
conocida por su moderación. 


Copes ha sido fundamental en la defensa y preservación del tango en todo el 
mundo. Durante muchos años luchó por mostrar su arte y su cultura al público 
de todo el mundo. 


Nélida y Nelson 


Nelson Avila fue uno de los más destacados bailarines folclóricos de su época 
en Argentina. Su formación temprana comenzó como bailarín folclórico, y en 
su adolescencia participó en muchos "balés" o compañías folclóricas. En 1971 
conoció a Nélida Rodríguez, una atractiva joven con formación clásica. La 
primera vez que Nélida y Nelson aparecieron juntos como pareja fue cuando 
se les pidió que interpretaran diferentes estilos de tango en un programa de 
televisión en 1971. No eran una pareja oficial, pero se juntaron para mostrar el 
tango salón, orillero, fantasía y show. 


Tuvieron tanto éxito juntos en esa primera actuación que decidieron formar 
una sociedad artística, y se convirtieron en una de las parejas legendarias de la 
historia del tango. Llegaron a bailar en todas las casas de tango más 
importantes de Buenos Aires, como Casa Blanca, Michelángelo, El Viejo 
Almacén, Casa Rosada, Castillo Viejo, Casa de Carlos Gardel, Karim, Karina, 
King Tango Show, entre otras. Fueron los directores artísticos durante los 
años de El Viejo Almacén, King y Karim, y aparecieron en todos los 
principales canales de televisión de Argentina. Han viajado numerosas veces a 
Japón, Brasil, Estados Unidos, Italia, Canadá y España con sus shows. 
Protagonizaron la película Tango Bar, junto con Raúl Julia, una película que 
se proyectó en todo el mundo y se convirtió rápidamente en una película de 
culto para los aficionados al tango. 


Carlos y María Rivarola 


Carlos Rivarola era un hábil bailarín con talento en todas las formas de danza. 
Formó parte del famoso Balé de Buenos Aires, junto con Norberto 
Guichenduc. Bailó en los principales programas de televisión, como Sabados 
Circulares, Casino Philips y La Botica del Tango. Ha bailado folclore, jazz, 
danza clásica y moderna, ha acompañado a vedettes, ha participado en shows 
de variedades y, por supuesto, en el tango. De joven fue pareja de tango de 
Beba Bidart, una importante actriz, cantante y bailarina de Argentina, y fue 
famoso por bailar con Beba la coreografía de Ángel Eleta del Taquito Militar. 


Maricarmen era una bailarina española de clásico y flamenco con una seria 
formación, que sentía tal pasión por estos bailes que se escapó de casa a los 18 
años para ir hasta Puerto Rico a estudiar con un profesor de flamenco muy 
conocido en España. A pesar de la conmoción y la consternación de su 
familia, permaneció allí durante muchos años y continuó su formación en 
danza española. Al llegar a Buenos Aires, al encontrarse sin trabajo, se 
incorporó al Balé de Juan Carlos Copes y realizó una gira por Brasil con el 
balé. También trabajó como vedette en televisión, donde bailó jazz, 
variedades y otras formas de danza. 


María era una joven con unos ojos tan asombrosos que hay una famosa 
historia sobre ella: cuando era joven, tenía un rostro tan extraordinario, unos 
ojos azules tan penetrantes y una figura tan voluptuosa, que a menudo 
provocaba accidentes de tráfico al cruzar la carretera, porque los ojos de los 
conductores masculinos no estaban en la carretera, sino en ella. 


La pareja Carlos y Maricarmen se formó cuando bailaron juntos por primera 
vez en el Balé de Buenos Aires de Norberto Guichenduc. Pasaron a actuar en 
todas las principales casas de tango de Buenos Aires y se convirtieron en la 
pareja principal de la orquesta de Leopoldo Federico, con quien viajaron a 
Japón en numerosas ocasiones. También actuaron en Japón con la orquesta de 


Mariano Mores, y José Colangelo. En 1987 protagonizaron la película Tango 
Bar, en la que Carlos fue el coreógrafo de muchas de las escenas de baile, 
siendo la más famosa la de las parejas de milongueros bailando en La 
Cumparsita. 


Posteriormente, Carlos protagonizó la película Tango, de Carlos Saura, en la 
que bailó con Cecilia Narova y Mia Maestro en la famosa escena del trío, con 
música de Lalo Schifrin, y también interpretó un impresionante tango de 
hombre a hombre con el mundialmente conocido bailarín Julio Bocca. Esto le 
valió el reconocimiento de la crítica en todo el mundo, y más tarde fue 
invitado especial para actuar con la compañía de tango moderno 
Tangokinesis, dirigida por Ana María Stekelman. 


Gloria Barrios 


Gloria Barrios comenzó su formación en la danza folclórica argentina a una 
edad muy temprana. Estudió intensamente con el maestro Norberto 
Guichenduc y bailó en su balé durante muchos años antes de debutar 
profesionalmente junto a su hermana Norma, que también era bailarina 
folclórica. Debutó en 1984 como pareja de Luciano Frías (en ese momento 
Mónica estaba embarazada). Junto a Luciano trabajó en todas las principales 
casas de gira de Buenos Aires, como La Veda, Castillo Viejo, Casa Rosada, 
Casa Blanca, Playboy, Karím, Rugantino, y muchas otras. 


En 1985 siguió bailando en el balé de Gloria y Eduardo en el Castillo Viejo 
con Jorge Reeves. Bailó en el famoso programa de televisión Grandes Valores 
del Tango, donde formó parte del balé dirigido por Eduardo Arquimbau que 
actuaba cada semana. 


Su pareja era Luís Pereyra. Con Luís, Gloria se había convertido en una 
conocida bailarina del circuito de shows de tango de Buenos Aires. Juntos, la 
pareja había actuado en todas las grandes casas de shows, había realizado 
numerosas giras por Japón y Canadá y había actuado en grandes escenarios 
con orquestas como, entre otras, la de Mariano Mores y Leopoldo Federico. 
Después de haber trabajado con todas esas personas legendarias que luego se 
convertirían en Tango Argentino, el tiempo de Gloria no estaba lejos. Se 
incorporó al programa en 1987 con Luís. Sustituyeron a Gloria y Rodolfo 
Dinzel tras su abrupta salida de la empresa. 


Desgraciadamente, un día durante un descanso de Tango Argentino, cuando 
bailaban en el escenario de la Casa Blanca, Gloria se torció el tobillo y se lo 
rompió, lesión de la que se recuperó sólo después de 10 años. Fue el final de 
su carrera como bailarina y el final de su carrera en el Tango Argentino. 


Gloria y Rodolfo Dinzel 


Rodolfo Dinzelbacher fue un joven bailarín folclórico de gran talento En 
1968, a la edad de 14 años, se graduó en la Escuela Nacional de Danzas 


Folclóricas y comenzó su carrera profesional junto a su hermano Raúl, que era 
el director de su compañía de danza folclórica y de un balé. Con este balé, 
Rodolfo recorrió todas las provincias de Argentina con gran éxito. En 1972 
decidió dedicarse exclusivamente al tango y se asoció con Gloria, una joven 
bailarina de formación clásica. 


Gloria había cursado el dificilísimo y exhaustivo plan de estudios de Danza 
Clásica en el Instituto Superior de Arte del Teatro Colón y se graduó en 1967. 
Inmediatamente se fue a España, donde bailó en la compañía del prestigioso 
coreógrafo Ángel Eleta. Se convirtió en su primera bailarina y, a su regreso a 
Argentina en 1972, decidió abandonar el balé para dedicarse por completo al 
tango. Bailó por primera vez con Rodolfo en el Balé de Víctor Ayos en un 
especial de televisión de Canal 11. No sólo floreció una pareja artística, sino 
también una historia de amor. La pareja se casó. 


Los Dinzel trabajaron durante muchos años como pareja solista en todas las 
principales Casas de tango de Buenos Aires, como Cano 14, Michelángelo, La 
Casa de Carlos Gardel, el Castillo Viejo y la Casa Rosada. Fueron la pareja 
principal, junto con su balé, durante muchos años en El Viejo Almacén y 
Cano 14, y fueron intérpretes habituales en el programa La Botica de Tango 
con Bergara Leumann. 


A nivel internacional, han viajado por todo el mundo mostrando su tango: 
Japón, Brasil, Colombia, Venezuela, Perú, Ecuador, México, Bolivia, Chile, 
Uruguay, Estados Unidos, Canadá, entre otros muchos países. Han trabajado 
con todas las grandes orquestas de tango, como las de Aníbal Troilo, José 
Basso, Armando Pontier, Osvaldo Pugliese, Sexteto Tango, Carlos García, 
Raúl Garello, Osvaldo Piro, Ernesto Baffa, Osvaldo Berlingieri, Horacio 
Salgán y Leopoldo Federico. 


Mayoral y Elsa María 


Héctor Mayoral era un bailarín milonguero del barrio de Villa Pueyrredon que 
frecuentaba las milongas locales y ganó varios concursos de baile. Debutó 
profesionalmente en 1965 con la orquesta de Mariano Mores. Bailó en todos 
los principales teatros de Argentina junto a Mores. 


Elsa María Borquez era una bailarina de formación clásica que ensayaba en el 
Teatro Astral con la compañía de Alfredo Alaria en 1967. Se estaba 
preparando para viajar a Francia para actuar en el Lido de París y también 
para actuar en Las Vegas, en Estados Unidos. El destino, sin embargo, quiso 
que fuera otro mundo para Elsa María. Conoció a Héctor Mayoral en el 
pasillo del teatro, y floreció un romance (algo que ocurre a menudo). Empezó 
a bailar tango con él, se creó una gran química y la pareja debutó en Uruguay 
con la compañía de Mariano Mores. 


La pareja formó una compañía de balé de tango muy famosa, llamada Balé 
Instrumental, en la que todos los miembros cantaban, bailaban y tocaban un 
instrumento musical. Fue una novedad en su momento, y el balé viajó por 
toda Latinoamérica y Sudamérica y ganó el premio Gran SADAIC en 1971. 
El hermano menor de Elsa, María Carlos Bórquez, también participó en este 
balé. 


La pareja ha actuado con su balé por todo el continente sudamericano: 
Colombia, Perú, Paraguay, Ecuador, Chile, Bolivia, México, Brasil, 
Venezuela, Costa Rica, entre otros muchos países. Han aparecido en los 
principales programas de televisión, incluyendo Grandes Valores del Tango, 
Sábado de Todos, Sábados Continuados, Finalísima, La Botica de Angel, La 
Botica del Tango. 


Una anécdota interesante: en 1985, en Estados Unidos, durante la promoción 
de Tango Argentino, Mayoral y Elsa María aparecieron en el Show de Merv 
Griffin, ¡en el que Merv realmente bailó el tango con Elsa María! 


Cecilia Narova 


14h 
Cecilia Narova (nombre artístico) era una joven con talento para la danza que 
comenzó a tomar clases de baile con el profesor Norberto Guichenduc en la 
Escuela de Danzas de Morón donde vivía. Destacó en todas las danzas, pero 


especialmente en el balé clásico, que formó la sólida base que más tarde la 
ayudaría en su carrera. 


A los 15 años se incorporó al balé folclórico "El Chúcaro" de Santiago Ayala, 
con el que viajó a París en 1975. La gira continuó por Francia, Alemania y 
España. En 1976 Narova volvió a España para bailar en el Festival de Música 
de Vizcaya. En esta gira, a la joven edad de 16 años, actuó en teatros y en los 
programas de televisión "Applausos” y "300 millones". Estos programas 
tuvieron mucho éxito y el rostro de Narova quedó grabado en quienes la 
vieron en España. 


Aunque Narova bailó folclore y balé, es más conocida como vedette, una 
corista de la Revista Porteñas, o shows de estilo bonaerense que seguían el 
modelo de las revistas de Las Vegas y los shows de Cabaré del Folies 
Bergére. Comenzó a trabajar en la compañía de Antonio Gasalla, un conocido 
cómico de la época, y apareció como vedette principal en sus shows en el 
Teatro Maipo bajo la dirección de Claudio Segovia. 


Cecilia tenía entonces unos 18 años, y su gran oportunidad llegó cuando 
sustituyó a la legendaria vedette Nélida Lobato, que había caído enferma. 
Cecilia saltó inmediatamente a la fama y se convirtió en la estrella del Teatro 
Maipo. Segovia, siempre con los ojos bien abiertos en su búsqueda de nuevos 
talentos, la tenía en mente para el papel de la joven e inocente niña que 
interpretaría a Milonguita. Como había trabajado con Gasalla y Narova en 


Maipo, la llamó y consiguió el papel. 


Cecilia permaneció en Tango Argentino desde 1983 hasta 1984, regresó al 
show en 1986 y continuó hasta 1992 en Buenos Aires. Más tarde participó en 
la legendaria película Tango de Carlos Saura, en la que realizó una magnífica 
actuación recordada en todo el mundo. En esta película bailó con Juan Carlos 
Copes, Carlos Rivarola y Mia Maestro. Más tarde produjo su propio show 
Más qué Tango, que se presentó en el Teatro Broadway de la calle Corrientes 
en 2006, y fue solista invitada en el show Forever Tango en gira por México. 
También ha trabajado como modelo para revistas de moda, como Vogue, y su 
imagen sigue apareciendo en todo el mundo. 


Mónica y Luciano 


Poco se ha dicho de Mónica y Luciano. A pesar de ser una de las parejas de 
perfil más bajo del tango argentino, no dejaron de tener éxito. Comenzaron a 
bailar juntos a mediados de los años 70, cuando formaban parte del show Sans 
Souci. Trabajaron durante muchos años en los shows musicales de Hugo del 
Carril, un legendario actor y cantante argentino. Actuaron en todas las casas 
de tango y cabarés de Buenos Aires, incluyendo La Ventana (de la que fueron 
directores artísticos), Tango Mío (también directores artísticos allí), Casa 
Rosada, Casa de Carlos Gardel, Playboy, Rugantino, Castillo Viejo, Señor 
Tango, y muchos otros. 


Aparecieron en el programa de televisión Grandes Valores del Tango en 
Canal 9 con Silvio Soldán, así como en un programa especial de la televisión 
japonesa sobre ellos y su familia. Este programa, llamado "Familia de 


ensueño", siguió a Mónica y Luciano y a sus dos hijas para mostrar su vida 
cotidiana, sus ensayos y sus horarios de actuación. Gracias a este programa 
fueron tan bien recibidos por el público japonés cuando el show Tango 
Argentino llegó a Tokio en 1987. La pareja fue muy aplaudida, les pidieron 
autógrafos por la calle y recibieron una avalancha de regalos para sus dos 
hijas pequeñas. Fue una experiencia realmente inolvidable. 


La pareja volvió a Japón en 1988 con el show Tanguísimo, dirigido por Gloria 
y Eduardo, con la orquesta de Néstor Marconi y los cantantes Roberto 
Goyeneche y Nelly Vásquez. Volvieron a presentarse en Japón con el show 
Los Grandes del Tango Argentino con 10 de las mejores parejas de tango de 
todo el mundo y la orquesta Color Tango. Pero esta vez Mónica no pudo 
viajar a Japón por problemas de salud, así que a Luciano se le unió otra 
Mónica, Mónica Baigorria, que era una joven bailarina rubia en el reparto de 
La Ventana. 


Pero el show de mayor éxito que protagonizaron Mónica y Luciano y el que 
les dio prestigio internacional fue Tango Argentino. Estuvieron en el reparto 
desde su primera representación en 1983 en París, hasta la última en Buenos 
Aires en 1992. Sin embargo, debido a problemas físicos y de salud, no 
estuvieron presentes en todas las actuaciones. 


Hubo períodos en los que no pudieron participar en el programa, por ejemplo, 
en 1984, cuando Mónica estaba embarazada de su primer hijo. En este caso, 
Luciano viajó con el show a Francia e Italia en colaboración con Cristina 
Cinza, una bailarina folclórica. La segunda ocasión en la que la pareja no 
apareció con el show fue en 1985 y 1986, cuando el show apareció en 
Broadway. Mónica estaba embarazada de su segunda hija. 


Tras el éxito de Tango Argentino, Mónica y Luciano siguieron trabajando en 
muchos locales nocturnos de Buenos Aires, de los que en su mayoría fueron 
directores artísticos. Luciano siguió viajando con regularidad a Nueva York, 
donde tenía un grupo fiel de alumnos, hasta el año 1999, cuando murió de 
diabetes. Esto supuso una tremenda conmoción para el mundo del tango y fue 
una gran pérdida para su familia. Mónica no volvió a bailar. 


Naanim Timoyko 


Naanim Timoyko fue durante muchos años una conocida vedette [corista], 
actriz y bailarina de televisión, teatro y cine en Argentina. Se la consideraba 
una belleza poco común y, aunque no tenía sangre japonesa, muchos creían 
que era mestiza por su exótico nombre. 


Protagonizó durante muchos años Revistas Porteñas en las que demostró sus 
múltiples talentos, como el canto, el baile, la actuación y la comedia ligera. 
Actuando en el Teatro Maipo de Buenos Aires, así como en muchos teatros 
del balneario de Mar del Plata, Naanim tuvo una intensa actividad profesional 
a lo largo de la década de 1980. 


En 1984, se incorporó al reparto de Tango Argentino para interpretar el papel 
de Milonguita. Permaneció en el show hasta finales de 1986 y participó en 
toda la carrera de Broadway, que, por supuesto, fue un éxito abrumador. 


Naanim, por su belleza inocente y natural y su feminidad, ha aparecido en 
muchos anuncios y carteles de Tango Argentino, especialmente en 
colaboración con Nelson Ávila, uno de sus socios en la escena de Milonguita. 


Tras dejar la empresa a finales de 1986, Naanim se retiró del escenario. Se 
casó con un destacado político argentino y pasó a llevar una tranquila vida 
familiar. 


En el primer semestre de 2003, a Naanim Timoyko se le diagnosticó un 
cáncer de mama. Tras muchos años de lucha, y con la ayuda de sus muchos 
amigos y colegas, y especialmente de su querida amiga y confidente Nélida 
Rodríguez, Naanim pudo superar la enfermedad, y sobrevivir. Ahora vive una 
vida feliz y saludable lejos del escenario. 


Omar Mazzei 


Viviana Fortino estudió balé en la Escuela Nacional de Danzas y tango con 
Los Dinzel (Gloria y Eduardo). Bailó con el Balé Argentino de El Chúcaro y 
Norma Viola. 


Omar Mazzel estudió tango con los milongueros Miguel y Nelly Balmaceda y 
Los Dinzel. Omar y Viviana bailaron juntos en 1984. Junto a Viviana, Omar 
ha trabajado en todas las principales casas de tango de Buenos Aires, como El 
Viejo Almacén, Karim, Karina, Michelángelo y Casa Blanca. Ha bailado con 
Santiago Ayala "El Chúcaro" y Norma Viola. 


En 1992 Omar fue requerido por Claudio Segovia para colaborar con Cecilia 
Narova en el Tango Argentino. Bailó Verano Porteño con Cecilia y 
Milonguita con Mónica. Participó en 37 funciones del show en el Teatro Lola 
Membrives de Buenos Aires. Segovia había decidido incluir a Omar y a su 
compañera habitual Viviana en el show, pero poco después la compañía 
Tango Argentino se disolvió debido a la salida de la orquesta Sexteto Mayor, 
que formó Tango Pasión junto con el antiguo productor de Tango Argentino, 
Mel Howard. 


Omar también hizo una aparición especial en solitario en la película Tango 
Bar, protagonizada por Raúl Julia, en la que bailó Don Juan con el famoso 
traje blanco en la escena del burdel. 


Es una escena recordada en todo el mundo. 


Omar y Viviana recorrieron Brasil con el Sexteto Mayor en un show llamado 
Uma Noite em Buenos Aires. Ayudaron a coreografiar los balés de Mariano 
Mores, con los que realizaron giras por Japón, México, Brasil, Colombia y 
España. En 1994, formaron su propio balé llamado Temperamentos. En 1995, 


Omar y Viviana hicieron una aparición especial en el show Siempre Tango en 
el Teatro in the Plaza de San Francisco, donde hicieron excelentes 
interpretaciones de Tanguera y Derecho Viejo. En 1996 Omar y Viviana se 
unieron a la compañía Tango Pasión. Fue una decisión acertada, ya que han 
realizado giras por todo el mundo con esta compañía durante más de 15 años. 
Omar también cantó varias canciones en el programa, ya que también tenía 
experiencia como cantante. 


Giselle Anne Zorzenon de Naveira 


Giselle se graduó en la Universidad de Buenos Aires como "profesora de 
danzas autóctonas y folclore argentino" en 1985. Se graduó en 1989 en el 
Instituto Superior de Danza María Ruanova de Buenos Aires como "profesora 
de Balé Clásico". Estudió danza contemporánea y tango en la Escuela 
Nacional de Danza de Buenos Aires. Tomó clases particulares de tango con 
los maestros milongueros Antonio Todaro y Pepito Avellaneda. 


De 1984 a 1986 Giselle actuó en shows de Balé Folclórico Universitario en 
Buenos Aires y en todas las provincias argentinas. En 1987 actuó en los 
shows A Todo Tango y El Tango, de Mariano Mores, en el Teatro 
Metropolitan de la calle Corrientes de Buenos Aires, así como en una gira por 
el interior del país. 


En 1987 Giselle Anne realizó su primera gira internacional por Japón con el 
show Época de Tango, con la orquesta de Jorge Dragone, el Cuarteto 
Centenario de Buenos Aires, Enrique Dumas y los bailarines Coco Dias, 
Carolina lotti y Pedro Calvéyra. Giselle coreografió varias escenas de este 


show, que tuvo un gran éxito en muchas ciudades de Japón. 


En 1988 actuó en A Todo Tango II en Mar del Plata con la orquesta de José 
Colangelo y Libertad Lamarque, bailando nuevamente con Pedro Calvéyra. 
Ese mismo año volvió a Japón con el show del cuarteto de Orlando Tripodi. 
En 1989 viajó a Madrid, España, para aparecer en el show Los Creadores con 
Mariano Mores y Ariel Ramírez. 


De 1988 a 1989, Giselle bailó en el show Michelángelo en Buenos Aires. De 
nuevo estuvo en Japón en 1990, esta vez con Los Solistas de D'Arienzo, otro 
show de gran éxito. Ese mismo año bailó en el show Noche de Milongas en el 
Teatro Astral de Buenos Aires. De 1990 a 1991 actuó en Tango Mio, dirigido 
por Fernando Soler. En 1991 viajó con este show a Santiago de Chile. 


En 1991 actuó en Tango Argentino de Claudio Segovia y Héctor Orezzoli en 
el Aldwych Theatre, bailando con Alejandro Aquino. En esta actuación 
Giselle y Alejandro bailaron El Esquinazo, Milonguita, Nocturna, Danzarín y 
Quejas de Bandoneón. Tuvieron mucho éxito y su imagen aparecía a menudo 
en los periódicos para publicitar el show. 


En 1992, Giselle Anne se trasladó a España, donde vivió más de siete años. 
Tuvo años de intensa actividad profesional en Sevilla, donde vivió, formó y 
creó su propia escuela de tango (Casa del Tango de Sevilla), su propio balé 
(Balé Internacional de Tango), y formó a un gran número de bailarines. 


Durante este tiempo recorrió muchos países de Europa, como Austria, 
Bélgica, Francia, Italia, Dinamarca, Inglaterra, Alemania, Holanda, Turquía, 
Escocia, Portugal, Noruega y Mónaco. Apareció en las principales cadenas de 
televisión y actuó en las principales ciudades. 


También durante este periodo (1992-1994) Giselle dirigió y creó los 
siguientes shows: Buenos Aires de Ayer y de Hoy, Tango, Humor y Fantasía 
y Del Conventillo en el Teatro Colón. En 1995 bailó en París, Nueva York y 
Buenos Aires, en el Festival La Noche de la Pasión de Gante (Bélgica) y 
Toulouse (Francia). Este fue un show importante, ya que también bailaron 
Pepito y Suzuki Avellaneda. 


En 1996 Giselle bailó con la orquesta de Juan José Mosalini en Montecarlo- 
Buenos Aires en el Baile de la Rosa de Montecarlo. Ese mismo año también 
realizó una gira por España y Chile con el show De Gardel a Gardel, con la 
orquesta de Osvaldo Requena. 


En 1997, Giselle Anne abandonó definitivamente España y se incorporó a la 
compañía Tango Pasión, con la que realizó una gira mundial en 1997-1998. 


En 1999 regresó a Argentina y bailó en Señor Tango. Al año siguiente, 1999, 
la vida de Giselle Anne cambiaría para siempre. Fue en este año cuando 
conoció a su nueva pareja de baile, futuro marido y padre de sus hijos: 
Gustavo Naveira. 


La pareja Gustavo y Giselle debutó en 1999 en el Congreso Internacional de 
Tango Argentino (CITA), organizado por Naveira, Fabián Salas y Chicho 
Frumboli. Gustavo y Giselle se convirtieron en las estrellas del festival y lo 
dirigieron en 1999, 2000 y 2001. Tras formar la pareja, los dos pasaron ocho 
años ininterrumpidos de gira por Europa, Estados Unidos, Asia y Argentina. 
Crearon una nueva forma de danza copiada por miles de bailarines de todo el 
mundo. De sus dos genes nació una nueva e innovadora forma de danza. 


Impartieron regularmente clases colectivas en la legendaria Cochabamba 444, 
La Manufactura Papelera, crearon el show Fracanapa que apareció en La 
Viruta, La Ideal y La Papelera, y actuaron en el show Milonguísimo de Oscar 
Héctor. En 2002 Gustavo y Giselle Anne actuaron en el show Turbulencia en 
el Festival Tangomágia de Ámsterdam en el Teatro Meervaart. 


Además de su trabajo en la danza, Giselle también ha aparecido en la película 
de Martin Donovan Departamento Cero y Naked Tango. También ha 
aparecido en la serie de televisión británica The CID. 


Carolina lotti 


Tras estudiar balé de niña, Carolina se interesó intensamente por el tango. 
Comenzó a estudiar con los maestros milongueros Miguel y Nelly Balmaceda, 
que en ese momento daban clases grupales de tango muy populares en el 
Salón Helénico (que ahora se ha convertido en el legendario local de tango 
Salón Canning). Carolina continuó sus estudios con Antonio Todaro, Pepito 
Avellaneda, Petróleo y otros grandes maestros milongueros. 


Formó su primera pareja con Claudio Ledesma, con el que debutó en el 
programa de la casa de tango propiedad de Beba Bidart y dirigido por ella, 
Taconeando. Poco después de su debut en Taconeando, Carolina viajó a 
Canadá para aparecer en el programa Tango x 4 en Toronto, donde bailó con 
Orlando "Coco" Dias. En 1987 realizó una gira por Japón con el show Época 
de Tango, con la orquesta de Enrique Dumas y Jorge Dragone, el Cuarteto 
Centenario de Buenos Aires y los bailarines Pedro Calvéyra y Giselle Anne. 
En 1988 Carolina viajó a México para bailar en el show El Tango de Mariano 
Mores. A su regreso a Buenos Aires actuó con Coco Dias en la casa de shows 
de tango Michelángelo. 


En 1989 se asoció con el entonces desconocido bailarín Pablo Verón. Los dos 
tomaron muchas clases con Antonio Todaro, perfeccionaron su tango, 
desarrollaron su propio estilo y actuaron en muchas milongas de la ciudad. 
Todo estaba a punto de cambiar para Carolina y Pablo. 


Una noche, tras realizar una inolvidable demostración en el legendario y 
antiguo club de tango Sin Rumbo, les presentaron a Claudio Segovia y Héctor 
Orezzoli, que se enamoraron inmediatamente del baile de la pareja y les 
invitaron a formar parte de su show Tango Argentino, que estaba a punto de 
salir de gira por Europa. 


La pareja se unió al elenco en una gira con el show en París, Austria, 
Alemania y Londres, y continuó con el show hasta su última representación 
en 1992, en el Teatro Lola Membrives de Buenos Aires, bailando la misma 
coreografía que habían bailado esa noche en Sin Rumbo, Quejas de 
Bandoneón. 


Una nota interesante es que en 1999/2000, cuando se presentó el programa 
una vez más, Pablo volvió, pero Carolina no. En septiembre de 2006, cuando 
el show se presentó por una sola noche en una presentación especial privada 
en el Teatro Gran Rex, Carolina volvió, pero Pablo no. ¡Estas son "las vueltas 
de la vida"! 


En 1997 Carolina hizo una aparición especial bailando con Pablo Verón en la 
película de éxito mundial Lecciones de Tango, de Sally Potter, en la que bailó 
en dos breves escenas. Fueron dos escenas cortas, pero impactantes, que 
hicieron exclamar a muchos: "¿Por qué no vemos a esta chica más a 
menudo?". Tuvo mucho éxito y más tarde apareció en la película La Peste. 
También en esa película actuó en una escena especial de tango. Además de su 
trabajo en las dos películas mencionadas, también trabajó como doble de baile 
en la película argentina La Puta y la Ballena. 


Desde 1997, Carolina se ha dedicado a la maternidad y ha dado a luz a tres 
hijos. Volvió a la actividad profesional en 2002, cuando se unió al bailarín 
Pablo Inza en el show Turbulencia del Festival Tangomágia de Ámsterdam. 
En 2006 regresó al Tango Argentino, bailando su antiguo papel de La 
Cumparsita, así como Recuerdo, Danzarín y Quejas de Bandoneón en 
colaboración con Carlos Copello. 


Norma Acosta y Luís Pereyra 


Luís nació el 9 de julio de 1965 en la provincia de Santiago del Estero. Ya 
había empezado a bailar en grupos de danza folclórica a la tierna edad de 5 
años, y realizó su primer tango coreografiado a los 7. Ese primer tango fue 
Quejas de Bandoneón, canción por cuya interpretación se haría famoso más 
tarde. 


Cuando Luís tenía 11 años actuó por primera vez en el escenario del 
legendario Cano 14 como miembro del Balé Argentino, bajo la dirección de 
Mario Machaco y Norma Re. En ese momento el gran Aníbal Troilo actuaba 
en Cano 14. No pasó mucho tiempo antes de que Luís se interesara cada vez 
más por el tango. Además de su trabajo como miembro del Balé Argentino, 
también formó parte del Balé Salta bajo la dirección de Hugo y Marina 
Jiménez. 


Luís estudió danza con Ana Marini, Wasil Tupin y Mercedes Serrano. 
Posteriormente estudió técnica y teoría coreográfica en el Teatro Colón con el 
maestro Carusso. Durante su estancia en la Escuela Nacional de Danzas, Luís 
tuvo la oportunidad de estudiar con grandes maestros como Santiago Ayala 
"El Chúcaro”, Hugo Jiménez, Mario Machaco, Héctor Zaraspe e Irene Acosta. 


Luís se inició oficialmente en el baile de tango en 1988, cuando comenzó a 
interpretar tango coreografiado en todas las principales casas de tango de la 
ciudad de Buenos Aires, como Casa Blanca, Michelángelo, Caño 14, Recova 
Plaza, El Viejo Almacén y Casa Rosada. Su pareja de baile en ese momento 
era Gloria Barrios. 


En televisión ha bailado en los principales programas como Grandes Valores 


del Tango de Silvio Soldán, Spettacolo de Tato Bores, Fax y Sábado Bus, La 
Torre de Babel de Antonio Gasalla, La Noche con Amigos, TN Show con 
Catalina Dubl, Badia y Compañía, La Botica del Tango de Bergara Leumann, 
Cultura Cero e Inmigrantes en Canal 7. 


Luís conoció a Norma Acosta, bailarina de folclore y danza clásica, en 1988, 
y la pareja hizo sus primeras apariciones como bailarines de tango en grandes 
shows como A Todo Tango, con la orquesta de Mariano Mores, en Brasil, 
Ecuador, Costa Rica y México. Continuaron con la gira japonesa de Tango 
'88, con Leopoldo Federico, Tango '91 con Sexteto Tango en una larga gira 
japonesa, Tango '93 con Los Solistas de Juan D'Arienzo en Japón en 1993, 
Tangomanía con Sexteto Mayor en una gira por Turquía, Una Noche en 
Buenos Aires con el Sexteto Mayor en una gira por Brasil, Tango Pasión con 
paradas en Alemania, España, Grecia, Holanda, Inglaterra, Nicaragua, El 
Salvador y Honduras, y Latín Carnaval Dance en Japón en 2004. 


En 1988-1989, 1991-1992 y en 1999/2000 Luís y Norma interpretaron el 
Tango Argentino de Claudio Segovia y Héctor Orezzoli en Estados Unidos, 
Japón, Londres, Austria, Suiza, Holanda, Buenos Aires, Alemania, Francia, 
Canadá y en Broadway. 


Norma y Luís han creado y dirigido numerosos shows, tanto en Argentina 
como en el extranjero. Entre ellas, Tango: La Danza De Fuego, Tango 
Dancing argentino, Tango en Recova y Tango en El Viejo Almacén. Fueron 
directores artísticos durante varios años de El Viejo Almacén. 


Norma y Luis han actuado en los principales teatros del mundo, como el Lola 
Membrives, el Gran Rex, la Ópera, el Alvear, el Aldwych Theatre (Londres), 
el Lyric Theatre (Londres), el Mogador (París), el Carré (Amsterdam) y la 
Frankfurter Oper. 


Gloria y Eduardo 


Eduardo era un bailarín milonguero que asistía a sesiones de práctica entre los 
hombres de su barrio. Practicó pasos y figuras aprendidos de hombres 
mayores, y luego los ejecutó a su manera hasta formar su propio estilo 
particular. 


Gloria estudió danza española, flamenco y balé desde muy joven. Conoció a 
Eduardo, que era amigo de su hermano mayor. Empezó a bailar tango con él 
cuando tenía 14 años. La joven pareja comenzó a trabajar en el musical de 
Francisco Canaro y bailó en teatros y en la televisión de toda Argentina. 


Fueron la pareja principal de los programas de televisión Yo Soy Porteño y 
Yo Te Canto Buenos Aires. Han actuado con las orquestas de Osvaldo 
Pugliese, Florindo Sassone, Astor Piazzolla y Carlos Di Sarli, entre otros. 


Orquestas con las que Gloria y Eduardo han actuado: Osvaldo Pugliese, 
Florindo Sassone, Carlos Di Sarli, Aníbal Troilo, Juan D'Arienzo, Osvaldo 
Fresedo, Astor Piazzolla, Alfredo De Angelis, Mariano Mores y el Sexteto 
Mayor. 


En 1961 realizaron su primer viaje internacional a Japón con la orquesta de 
Francisco Canaro. Fue una visita legendaria, y miles de japoneses aún 
recuerdan este memorable concierto con los dos jóvenes bailarines de gran 
energía. Fue aquí donde interpretaron por primera vez su famosa coreografía 
Organito de la Tarde, una coreografía que siguen interpretando hoy en día, 
¡más de 40 años después! 


La pareja recorrió el mundo durante más de 30 años con su balé, visitando 
países como Rusia (la Unión Soviética de entonces), Estados Unidos, Japón, 
México, Colombia, Perú y Francia. Gloria y Eduardo actuaron en el Show de 
Ed Sullivan, donde fueron aclamados por el público. 


Gloria y Eduardo han actuado en los principales teatros de Buenos Aires, 
como el Teatro Gran Rex, el Teatro Lola Membrives, el Teatro Presidente 


Alvear, el Teatro Astral y el Luna Park. 


Las casas de shows de tango en las que Gloria y Eduardo han actuado 
incluyen: Casablanca, Michelángelo, La Casa de Carlos Gardel, King, 
Rugantino, Castello Vecchio y Café de los Angelitos. 


Gloria y Eduardo han sido los creadores, directores y coreógrafos de 
numerosos shows, como Forever Tango (1990-1995), Tango, Tango, Corazón 
de Tango, Tanguísimo (1988 y 1991), Supertango y Alma de Tango. 


Cristina Cinza 


Cristina Cinza recibió su primera formación como bailarina folclórica. Se 
incorporó al Balé de Buenos Aires de Norberto y Marta Guichenduc. Con esta 
compañía, de la que también formaban parte Carlos y María Rivarola, Jorge 
Reeves y muchos otros bailarines importantes, Cristina trabajó en todos los 
clubes nocturnos y teatros más famosos de Buenos Aires, como el Teatro San 
Martín, King Cabaré, Karim, Karina. Con este balé ha interpretado tango, 
folclore y jazz. 


En 1984, debido al embarazo de Mónica Canda, Cristina se unió a Luciano 
Frías en la gira italiana de Tango Argentino, dirigida por Claudio Segovia y 
Héctor Orezzoli. Actuó con esta compañía en Roma, Milán, Bolonia y en el 
Carnaval de Venecia. El show fue un gran éxito en Italia y también el baile en 
pareja con Luciano. 


A su regreso a Argentina, Cristina continuó trabajando con Luciano durante 
algún tiempo, actuando en programas de televisión y en los principales 
cabarés, discotecas y casas de shows de Buenos Aires, incluida la Casa de 
Carlos Gardel. Viajó a Chile para aparecer en la televisión con él, y también 
presentó shows en ese país. 


A la vuelta de Mónica, tras el nacimiento de su hijo, y el fin de la etapa de 
Cristina como pareja de baile de Luciano, Cristina decidió retirarse del mundo 
de la danza para siempre. El año era 1984. Desde entonces no ha vuelto a 
bailar. 


Virulazo y Elvira 


Virulazo y Elvira comenzaron a actuar juntos profesionalmente en 1960. 
Habían sido novios en la adolescencia, pero tras una pelea se separaron, 
Virulazo conoció a una joven llamada Aida, con la que se casó, vivió con ella 
durante 15 años y tuvo una familia. Tras la muerte de Aida, a finales de 1950, 
Virulazo volvió a encontrarse con Elvira. El amor seguía ahí, se casaron y 
vivieron juntos durante más de 30 años. 


Tuvieron dos hijos, Carlos y Jorge, que más tarde tomaron la danza como 
profesión, al igual que sus padres. Virulazo y Elvira actuaron en los 
principales boliches de la provincia de Buenos Aires, como El Viejo 
Almacén, Rancho Ochoa, Karim, Karina y el Mesón Español. En estos 
lugares trabajaban por pucheria, como decía Elvira: básicamente, por casi 
nada. El pago era muy bajo y les resultaba muy difícil mantener a sus 
familias. Así que, en última instancia, Virulazo se vio obligado a trabajar en 
las calles de San Justo vendiendo verduras en un carro de madera. 


Jorge Martín Orcaizaguirre y Elvira Santamaría 
La salvación de la pareja llegó en 1983, cuando fueron llamados por Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli para formar parte del elenco de un show llamado 
Tango Argentin (la primera producción en París llevaba ese nombre, un hecho 
conocido por muy pocos). Este show se convirtió inmediatamente en un éxito 
mundial, al igual que Virulazo y Elvira. Viajaron con el show en el periodo 
1983-1989, poco antes de la muerte de Virulazo. 


Además de Tango Argentino, la pareja también actuó en Champagne Tango, 
un show organizado por Horacio Ferrer con otros notables milongueros. 


Jorge Reeves 


Jorge Reeves (Román) fue sin duda uno de los bailarines de tango más 
dotados y con más talento de las décadas de 1960, 1970 y 1980 en Argentina. 
Comenzó a estudiar balé de forma intensiva en el Instituto Superior del Arte 
del Teatro Colón, la escuela de danza más prestigiosa e implacable de 
Sudamérica. Se graduó como el mejor de su clase y siguió estudiando danza, 
incorporando a su repertorio el jazz, la danza moderna, la comedia musical, el 
folclore y el tango. 


De 1968 a 1972 actuó con el Balé Nacional de Chile, realizando giras por 
todo el país y apareciendo en los teatros más grandes e importantes y en la 
televisión. 


A mediados de los años 70 comenzó a trabajar como "chico" o compañero de 
vigía en las famosas Revistas Porteñas de los años 60 y creó una relación 
laboral con Alfredo Alaria. Alfredo Alaria fue un importante director de 
escena, escenógrafo y coreógrafo que preparaba las revistas de moda en 
Buenos Aires. Trabajó durante muchos años en el Lido de París, donde 
reconoció el talento de Jorge. Jorge fue bailarín durante un tiempo en este 
importante show de Cabaré parisino. 


A finales de 1970 actuó en Las Vegas en un show bajo la dirección de Eber 
Lobato. Aquí Jorge se hizo socio de la vedette más importante de la historia 
de Argentina: la gran diva Nélida Lobato. Para aquella época era una gran 


oportunidad, sería como ser pareja de Madonna hoy en día. 


En 1971, Jorge inició una larga relación de amistad y trabajo con el bailarín 
Nelson Ávila. Jorge trabajó con Nelson en los shows de Nélida en King, 
Rugantino y Playboy. Colaboró con fantásticas bailarinas, como Cristina Rey 
"Pirucha" (hermana de María Nieves), María Rivarola, y muchas otras. Jorge 
siempre realizaba la famosísima pelea de hombre contra hombre con 
acrobacias en la escena de Halcón Negro del show, en la que "peleaba" con 
Nelson, caía al suelo, volaba por los aires y realizaba otras acrobacias diversas 
con Nelson. 


En 1982 Jorge se unió al balé de Gloria y Eduardo en el show del Castillo 
Viejo. Colaboró con una joven Graciela Cabrera. Cuando Gloria y Eduardo se 
fueron de gira, el balé pasó a ser conocido como el "Balé Folclórico de Tango 
de Jorge Romano y Graciela Cabrera". Las representaciones del balé en el 
Antiguo Castillo tuvieron mucho éxito y obtuvieron una gran cobertura 
mediática, con varios programas de televisión emitidos directamente desde el 
teatro del show. 


En 1984, Jorge fue llamado por Claudio Segovia y Héctor Orezzoli para su 
show Tango Argentino, que acababa de estrenarse en el Teatro Chátelet de 
París y se disponía a iniciar una gira por Italia. Lamentablemente, Carlos y 
María Rivarola no pudieron unirse a la gira, ya que tenían compromisos 
previos, por lo que Reeves fue llamado a colaborar con la vedette Cecilia 
Narova en su papel de La Cumparsita. También la acompañó en la escena de 
Milonguita y en el final del show de Danzarín y Quejas de Bandoneón. Con 
Tango Argentino, Jorge realizó una gira por Roma, Milán, Bolonia y la Bienal 
de Venecia. 


Cuando terminó la gira por Italia, Jorge empezó a bailar con una joven 
bailarina llamada Genoveva Fernández. Los dos bailarían juntos hasta la 
muerte de Jorge a principios de los años 90. La pareja bailó en todos los 
principales shows de tango en Buenos Aires, incluyendo Tango Mio y La 
Ventana. Realizaron numerosas giras por Chile y Brasil, y formaron parte del 
show Tango '89 de Nélida y Nelson, que recorrió Japón con gran éxito en 
1989. 


La pareja actuó muy a menudo en televisión como parte del balé de Nélida y 
Nelson en el popular programa Grandes Valores del Tango. 


En 1988, Jorge colaboró con Ana María Stékelman en su programa Jazmines, 
cubriendo el papel que antes interpretaba Miguel Ángel Zotto. Con Jazmines, 
en el que Jorge y Ana María interpretaron muchos tangos, entre ellos La 
Cumparsita, Danzarín y El Choclo, Jorge realizó una gira por San Francisco, 
Puerto Rico y El Salvador, y tuvo una aparición especial en el Festival Latino 
de Nueva York, donde el show ganó un premio a la mejor coreografía. 


En 1992 Jorge fue llamado por Mel Howard como bailarín solista para el 


debut mundial de un nuevo show de tango. El show se anunció como la 
secuela de Tango Argentino diciendo: "Empieza donde lo dejó Tango 
Argentino..." 


Inmediatamente se percibió que se trataba de un nuevo concepto de show de 
tango. Algo especial. Algo revolucionario. Algo caliente. Y ese algo fue 
Tango Pasión. 


Tango Pasión se estrenó en el Coconut Grove Playhouse de Miami el 22 de 
noviembre de 1992. Fue un éxito inmediato y pronto se trasladó a Broadway, 
donde se estrenó en el Longacre Theatre. Jorge hizo un papel especial y 
colaboró con Claudia Mendoza en el tango Ojos Negros. 


Una trágica pérdida fue para el tango y el mundo de la danza cuando Jorge 
Reeves murió de SIDA. Dejó una esposa y dos hijas mayores. El vacío que 
dejó nunca se llenará, pero el carisma que tenía en este baile vivirá para 
siempre. 


Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs 


Miguel Ángel Zotto procede de una familia con gran amor por la música y el 
tango. Su tío era bandoneonista y también bailarín milonguero. Miguel 
demostró desde muy joven su talento para el baile, cuando iba a las discotecas 
a bailar rock and roll. Rápidamente se ganó la reputación de excelente bailarín 
de rock and roll autodidacta. 


Sin embargo, Miguel no pudo escapar del tango por mucho tiempo. Una vida 
para el amor "todo Gardel" comenzó cuando Miguel era joven e imitaba cada 
movimiento de Gardel: su forma de ser, su mirada, su sonrisa, y 
especialmente su pelo negro recogido. 


Después de muchos años de bailar rock and roll, Miguel encontró su camino 
en una clase de tango impartida por Rodolfo Dinzel. Miguel se enamoró de la 
danza, tomó clases semanales con Dinzel y se convirtió en su asistente. 


En 1986, cuando la coreógrafa de danza moderna Ana María Stékelman 
buscaba una pareja de tango para bailar con ella en su show Jazmines, llamó a 
Dinzel para que le recomendara a alguien. Por supuesto, Rodolfo recomendó a 
su mejor ayudante, Miguel, que se presentó al casting y debutó en el programa 
como compañero de Stékelman. El show fue un gran éxito. 


Un día, uno de los bailarines modernos del balé del Teatro San Martín fue a 
ver a Jazmines. Se llamaba Milena Plebs. Milena no sólo se enamoró de la 
danza, sino también de la bailarina. Poco después, la pareja comenzó a salir. 
El romance floreció y la pareja se fue a vivir junta. 


Más tarde, Miguel recibió una llamada telefónica de Rodolfo Dinzel, que le 
había recomendado a Segovia. Segovia buscaba una pareja joven para 
sustituir a los Rivarola, que habían dejado el programa por el primer 


embarazo de María. El papel de La Cumparsita estaba disponible, y Segovia 
pidió a Miguel y Milena que hicieran una prueba para el papel. 


El papel requería pocos conocimientos de tango (que ni Miguel ni Milena 
tenían en ese momento), una fuerte técnica de balé (que Milena ciertamente 
tenía) y un carácter fuerte y equilibrado. La pareja hizo una prueba y les gustó 
Segovia, que les ofreció una gira por Estados Unidos, Canadá y Japón. Milena 
se enfrentó a la difícil decisión de dedicarse por completo al tango o a lo que 
realmente le gustaba, la danza moderna. 


Milena Plebs procedía de una familia de clase bastante alta que vivía en uno 
de los barrios ingleses de Buenos Aires. Desde muy joven mostró gran interés 
y talento por la danza moderna y contemporánea. En su adolescencia se 
incorporó al balé moderno del prestigioso Teatro General San Martín. 


Aquí, bajo la dirección de los coreógrafos de fama mundial Oscar Araiz y Ana 
María Stékelman, Milena destacó en la danza moderna y fue una de las 
mejores alumnas de la escuela de danza. Por eso, cuando llegó la llamada de 
Segovia, tuvo que tomar una decisión importante pero muy difícil: "¿Me la 
juego y me voy con el hombre que amo y busco mi fortuna con el tango, o me 
quedo con lo que he trabajado desde mi infancia?” Eligió el tango, y con el 
tiempo se demostró que era la decisión correcta. 


La pareja recibió inmediatamente el cariño del público de todo el mundo, y en 
Buenos Aires la pareja, cansada del circo en que se había convertido el Tango 
Argentino, comenzó a investigar a fondo las raíces del baile del tango. 
Entrevistaron y estudiaron a todos los bailarines de tango social 
supervivientes, muchos de los cuales tenían más de 80 años. Escucharon sus 
historias y aprendieron todos sus conocimientos. 


En 1987 tuvo lugar un encuentro que cambiaría el curso del tango. Miguel 
Ángel Zotto y Milena Plebs conocieron a Antonio Todaro, un legendario 
profesor y maestro de tango conocido por su creatividad y complejidad. Los 
tres se enamoraron, y Miguel y Milena tomaron clases con Antonio todos los 
días durante muchas horas hasta su muerte en 1994. Se convirtieron en sus 
discípulos y lo recomendaron a todos los jóvenes bailarines de tango. 


Todaro se convirtió en una estrella en Buenos Aires, y Miguel y Milena se 
convirtieron en estrellas en todo el mundo. En 1988, basándose en sus muchos 
años de investigación, formaron el show Tango por Dos. Este show, por 
primera vez, mostraba todos los estilos históricos del tango en sus formas 
auténticas, con ropa, pelo y maquillaje auténticos. 


El show tuvo mucho éxito y se presentó en todo el mundo. Originalmente, 
Miguel y Milena hacían todo el baile y todo el trabajo del show ellos solos. 
Más tarde se añadió una segunda pareja, el hermano de Miguel, Osvaldo, y su 
entonces pareja, Guillermina. En poco tiempo se añadió una tercera pareja y el 
reparto siguió creciendo. El show cambió entonces su nombre por el de 


Perfumes de Tango y realizó una gira por todo el mundo, presentándose desde 
China hasta Italia, pasando por Londres y Broadway. 


La pareja ganó numerosos y prestigiosos premios de baile en todo el mundo, y 
sólo en Buenos Aires formó un nuevo estilo copiado por los jóvenes. El estilo 
"Zotto-Plebs" era fuerte, poderoso y extremadamente preciso, básicamente el 
tango de Todaro. 


Una Noche de Tango fue el siguiente show de la pareja. Una vez más fue un 
gran éxito, y aunque la pareja se rompió y se separó, el show siguió girando 
por todo el mundo bajo la dirección de Miguel. 


En 2001 se produjo un triste y desafortunado acontecimiento en el mundo del 
tango: Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs se separaron, no sólo 
sentimentalmente, sino también profesionalmente. La dinastía había 
terminado. El Rey y la Reina fueron separados. Se cerró para siempre un 
capítulo de la historia del tango, un capítulo que nunca se reabrirá. 


Milena pasó a formar una sociedad muy exitosa con un joven bailarín llamado 
Ezequiel Farfaro. Miguel ha bailado y sigue bailando con muchas parejas 
diferentes. 


Carlos e Inés Bórquez 


Carlos Borquez es el hermano de Elsa María Borquez. Músico de corazón, a 
los 16 años se incorporó al Balé Instrumental Mayoral, donde formó pareja 
con Tit Chiarmiello a principios de los años 70. Con esta compañía actuó por 
toda Argentina, Chile, Colombia, Uruguay, Brasil, Paraguay, Bolivia y 
muchos otros países sudamericanos. Continuó actuando durante dos años con 
los shows de Mariano, realizando giras por Holanda, Italia, Israel, Estados 
Unidos de América, Canadá, Ecuador, México, así como en España, con los 
elencos de Ok míster Tango y A Tutto Tango. Con esta compañía presentó su 
arte en muchos teatros importantes, como el Lincoln Center, el Waldorf 
Astoria y el Madison Square Garden, donde no sólo fue bailarín, sino también 
coreógrafo. 


Debido a este éxito mundial, en 1987 Claudio Segovia y Héctor Orezzoli le 
llamaron a él y a su compañera Inés para que se unieran a la compañía Tango 
Argentino. Con esta compañía actuaron como bailarines y coreógrafos junto a 
Sexteto Mayor, Horacio Salgan, Osvaldo Berlingieri y Raúl Lavie, entre otros 
importantes artistas, y fueron ovacionados en Estados Unidos, Europa, Japón 
(país al que sólo ellos han viajado ocho veces), Canadá, Holanda, Alemania, 
Austria e Inglaterra. En el estreno del show en el teatro Aldwych de Londres, 
la princesa Diana quedó tan conmovida por su baile que les pidió que le 
enseñaran algunos pasos de tango. Cuando realizó una visita oficial a 
Argentina en 1996, con una petición propia a través de la Embajada del Reino 
Unido, contrató a los Borquezes para algunas actuaciones privadas para su 
Alteza Real. 


En otra ocasión, en Japón, el emperador Hirohito y su esposa, que habían 
asistido al debut del tango argentino en Tokio fueron al camerino de los 
Bórquezes y rompieron todas las antiguas tradiciones, escandalizando a todo 
Japón, tocándolos, ¡e incluso llegando a bailar algunos pasos de tango con 
ellos! Esto era un tabú en Japón, donde el emperador y la emperatriz son 
considerados dioses, que por tanto no pueden acercarse a menos de tres 
metros de los "mortales". 


La pareja permaneció con Tango Argentino hasta su última actuación en el 
Teatro Lola Membrives de Buenos Aires, donde su coreografía de la canción 
La Yumba arrancó los aplausos del teatro. 


En 1991 Luis Bravo los contrató para participar en Forever Tango: The 
Eternal Dance, compañía en la que permanecieron hasta 1996. Con Forever 
Tango actuaron en algunos de los teatros más importantes del mundo, como el 
Covent Garden de Londres, el Festival de Spoleto en Italia y el Madison 
Square Garden. 


La pareja actuó en el show Tango '89, dirigido por Nélida y Nelson y con el 
Sexteto Tango, en Buenos Aires - Tokio - Tango'91 con el Sexteto Tango, 
dirigido por el gran Julián Plaza, y en Los Grandes del Tango Argentino con 
la Orquesta Color Tango. 


En Argentina, Carlos coreografió la canción Tanguera para el Balé Folklórico 
Nacional de El Chúcaro para el festival de Casquín de 1993, coreografía que 
se sigue utilizando en la actualidad. La pareja también trabajó en todas las 
principales casas de shows de tango, incluida Michelángelo, donde 
aparecieron entre 1989 y 1996. 


Los Borquez han aparecido en los siguientes programas de televisión en 
Argentina: Almorzando con Mirta Legrand, 360 todo para Ver, Tiempo 
Nuevo, El show de Gasalla, y en los informativos de ATC, Nuevediario, 
Telefe, América TV y Canal 13, entre muchos otros. El canal de televisión 
Solo Tango emite continuamente programas que contienen imágenes de su 
baile. 


Han aparecido artículos sobre su trabajo en las siguientes publicaciones: The 
Washington Post, The New York Times y USA Today en Estados Unidos, Le 
Solei en Canadá, Le Monde y Le Figaro en Francia, The Times, The Guardian 
y The Daily News en el Reino Unido, La Repubblica, La Stampa y 
L'Osservatore Romano en Italia, Deutsche Zeitungen y Stern en Alemania, y 
revistas internacionales como Paris Match, Oggi y The New York Times. 


Los Borquez han actuado con Roberto Goyeneche en Michelángelo, con el 
sexteto de Julián Plaza en El Viejo Almacén, con José Colangelo en 
Michelángelo, en el Teatro Gran Rex, Teatro Lola Membrives y Teatro 
Presidente Alvear bajo la dirección de los maestros Carlos García y Raúl 
Garello. 


Carlos e Inés Borquez han actuado en presentaciones de la Orquesta de Tango 
de la Ciudad de Buenos Aires con actuaciones en México, Panamá, Colombia 
y Costa Rica. Carlos y Lorena Yacono (con la que formó pareja en Forever 
Tango) se presentaron en el ler Encuentro de Tango en Portugal, que fue un 
momento crucial en la formación de la comunidad portuguesa de tango. 


También con Lorraine, Carlos realizó una gira por diez ciudades holandesas 
con el show Todo Tango de Buenos Aires, bailó en un show homenaje en el 
Teatro Colón en 2001, dirigió el show Cabaré Misifus en La Catedral de 
Buenos Aires de 2001 a 2003, y desde 2004 es director artístico de la casa de 
shows de tango itinerante Complejo Tango de Buenos Aires y de su show de 
tango Balvanera. Son los orgullosos padres de una preciosa hija llamada 
Deborah, que seguramente algún día crecerá como su madre. 


Músicos 


A continuación, una lista de todos los músicos que aparecieron en el programa 
Tango Argentino de 1983 a 1992: 


- Mario Abramovich 

- Lisandro Adrover 

- Pablo Agri 

- Mario Arce 

- Osvaldo Aulicino 

- Pablo Aznarez 

- Osvaldo Berlingieri 

- Miguel Ángel Bertero 
- Luís Bravo 

- Carlos Corrales 

- Ubaldo De Lío 

- Raúl Di Renzo 

- Enrique "Kicho" Díaz 
- Daniel Falasca 

- Rodolfo Fernández 

- Matías Gonzales 

- Rubén Oscar González 
- Enrique Guerra 


- José Libertella 


- Oscar Palermo 

- Oscar Paretta 

- Walter Sebastián Prusac 
- Dino Quarleri 

- Jorge Richiardi 

- Horacio Salgán 

- Juan Schiaffino 

- Luís Stazo 

- Orlando Trípodi 

- Eduardo Walczak 
- Alejandro Zárate 


Debido a las limitaciones de espacio, sólo se darán las biografías de los 
directores y cantantes. 


Horácio Salgán 


Horácio Salgán nació en Buenos Aires el 15 de junio de 1916. Comenzó sus 
estudios de piano a una edad muy temprana, con el profesor Luppo. A los 13 
años ingresó en el Conservatorio Municipal de Música, donde estudió 
armonía con el maestro Serrallach, teoría musical con el profesor Ricci y 
piano con los maestros Laffratti y Amelia Coq de Weigand. Anteriormente 


había tomado clases particulares de piano con varios grandes maestros, como 
Vicente Scaramuzza, Raúl Spivack y Alejandro Borovsky. 


A los 14 años, Salgán comenzó su carrera musical profesional tocando el 
piano en el Cinema Universale de Villa Devoto, que entonces era un cine 
mudo. Al mismo tiempo, trabajó como organista en la Iglesia San Antonio de 
Villa Devoto, continuando en la radio con El Mundo, donde fue organista 
principal. También actuó en otros cines como el Gran Cine Florida. 


Como pianista de música popular, trabajó como solista en numerosas 
emisoras de radio de Argentina, como Belgrano, Excelsior, Prieto y Stentor. 
Tocaba todo tipo de música, incluyendo jazz, folclore, tango, música tropical, 
valses y milongas. 


Ha sido miembro de la orquesta de Juan Puey, la Orquesta Típica del 
legendario Roberto Firpo, la orquesta de Alberto Cima y la orquesta de 
música tropical de Juan Ryera, entre otras. 


Salgán formó su primera Orquesta Típica en 1944 y la mantuvo hasta 1947. 
Fue con esta orquesta que Salgán descubrió a Edmundo Rivero, y a través de 
ella, Rivero comenzó su carrera como cantante. Salgán formó una segunda 
orquesta, que actuó con gran éxito en los años 1950-1937. 


En 1957 Salgán formó una alianza musical con el talentoso guitarrista Ubaldo 
De Lío. Los dos se encontraron por primera vez en la Confitería de Jamaica. 
Su primer disco, un 45 rpm para el sello Philips, incluía cuatro canciones. Ella 
Fitzgerald, tras escuchar ese disco en 1965 en Buenos Aires, se sintió tan 
inspirada por su música que invitó tanto a Salgán como a De Lío a grabar un 
disco en Estados Unidos. Ese primer disco se llamó A Buenos Aires de las 
tres de la mañana, fue un gran éxito. En 1974, el dúo participó en un evento 
muy importante en la Embajada de Argentina en Washington, DC, en 
presencia del Presidente Gerald Ford. 


En 1960 Salgán formó el Quinteto Real, que grabó su primer disco, al que 
siguió un segundo en 1961. En 1964 el quinteto realizó su primera gira por 
Japón y grabó dos discos más para el sello CBS: Quinteto Real en Japón, 
volúmenes 1 y 2. 


Debido al éxito de la orquesta entre el público japonés, se realizaron dos giras 
de gran éxito en 1966 y 1969. Durante estas giras, la orquesta tocó ante miles 
de personas en los mayores teatros de Japón, y también ofreció varios 
conciertos retransmitidos por la cadena de televisión nacional NHK. 


El repertorio de la orquesta incluía arreglos de tangos, milongas y valses 
populares, y canciones especiales escritas por Salgán para la orquesta en 
particular. 


En 1969, el pianista y compositor Dante Amicarelli le propuso a Salgán la 
posibilidad de formar un dúo de pianos. A Salgán le gustó la idea, y los dos 


pianistas formaron un repertorio de música clásica, jazz, música melódica, 
música brasileña, tangos, valses y también música folclórica argentina 
(zamba, chacarera, malambo y litoraleña). El dúo grabó dos discos de éxito 
para el sello Phillips: el primero fue Salgán-Amicarelli: Two Piano Virtuosos, 
y el segundo fue The Magic Forest en 1971. 


En 1982, Salgán-De Lío dio conciertos muy populares y concurridos en los 
Trottoirs de Buenos Aires en París. Las críticas del público y de la prensa 
fueron excelentes. En 1983, el dúo volvió a París como parte del show Tango 
Argentino de Claudio Segovia y Héctor Orezzoli, que se presentó en el 
Théátre Chátelet. 


En 1984 el dúo viajó de nuevo con Tango Argentino, esta vez a Italia, donde 
el show se presentó en la Bienal de Venecia, así como en Bolonia, Milán y 
Roma. 


Horácio Salgán ha ganado un gran número de premios y galardones a lo largo 
de su carrera. Entre ellos se encuentran: el Diapasón de Plata propuesto por el 
Festival Coral de Coros de San Jorge, Santa Fe, el Caballero del Bombo 
Leguero Medalla de Oro los Hermanos Avalos, el Laurel Internacional Carlos 
Gardel de Interpress, el Disco de Oro Philips, el Obelisco de Plata de Mariano 
Marcolla, la Placa de Editorial Korn, la Placa del Castillo Viejo, el Gran 
Premio de Honor de la Sociedad Argentina de Autores y Compositores, el 
Premio SODRA al Mérito, la Placa de la Asociación Min-On de Japón, el 
Premio Carlos Gardel Centro Cultural del Tango, la Placa del Movimiento 
Cultural del Tango, la Placa del Technical College de Miami, la Placa de la 
revista y asociación Los del Tango, la Placa de la compañía discográfica RCA 
Argentina. Gran Premio al Mejor Músico de Tango de SADAIC (Asociación 
Argentina de Compositores y Autores de Música), premio Los Mejores de 
Casa Blanca, Gran Premio al Mejor Compositor SADAIC (1992), 
reconocimiento de las Naciones Unidas por la valiosa contribución de Salgan 
a la sociedad argentina, el Gran Premio CAMU -UNESCO 2000. En el año 
2000, Salgán fue nominado al Grammy Latino. 


Salgán fue declarado Ciudadano Ilustre de la ciudad de Buenos Aires en 1990. 
Se trata de un reconocimiento muy importante, y muy pocas personas han 
sido honradas con este título oficial otorgado por el gobierno de la ciudad. 


José Libertella 


José "Pepe" Libertella nació en 1933 en Calvera, Italia, y tenía sólo unos 
meses cuando se embarcó en el buque Principessa Maria rumbo al puerto de 
Buenos Aires. Creció en el barrio de Villa Lugano, donde escuchó por 
primera vez el sonido del bandoneón. En 1942 comenzó a estudiar música y 
bandoneón con varios maestros. 


A los 12 años debutó como músico profesional tocando en orquestas de tango 
en los bailes de Buenos Aires. Libertella formó parte de las orquestas de 


músicos como Osmar Maderna y Carlos Di Sarli. Se convirtió en director de 
su propia orquesta, José Libertella y su Orquesta, que grabó varios discos, 
sobre todo en Japón. 


El 29 de abril de 1973 José Libertella formó la orquesta Sexteto Mayor en la 
Casa de Carlos Gardel, uniéndose a Armando Cupo, Reynaldo Nichele, 
Fernando Suárez Paz y Juan Carlos Vallejos. La orquesta tuvo éxito desde el 
principio, y pronto empezó a ser llamada para dar conciertos por todo el 
mundo Con algunos cambios en su lista de músicos, el Sexteto ha tocado en 
los escenarios más importantes de Buenos Aires como Caño 14, El Viejo 
Almacén, Café de los Angelitos, Viejo Café Nacional, Michelángelo, además 
de visitar todas las provincias argentinas y aparecer en programas de 
televisión de todo el país. 


Luís Stazo 


A los 7 años, Luís Stazo comenzó sus estudios musicales. Comenzó a estudiar 
Bandoneón con el maestro Tomás Martucci. En 1940, con sólo 10 años, se 
incorporó a una orquesta de niños músicos en la que también estaban el gran 
Julián Plaza y Ernesto Franco. Al mismo tiempo, Stazo formó un dúo de 
bandoneones con Oscar Bassil Ander bajo el nombre artístico de Los 
Chafalotes. Los Chafalotes actuaron en los cines de barrio y en los carnavales 
en 1941, donde el dúo era un gran atractivo. 


A los 18 años, Stazo debutó profesionalmente en la orquesta del 
bandoneonista argentino Jorge Fernández. 


Luego trabajó en las orquestas de Juan Carlos Cobián, Lucio Demare, 
Argentino Galván (como solista en 1949), Toto Rodriquez, Osmar Maderna, 
Armando Lacava, Francisco Rotundo, Alfredo De Angelis (1939-1965), 
Armando Cupo y Ernesto Baffa. 


Sus primeros arreglos musicales fueron para la orquesta de Armando Lacava- 
Ángel Vargas, luego hizo arreglos para Alfredo De Angelis, Francisco 
Rotundo, Cupo-Morán y Leo Lípesker. Con su bandoneón ha dirigido y 
escrito arreglos e instrumentación para cantantes de alto nivel como Ángel 
Vargas, Carmen Duval, Alberto Marino, Argentino Ledesma, Rodolfo Lesica, 
Alberto Podestá, Enrique Dumas, Gloria Vélez, Lalo Martel, Beatriz Suárez 
Paz, Roberto Echagie, Rosanna Falasca, Graciela Susana, Claudio Bergé, 
Blanca Mooney, Tito Reyes y Guillermo Fernández. 


En 1961 y 1962 formó un trío con Armando Cupo y Mario Monteleone, 
utilizando sus propios arreglos. El cantante de este trío era nada menos que el 
gran Roberto Goyeneche. 


Luís Stazo fue miembro fundador, bandoneonista, co-arreglista y co-director 
con Orlando Tripodi de Los Siete del Tango (1965-1969). También participó 
en la fundación de La Casa del Tango el 18 de septiembre de 1967, entidad 


con la que colaboró permanentemente, tanto como músico como director. En 
1970 organizó y dirigió la orquesta que tocó en el Luna Park para celebrar el 
tercer aniversario de esa institución. 


En 1975, Stazo hizo los arreglos musicales y dirigió a 14 músicos para el 
emblemático álbum Los 14 de De Caro, producido por Ben Molar. 


Siempre con espíritu innovador, Stazo cofundó el Sexteto Mayor el 29 de 
abril de 1973 en la Casa de Carlos Gardel, uniendo a José Libertella, 
Armando Cupo, Reynaldo Nichele, Fernando Suárez Paz y Juan Carlos 
Vallejos. 


Con pocos cambios en su plantilla de músicos, el Sexteto ha tocado en los 
escenarios más importantes de Buenos Aires, como Caño 14, El Viejo 
Almacén, Café de los Angelitos, Viejo Café Nacional, Michelángelo, además 
de realizar giras por todas las provincias argentinas y aparecer en programas 
de televisión de todo el país. El Sexteto ha grabado numerosos discos y CDs 
en Argentina y en todo el mundo, especialmente en Alemania, donde sólo de 
uno de sus discos se vendieron más de 25.000 copias en 1994, 


Con el Sexteto Mayor como grupo solista, y con músicos invitados, Stazo y 
Libertella escribieron los arreglos musicales y formaron la orquesta que 
triunfó mundialmente en el legendario show Tango Argentino de Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli. El show tuvo éxito en Francia, Italia, Estados 
Unidos, Canadá, Alemania, Holanda, Austria, Inglaterra, Japón y muchos 
otros países desde 1983 hasta 1992. 


El Sexteto viajó por toda Latinoamérica y presentó conciertos en Alemania en 
1981 y 1982, encendiendo la pasión por el tango en Europa. El 19 de 
noviembre de 1981, el Sexteto actuó en el Trottoirs de Buenos Aires, fundado 
en París por Antonio Canton, Tomás Barna y Susana Rinaldi, entre otros. 
Desde 1993, el Sexteto actúa cada año en Buenos Aires y en todo el mundo en 
shows como Tango Pasión y Tangomanía. 


En 1984 Luís Stazo grabó su primer CD como director de orquesta, centrado 
en la música instrumental. 


Como compositor, Luis Stazo tiene muchas composiciones de éxito: Orgullo 
Tanquero, ¿cual de los dos? (con letra de Enrique Cadicamo), Por Derecha 
(con Víctor Lamanna), Al Aire Libre (con Héctor Negro, Dios Fue de Vos 
(con Julián Centeya), Bajo Mi Piel (con Rosanna Falasca), Amor de Verano, 
Ayer Escribí en el Viento, No Nos veremos Más, Ya Vuelvo (con Federico 
Silva). 


Como instrumentista, es coautor de las siguientes canciones con Orlando 
Tripodi: Argentino Galván, Entre Dos, Afectuosamente. Con Armando Cupo: 
A La Orden, Bien Moderna, Del '73. Con Ernesto Baffa: A Don Julio De 
Caro, Un Tono de Azul. Con Julio De Caro: Preludio a Francini, De mono. 
Con Mario Abramovich: Cuando Habla el Bandoneón, Mi Bandoneón y Yo, 


confirma Jorge Caldara. 


El 8 de diciembre de 2004, el gran amigo y confidente de Stazo, José 
Libertella, desapareció en París. A partir de ese momento, Luís decidió 
empezar una nueva vida en Alemania, con su mujer. Desde enero de 2005 
Luís Stazo vive en Berlín, donde ha fundado su nuevo trío Stazomayor junto a 
Coco Nelegatti y Kaspar Domke. 


Osvaldo Berlingieri 


Osvaldo Berlingieri nació en Haedo, provincia de Buenos Aires. Su carrera 
profesional comenzó en 1944 cuando se convirtió en el pianista de la orquesta 
que acompañaba al famoso cantante de tango Héctor Maure. Luego pasó por 
muchas orquestas importantes, como las de Domingo Federico, Joaquín Do 
Reyes, Edgardo Donato, Lucio Milena, Héctor Varela, Emilio Balcarce, 
Roberto Caló y muchas otras. 


Berlingieri realizó una gira por Centroamérica, invitado por el cantante Raúl 
Iriarte para formar una orquesta que le acompañara en sus giras. 


Pero el momento hacia la notoriedad llegó cuando se incorporó a la orquesta 
de Aníbal Troilo, en sustitución de Osvaldo Manzi. Estuvo en la orquesta de 
Pichuco durante casi 11 años, desde el 24 de septiembre de 1957 hasta mayo 
de 1968, cuando participó en el último cuarteto de Troilo, integrado por 
Ubaldo De Lío en guitarra y Rafael del Bagno en bajo. 


Durante 1959 Berlingieri formó parte simultáneamente de dos pequeños 
grupos: el trío Los Modernos con Alberto García en bandoneón, Alcides Rossi 


en bajo y el cantante Roberto Goyeneche, y el cuarteto Los notabiles del 
Tango con Leopoldo Federico en bandoneón, Leo Lipesker en violín y Omar 
Murtagh en bajo. 


Con ambas orquestas realizó grabaciones. Con Los Modernos grabó 12 
maravillosas canciones, entre ellas El Guardián, Ciudad en Gris, Yo Te 
Perdono, y Tamar cantada por "El Polaco". Con el cuarteto grabó un total de 
cuatro canciones: Ciudad Dormida, Mala Junta, Contrabajeando y Lo Que 
Vendrá. 


Además, tras colaborar con Libertad Lamarque en la dirección de la orquesta 
que la acompañaba, en 1965 formó un dúo con Ernesto Baffa. Así nació el 
inolvidable Baffa-Berlingieri. Bajo este título se grabarían más de 10 discos 
en todos los formatos: LP, cassettes y CD. 


Berlingieri colaboró con Héctor Stamponi en la orquesta que acompañó las 
últimas grabaciones del gran Edmundo Rivero, y con Atilio Stampone en los 
discos de Goyeneche. 


Poco después Berlingieri formó un trío con el bandoneonista Leopoldo 
Federico y el bajista Fernando Cabarcos, con quienes grabó más de 30 temas 
instrumentales para el sello RCA Victor. 


En la segunda parte de los años 70, Berlingieri fue contratado para ser el 
director musical de la cantante española Nati Mistral, con la que realizó 
numerosas giras, incluidas varias en Japón. 


En 1989, con su orquesta, publicó un hermoso CD: Identificación, que 
contiene 14 canciones. 


Como compositor, Berlingieri ha escrito los siguientes tangos: Ciudad 
dormida, Siempre Otoño, A Mis Viejos, El resuello, Pisciano, Compadrita 
Mia, Contacto en Buenos Aires, Ritual, Tiempo Imaginario, Ciudad en Gris; 
Además de "Tamar", con Oscar Núñez, Che Discepolín, con Héctor Méndez, 
Milonga que canta el aire, con Héctor Negro, y Un Episodio más, con Luís 
Filipelli. 


Sexteto Alcalde 


El Sexteto Mayor se fundó el 29 de abril de 1973 en la Casa de Carlos Gardel, 
uniendo a José Libertella, Armando Cupo, Reynaldo Nichele, Fernando 
Suárez Paz y Juan Carlos Vallejos. La orquesta tuvo éxito desde el principio e 
inmediatamente empezó a ser llamada de todo el mundo para dar conciertos. 
Con pocos cambios en su plantilla de músicos, el Sexteto ha tocado en los 
escenarios más importantes de Buenos Aires, como Caño 14, El Viejo 
Almacén, Café de los Angelitos, Viejo Café Nacional, Michelángelo, además 
de realizar giras por las provincias argentinas y aparecer en programas de 
televisión de todo el país. 


La orquesta comenzó a hacer giras por Latinoamérica y tocó muchas veces en 
Brasil, Chile, Colombia y otros países. Realizó una gira por 58 ciudades 
japonesas con tal éxito que muchos de los conciertos fueron televisados en 
directo por la NHK. En Europa continuaron con actuaciones en París, Berlín 
(en el Festival Orizonti '82 de Berlín) y en el Instituto de Cultura y el Teatro 
Municipal de Friburgo (Alemania). 


En 1981 y 1982 los conciertos se presentaron en Alemania, encendiendo la 
pasión por el tango en los europeos. El 19 de noviembre de 1981, el Sexteto 
actuó en el Trottoirs de Buenos Aires, fundado en París por Antonio Cantón, 
Tomás Barna y Susana Rinaldi, entre otros. Se realizó una importante gira por 
Israel, donde la orquesta tocó en el Teatro Nacional de Tel Aviv, así como en 
el Parque Municipal y en varios kibbutzim. 


Sexteto ha grabado numerosos discos y CDs en Argentina y en todo el mundo, 
especialmente en Alemania, donde se vendieron más de 25.000 copias de uno 
de sus discos en 1994. 


Con el Sexteto Mayor como grupo solista y con músicos especialmente 
invitados, Stazo y Libertella escribieron los arreglos musicales y formaron la 
orquesta que triunfó mundialmente en el legendario show Tango Argentino de 


Claudio Segovia y Héctor Orezzoli. El show tuvo éxito en Francia, Italia, 
Estados Unidos, Canadá, Alemania, Holanda, Austria, Inglaterra, Japón y 
muchos otros países desde 1983 hasta 1992. 


Desde 1993, el Sexteto actúa cada año en Buenos Aires y en todo el mundo en 
shows como Tango Pasión y Tangomanía. 


Ubáldo de Lío 


A lo largo de su carrera, Ubaldo de Lío tocó muchos tipos de música, como el 
jazz, el folclore, la música cubana y el tango. Fue compañero musical de 
muchos grandes músicos de tango, como Horacio Salgán, Aníbal Troilo y 
Ciriaco Ortiz. Desde mediados de los años 40 acompañó a muchos de los más 
grandes cantantes de Argentina y del extranjero. En 1957, mientras 
interpretaba música cubana en un club de barrio de Retiro, se le ofreció la 
oportunidad de tocar con el pianista Horacio Salgán. El dúo duró casi medio 
siglo, viajó por todo el mundo y despertó la admiración de gente como Jim 
Hall, Arthur Rubinstein y Elis Regina, y desde 1960 ha sido la base del 
Quinteto Real. En 2004, César Salgán, hijo de Horacio Salgán, tomó el relevo 
de su padre y comenzó a tocar junto a Ubaldo. 


Entre los numerosos grupos de los que formó parte De Lío se encuentran los 
de Abel Fleury, Ciriaco Ortiz y Ernesto Baffa. 


Ubaldo de Lío es el compositor de las siguientes canciones: El Vals y Tú, 
Aquellos Tangos Camperos (en colaboración con Horacio Salgán) y Entre 
Milonga y Malambo (con Ernesto Baffa). 


Orlando Trípodi 


Orlando Trípodi nació en San Juan, Argentina, el 26 de febrero de 1927. Es 
autor de los tangos A Osmar Maderna, Matizando, Nadine y Notas Para El 
Cielo, entre otros. 


Mario Abromovich 


Mario Abromovich nació el 31 de octubre de 1926. Estudió violín desde los 6 
años con Martín Llorca. En 1943 debutó en el mundo del tango. Tocó con 
Osvaldo Fresedo, Juan D'Arienzo, Miguel Caló y durante 23 años con Héctor 
Varela, y muchos otros grupos. En 1973 se incorporó al Sexteto Mayor. Es 
autor de un Preludio a Francini, escrito en 1978. 


Lisandro Adrover 


Desde su debut profesional en los años 60, Adrover ha tenido una intensa 
carrera que le ha unido a la última Orquesta Típica de nuestro tiempo: la de 
José Basso y Osvaldo Pugliese. También ha formado parte de los eventos 
internacionales que han sido Tango Argentino y Forever Tango. 


Formado como instrumentista por Oscar Luengo, Lisandro continuó sus 
estudios musicales con el maestro Pedro Aguilar y debutó profesionalmente 
en Radio Mitre. Entre 1970 y 1975 formó parte de la orquesta de José Basso. 
En 1976 se incorporó a la orquesta del maestro Osvaldo Pugliese, donde 
permaneció más de dos años como bandoneonista y arreglista musical. 


Lisandro ha tocado para el cantante Rubén Juárez en giras europeas, fue el 
primer bandoneonista de Osvaldo Berlingieri, y estuvo en el Ensamble 
Porteño, junto a Miguel Varvello. Ha viajado por todo el mundo como 
miembro de la orquesta de la compañía Tango Argentino, dirigida por Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli. 


Más tarde fue bandoneonista y director musical de Forever Tango. Lisandro 
permaneció en la compañía Forever Tango de 1990 a 2001. Actuó con el 
show en más de 70 ciudades de los siguientes países: Estados Unidos, Canadá, 
México, Argentina, Japón, Corea, China, Italia, Portugal, Inglaterra, y tres 
veces en Broadway. 


Tras dejar Forever Tango en 2001, Lisandro se convirtió en director musical 
del exitoso musical argentino Tanguera, así como en director musical de 
Tango Emoción, creado por la bailarina Mora Godoy. 


Es compositor de numerosos tangos, entre ellos Tus Ojos de Cielo, 
Cascoteando El Rancho, Vampitango, SuSu, Gorriones del Tango, obstinado, 
y El Doble Concierto para Bandoneón, Cello y Orquesta. 


Enrique Díaz 


Enrique Díaz nació el 21 de enero de 1918 en la ciudad de Buenos Aires. 


Comenzó sus estudios musicales como bandoneonista y a temprana edad 
participó en la orquesta de Juan de Dios Filiberto. Al principio tocaba el bajo 
en el grupo de Anselmo Aieta. En 1939, su hermano mayor David Díaz, que 
en ese momento era el primer violín de la orquesta de Aníbal Troilo, le 
recomendó que tocara tanto el bandoneón como el bajo en esta orquesta. El 
director, el propio Troilo, prefería la forma en que "Kicho" [apodo de Díaz] 
tocaba el bajo, y así había encontrado la vocación para el resto de su carrera 


Kicho estuvo en las orquestas de Aníbal Troilo en los años 1939-1959. Fue en 
1940 cuando Kicho, con el gran Orlando Goñi al piano, formó el alma rítmica 
del sonido de Troilo. En 1960 se unió al recién formado Quinteto Nuevo 
Tango de Astor Piazzolla. Permaneció en este grupo hasta que se unió al 
Quinteto Real, con Horacio Salgan, Ubaldo de Lio, Enrique Mario Francini y 
Pedro Laurenz. Más tarde se incorporó a la orquesta del ya legendario 
Mariano Mores. 


En 1976 se incorporó a la que sería la orquesta que le daría su mayor 
proyección internacional, el Sexteto Mayor. Estuvo en esta orquesta hasta su 
muerte el 5 de octubre de 1992. En el año 2000, la Comunidad de la Ciudad 
de Buenos Aires, tras una petición pública, declaró a Enrique "Kicho" Díaz 
"Bajista de Tango del Siglo XX". Algunas de sus interpretaciones más 
importantes de Astor Piazzolla son: Buenos Aires Hora Cero, Contrabajeando, 
Preparense y Kicho, este último compuesto por Piazzolla como homenaje al 
genio de Díaz. 


Los cantantes 


La siguiente es una lista de todos los cantantes que aparecieron en el 
programa Tango Argentino en los años 1983-1992: 


- Elba Berón 

- María Graña 

- Roberto Goyeneche 

- Raúl Lavié Jovita Luna 


- Jorge Luz (cantante/actor) 


Elba Berón 


Elba Berón nació en 1930. Siendo hermana de un conocido y talentoso 
cantante de tango, Raúl Berón, era natural que Elba también se sintiera atraída 
por el canto. Junto con su hermana Rosa, empezó a actuar en público con sólo 
12 años. En 1946 formó un dúo que interpretaba música folclórica. En 1960 
fue invitada por la orquesta de Aníbal Troilo para acompañarlos en sus 
conciertos y grabaciones. Algunas de las canciones que grabó con Troilo son 
Y A mi Qué, Desencuentro y Niño Bien. 


Elba Berón murió en 1994 a la edad de 64 años. 


Alba Solís 


Nacida como Ángela Herminia Lamberti el 18 de octubre de 1929, Alba Solis 
está considerada como una de las mejores cantantes de tango de su tiempo. 
Nació de Don Oreste Juan Guillermo Lamberti y Herminia Trapanese, 


inmigrantes italianos que se trasladaron a Argentina para hacer una nueva 
vida. 


Nacida en una zona que entonces se conocía como Floresta, Alba demostró su 
talento para el canto desde una edad temprana. Su familia se trasladó entonces 
a Constitución y años más tarde volvió a mudarse y se instaló en Flores. 


Desde el principio fue una artista y parece haber dicho: "No elegí mi propio 
camino. Las cosas me sucedieron de forma natural". A los cuatro años debutó 
en la Pandilla Marilyn, más tarde apareció en Matines de Juan Manuel, y más 
tarde, ya siendo una joven actriz, con Atiliano Ortega Sáenz y Mario Amaya 
[Churrinche]. 


Identificada especialmente con el tango, solía decir: "Siempre me he mostrado 
tal y como soy”. El tango le permitió mostrar su fuerte personalidad, lo que 
hizo en todo el mundo a lo largo de su carrera. Estudió con la cantante de 
ópera italiana María Naftri. Gracias a estas lecciones, Alba enriqueció las 
características intrínsecas de su temperamento y los secretos del arte de la 
interpretación, dones que reveló de forma natural en sus actuaciones. 


En 1945 debutó en Radio Mitre (importante emisora argentina de la época) y, 
tras un concurso llamado Buscando la Voz del Tango organizado por Radio 
Splendid, firmó un contrato de cuatro años con esa emisora. En estas 
emisiones realizó interpretaciones legendarias con una gran sensibilidad 
artística y una voz increíble. A continuación, apareció en Radio Belgrano y en 
Radio El Mundo. Pero fueron sus actuaciones en televisión las que le abrieron 
las puertas de su carrera como actriz. 


Además de cantante, Alba fue una actriz de gran talento y apareció en 
numerosas películas argentinas en los años 50 y 60, como Escándalo 
Nocturno (1951), De Turno con la Muerte (1951), Maleficio (1953), Estrellas 
de Buenos Aires (1956), Luna Park (1960), La Cigarra esta que arde (1967) y 
Carne (1968) con Isabel Sarli. Su carrera está tan llena de grandes éxitos que 
es imposible resumirlos todos aquí. 


Los momentos más importantes serán recordados. 


Alba tuvo su propio estilo desde el principio. Su figura se mantuvo firme en 
el escenario, levantando los brazos para hacer resaltar una frase y transmitir 
un fuerte sentimiento en los tonos profundos de su voz. 


Debutó en Buenos Aires en una revista musical en el Teatro Comedia, 
convirtiéndose pronto en la estrella de todas las comedias musicales de la 
época. Tuvo el honor de cantar y bailar junto al gran Tito Lusiardo en 
numerosos shows. 


Apareció en Blum, el gran éxito teatral de Enrique Santos Discépolo. En 
1951, Alba cantó el tango Discepolín en el Cabaré El Colonial, donde 
Discepolo lo escuchó por primera vez y se entusiasmó con su interpretación, 
que le dijo. Murió unos meses después. 


Con Mariano Mores, The Mac Ke Mac's, Ubaldo Martínez, y los bailarines 
Mayoral y María Elena Carro, participó en el musical Buenos Aires Canta al 
Mundo, show que tuvo un gran éxito de público y prensa. 


En 1973, cuando Enrique Mario Francini y Armando Pontier llevaron su 
orquesta a Japón por primera vez en aquel legendario concierto, fue Alba 
quien les acompañó como cantante. Fue una gira que marcó un momento 
importante en la difusión del tango en Japón. Hay grabaciones de estos 
conciertos que se siguen vendiendo incluso hoy en día después de muchos 
años. En 1974, Alba sufrió un grave accidente de coche a la salida de un show 
en Rosario. Pasó muchos meses de intensa terapia para recuperarse 
físicamente y su rostro quedó parcialmente desfigurado. 


Siguió actuando en todos los cabarés y locales nocturnos más importantes de 
Buenos Aires en las décadas de 1970 y 1980 y se presentó en El Viejo 
Almacén, Michelángelo, Cano 14 (actuó en las tres residencias de este icónico 
local de tango, primero en el local ubicado en la calle Uruguay 932, luego en 
la calle Talcahuano 975 y finalmente, en la calle Vicente López 2134 [la 
última residencia]), y en la Casa Blanca, otros. 


Raúl Lavié nació en 1937 en la ciudad de Rosario, en la provincia de Santa 
Fe, Argentina. Comenzó su carrera de cantante en esa ciudad, con las 
orquestas de Julio Conti y Luís Chera. En 1955 debutó en Radio El Mundo 
con Víctor Buchino. Más tarde comenzó su carrera como solista, y en 1959 se 
incorporó a la popular orquesta de Héctor Stamponi. Junto con el cantante 
Rodolfo Lesica, formó parte de la orquesta Lesica-Lavie y de Los Así del 
Tango. Con el pianista Héctor Stamponi formó el dúo Stamponi-Lavie. 


En 1960 Lavie participó en el popularísimo programa de televisión El Club 
del Clan que, junto con otros actores como Violeta Rivas, Palito Ortega y 
Chico Novarro, le dio fama internacional. A través de este programa Lavie se 
hizo un nombre como joven "latin lover" y fue deseado por millones de 
mujeres en toda Argentina. Con su buen aspecto y su voz varonil, también 
rompió corazones cantando canciones de Paul Anka en español. Fue el 
cantante oficial del quinteto de Astor Piazzolla con el que realizó numerosas 
giras. 


Entre sus grabaciones más importantes están las de Balada para mi Muerte, La 
Última Grela y Chiquilín de Bachín (todas grabadas con Astor Piazzolla), 
Mañana Zarpa Un Barco, Rubí, Nunca Tuvo Novio y una excelente versión de 
Adiós Nonino con letra de Eladia Blázquez. 


Como actor, Lavie ha cosechado un enorme éxito en el cine, la televisión y el 
teatro. Ha participado en numerosos shows populares, como Tango Argentino, 
Gotan con Susana Rinaldi, El hombre de la Mancha [versión mexicana 
reestrenada en Argentina en 2005] y Ciao Dolly. 


Raúl Lavie apareció en las siguientes películas: El Muerto (1975, dirigida por 
Héctor Olivera), Boquitas Pintadas (1974), El Pibe Cabeza (1975, dirigida por 
Leopoldo Torre Nilsson) y Los Gauchos Judíos (1974, dirigida por Juan José 
Jusid ). 


Es autor del tango Gracias Buenos Aires (letra de Raúl Casares). 


Roberto Goyenéche 


Roberto Goyeneche nació el 29 de enero de 1926 en el barrio de Saavedra de 
Buenos Aires. Su padre, Emilio Goyeneche, tapicero de profesión y pianista 
de vocación, murió en abril de 1931, cuando Roberto tenía sólo cinco años. 
Así que tuvo que dividir su tiempo entre el trabajo y la escuela. De 
adolescente se ganaba la vida haciendo varios trabajos: camionero, taxista, 
conductor de autobús, cualquier cosa que pudiera hacer para llevar dinero a 
casa. 


En 1944 participó en un concurso de canto en el Club Federal Argentino. El 
primer premio fue un contrato como cantante en la orquesta de Raúl Kaplun. 
Tras ganar el concurso, Roberto Goyeneche, con sólo 18 años, debutó en 
Radio Belgrano, la emisora más grande y prestigiosa de toda Argentina. 


En 1952 ingresó en la orquesta de Horacio Salgán, donde cantó a dúo con 
Ángel "Paya" Díaz. Tras su éxito con la orquesta de Salgán, Aníbal Troilo 
contrató al joven para cantar a dúo con Ángel Cárdenas. Se dice que al 
principio Troilo no estaba muy seguro del joven cantante, ya que pensaba que 
tenía pinta de vaquero, pero años más tarde Pichuco y Goyeneche se hicieron 
amigos tan inseparables que Troilo dijo en una ocasión que cuando llegó el 
momento de que Roberto iniciara una carrera en solitario, le dijo: "¡Si no lo 
dejas, te mando fuera!" 


Y así fue. En 1963, "el Polaco" dejó la orquesta de Troilo y se convirtió 
rápidamente en el cantante de tango más popular de su época. Grabó 
inolvidables tangos con las orquestas de Francini-Pontier, Baffa-Berlingier- 
Cabarcos, Stazo-Cupo-Monteleone, Requena, Grela, Orquesta Típica Porteña 
y Astor Piazzolla, entre otras. 


En 1983, Goyeneche formó parte del reparto original de Tango Argentino, de 
Claudio Segovia y Héctor Orezzoli, que se estrenó en el Théátre Chátelet de 
París. Siguió de gira con el show en Italia en 1984, volvió a París ese mismo 
año y apareció en el City Center de Nueva York en 1985. Volvió al show para 
sus últimas representaciones en el Teatro Gran Rex de Buenos Aires en 1992. 


En 1984, el tango se había hecho popular en todo el mundo, y Goyeneche 
realizó numerosas películas, entre ellas las del director argentino Pino 
Solanas: El Exilio de Gardel y Sur. 


En 1988 Goyeneche viajó a Japón como parte del show Tanguísimo y en 1989 
participó en el Festival de Tango de Granada, España. 


Hay mucha gente que todavía cree que escuchar un tango cantado por la voz 
de Goyeneche es vivir la música de Buenos Aires. 


"El Polaco", como le llamaban los que le querían, dio su último adiós el 27 de 
agosto de 1994, poco después de las 2:30 de la tarde. Los periódicos titularon 
"El último gran cantante se ha ido". Dejó 350 grabaciones y compuso el tango 
Celedonio, en homenaje a Celedonio Flores. Cacho Castaña le dedicó 
Garganta con Arena, y grandes como Leopoldo Federico y Horacio Ferrer le 
rindieron homenaje en su funeral. 


María Graña 


María Graña heredó de su padre la pasión por la música. Empezó a estudiar 
canto con Elvira Aquilano a los 12 años y enseguida demostró un gran talento. 
Participó en su primer concurso de canto en el club José Mármol de Villa 
Urquiza. 


Su primera notoriedad llegó a través de una producción discográfica llamada 
Los de Siempre, en la que cantaba Y nunca más tu amor. Poco después, en 
1970, María ganó un concurso de televisión por su versión del tango La 
Canción de Buenos Aires. 


A los 19 años conoció al gran Osvaldo Pugliese, quien le dio la oportunidad 
de cantar con su orquesta durante dos años, junto al famoso cantante Abel 
Córdoba. 


En 1975 María viajó a Medellín, Colombia, como embajadora del tango, junto 
a Argentino Ledesma y Mario Bustos. A esto le siguió un periodo de intensa 
actividad en televisión en programas muy populares como La Botica del 
Tango (en el que aparecía semanalmente), El Tango del Millón, Buenas 
Noches Buenos Aires, y Grandes Valores del Tango). En 1980 cantó en las 
boites y clubes de tango más importantes de Buenos Aires, como Caño 14, 
Michelángelo, Casa Blanca y El Viejo Almacén. 


En 1983 se estrenó el show Tango Argentino en París. María permaneció en 
este show hasta 1985, cuando dio sus últimas actuaciones con el show en la 
ciudad de Nueva York. Fue aquí donde la prensa estadounidense la coronó 
como "La Judy Garland argentina". 


En 1991 Graña regresó a Tango Argentino para representar una nueva versión 
del show en el Aldwych Theatre de Londres, y luego en 1992 en el Gran 
Teatro Rex de Buenos Aires. 


En 1996 fue elegida por Raúl Garello para cantar con la Orquesta del 
Capitolio de Toulouse, dirigida por el director francés Michel Plasson. 
También participó en el espectacular show Tango Magic en el Carnegie Hall 
de Nueva York. 


12 - Epílogo 


¿Por qué era tan especial el Tango Argentino? Tenía una característica con la 
que todo el mundo se identificaba: la humanidad. Era un show lleno de 
artistas, bailarines, cantantes, músicos, con una media de edad de 42 años. Las 
personas de todas las edades que vieron Tango Argentino pensaron: "Yo 
también puedo hacerlo". Sé bailar el tango". Y muchos de ellos empezaron 
más tarde a aprender a bailar el tango. 


Fue este aspecto humano el que hizo que el show fuera especial. Personas de 
todas las edades vieron a Gloria levantar el vuelo y aterrizar en el regazo de 
Eduardo, y se dijeron: "¡Yo también puedo hacerlo! " 


Personas de todas las edades han visto a María Nieves bailar con 
majestuosidad, elegancia, precisión y respeto y se han dicho: "¡Yo también 
puedo hacerlo!" 


La gente de todas las edades veía a Virulazo, que era grande como un barco 
de vapor, bailando con Elvira, que era delgada como un lápiz, y se decía: "¡Yo 
también puedo hacer eso!" 


Ese fue el impulso que dio este programa. Y se ha repetido en todo el mundo. 
Abrió el mundo al tango, no sólo como canción y música, sino también como 
danza. 


Otro punto interesante es que en un mundo lleno de colores y vida agitada 
vimos un show en dos colores: blanco y negro. Era casi como si el Tango 
Argentino viniera de otra época, de otro mundo distinto al nuestro. Era 
exótico. Era misterioso. Tenía un glamur sofisticado del que todos queríamos 
participar. 


Sin embargo, no fue sólo glamur y glamur. El tango argentino estaba plagado 
de enormes envidias, odios y competencia entre los artistas, especialmente los 
bailarines. 


Esto provocó un ambiente muy tenso y complicado dentro y fuera del 
escenario, y fue en parte por ello que el show no pudo tener una vida más 
larga. 


Las constantes peleas de poca monta, las triquiñuelas entre los bailarines y 
todas las discusiones pasaron factura, no sólo a los artistas en el escenario, 
sino también a los que estaban fuera de él. Tanto Segovia, por ejemplo, como 
Orezzoli, fueron llamados a menudo como mediadores o "árbitros", y sobre 
ellos recayó la responsabilidad de aclarar los malentendidos. 


Con el tiempo, todo fue demasiado para soportar, y con la repentina e 
inesperada muerte de Orezzoli, el final de Tango Argentino estaba cerca. Era 
sólo cuestión de tiempo que todo llegara a su fin. 


Hay muchos que se preguntan: "¿Se puede seguir haciendo tango argentino?". 
Es una pregunta que hice a todos los miembros del reparto, incluido su 
creador Claudio Segovia. Y la respuesta fue unánime: NO. 


Tango Argentino se creó con las personas adecuadas en el lugar y el momento 
adecuados. Vino al mundo cuando tenía que hacerlo, pero se fue un poco 
antes, como hacen siempre todas las grandes cosas. Fue el resultado de 
muchos factores, de muchas situaciones, tanto políticas como sociales, de su 
país de origen, Argentina, un país que se negó a reconocer el valor de esta 
Obra maestra. 


Siguió el camino que debía seguir, la ruta que debía seguir, y logró mucho, 
mucho más de lo que nunca pensó. Le tocó ser una revista de tango en París 
durante siete días, y acabó salvando el tango. Tango Argentino hizo más por 
esta forma de arte que cualquier otra persona, bailarín, cantante, músico, 
show, película o show que vino después. 


Es la única razón por la que el tango ha sobrevivido en el mundo, y es la razón 
por la que estamos aquí hoy, muchas décadas después, disfrutando de este 
hermoso baile y de la cultura que lo acompaña. 


Creo que Robert Jacobson, editor de la revista Balé News Magazine, lo 
expresó mejor con estas palabras: "Quizá sea la absoluta sencillez, honestidad, 
elegancia y estilo puro del Tango Argentino, así como sus reflejos de 
nostalgia, lo que ha entusiasmado al público.... Pero quizá su mayor atractivo 
radique en la exquisita pureza de la música y la danza que es su esencia". 


Todos los artistas de la muestra, especialmente sus creadores Claudio Segovia 
y Héctor Orezzoli, asumieron un gran riesgo, hicieron una gran apuesta en 
este proyecto. Dieron su vida por ello. Sus lágrimas, su sudor. 
Lamentablemente, hoy en día no reciben el reconocimiento que merecen por 
su enorme contribución a la supervivencia de esta forma de arte, pero tengo la 
esperanza de que a través de este libro sean recordados y honrados, para 
siempre. 


Es cierto que el elenco de Tango Argentino era como una familia, pero como 
cualquier familia, era una familia con sus propios problemas. Hubo amor, 
odio, celos, camaradería, colaboración, no colaboración, momentos de paz y 
momentos de guerra. María Nieves dijo una vez en un famoso discurso en el 
Festival de Música de Tokio en 1987, cuando ella y Juan Carlos Copes fueron 
invitados a representar al Tango Argentino bailando su interpretación de 
Quejas de Bandoneón: "El baile del tango tiene algo muy especial. Por eso, 
cuando bailas sientes una gama infinita de emociones, que pueden ser de 
amor.... pero también de odio. " 


Es cierto que hubo una tremenda competencia entre los intérpretes del show, 
un tremendo odio, una tremenda envidia, pero al final todos se unieron para 
contribuir al mejor show de tango que este mundo verá jamás. Mostraron la 


verdadera vida del tanguero: una vida de pasión y obsesión por su forma de 
arte, pero al mismo tiempo de envidia por los que brillan más a su alrededor. 


Pero al final, todos los intérpretes de tango argentino fueron estrellas. Desde 
los que estaban en primera fila, hasta todas las personas importantes que 
estaban entre bastidores, asegurándose de que el show se desarrollara sin 
problemas. Personas como Hilda Curletto, Otto van Breuning, Jean Luc Don 
Vito y muchos otros. Eran el alma del show, los que se encargaban de que los 
artistas salieran al escenario cada noche en su mejor momento. 


Tango Argentino fue un show muy profundo, lleno de significado y valores 
simbólicos, y muchos de los asistentes, después de ver el show, no lo habrán 
entendido. Cada gesto, cada accesorio, cada detalle de iluminación fue 
diseñado por una razón particular. Por ejemplo, hoy en día mucha gente 
critica a los bailarines de tango argentino por la falta de expresión facial que 
mostraban al bailar. Claudio Segovia había pedido específicamente que no 
exageraran sus expresiones faciales y que no adoptaran expresiones 
demasiado dramáticas o artificiales. Quería que bailaran controlados, 
contenidos y concentrados. 


También se explica la "máscara" de maquillaje blanco que utilizan los artistas 
en el show. Hay que entender que, en 1983, cuando se estrenó Tango 
Argentino en París, Argentina acababa de volver a la democracia tras un largo 
y oscuro periodo de dictadura militar, después de la horrible tortura y 
desaparición de miles de personas inocentes (muchas de las cuales eran 
adolescentes y jóvenes). El país se presentó de nuevo al mundo, y fue como si 
el pueblo argentino estuviera en estado de shock. Segovia quería mostrar que 
estos artistas argentinos representaban a su país y el sentimiento que como 
nación sentían en ese momento: el aislamiento y la sensación aturdida de no 
tener identidad propia. 


La iluminación también tenía un significado simbólico. Por ejemplo, en la 
escena de Milonguita, el Novio arrastraba el cuerpo sin vida de Narova desde 
el escenario, arrastrándola por un camino con poca iluminación que, colocado 
en diagonal en el escenario, se iba desvaneciendo lentamente a medida que la 
arrastraba. Simbolizaba el camino al infierno y pretendía dar a entender que 
Novio pagaría por lo que había hecho. Fue un momento muy intenso del 
show. 


Incluso en la escena de Milonguita, hay un momento en el que Cecilia Narova 
fue arrastrada hacia Luciano, rodeó su cintura con una pierna para protegerse, 
se lanzó hacia atrás hasta que su cabeza casi tocó el suelo, y lanzó su brazo 
izquierdo hacia atrás. Me comentó una vez que cuando Segovia la entrenaba 
para el papel, le dijo: "Tienes que echar el brazo hacia atrás, como si 
estuvieras tirando una copa de champán por descuido". Debes sentirte como si 
estuvieras en completo éxtasis, borracho y delirante". Este era el tipo de 
imágenes eficaces que Segovia utilizaba para inspirar a sus artistas, y Cecilia 


lo expresó perfectamente. 


María Rivarola me dijo una vez que al final de cada actuación, cuando todos 
los intérpretes se daban la mano para hacer la reverencia, había una corriente 
de energía que los recorría como una línea. Fue una oleada de electricidad y 
poder que sólo pudieron experimentar los pocos privilegiados que habían 
formado parte del show en ese momento. Cuando miras a todo el reparto 
alineado en el escenario después de este magnífico show, puedes ver el 
vínculo ininterrumpido de poder y solidaridad que fluyó a través de sus brazos 
y te das cuenta de que estás viendo algo muy especial. Algo que nunca se 
repetirá. Algo que nunca se repetirá. Y que ese algo es el Tango Argentino. 


En los ocho años que pasé investigando para este libro, viajando por el mundo 
para recopilar material relacionado con el programa, en reuniones y 
construyendo una estrecha amistad con los creadores y artistas del programa, 
experimenté muchas cosas. Ha sido una experiencia muy, muy difícil, 
frustrante, exasperante, pero finalmente muy gratificante. Estoy en deuda para 
siempre con todos aquellos que me abrieron sus corazones, sus hogares y sus 
vidas y los compartieron, sin contenerse, sin limitarse. 


Creo que este es el verdadero espíritu del Tango Argentino. 


Hice amistades duraderas con los mismos artistas que había idolatrado y 
empecé a darme cuenta pronto de que son como cualquiera de nosotros: seres 
humanos reales. Y como todos los seres humanos también tienen defectos, 
cometen errores, pero es de estos errores de los que debemos aprender. Y se 
pueden aprender muchas cosas de estos increíbles artistas del tango. 


Puede que el Tango Argentino no vuelva nunca, o puede que sí, pero creo que 
June Laberta, una profesora de baile de Nueva York, lo expresó mejor 
cuando, refiriéndose a la moda del tango de 1986, dijo: "Aunque la moda se 
apague, el tango nunca volverá a morir”. Siempre estará con nosotros. Porque 
es muy bonito". Y así fue. 


Apéndice Tango Argentino Reparte 


Festival D'Automne de París 1983 


Sexteto Mayor Horácio Salgán Ubaldo de Lío Roberto Goyeneche Raúl Lavié 
María Graña Jovita Luna Elba Berón 

Juan Carlos Copes y María Nieves 

Nélida y Nelson 

Mayoral y Elsa María 


Mónica y Luciano 
Carlos y Marícarmen 
Rivarola Virulazo y Elvira Jorge Luz 


Cecilia Narova 


Gira por Italia 1984 (Roma, Milán, Venecia, Bolonia) 
Sexteto Mayor Horácio Salgán Ubaldo de Lío Roberto Goyeneche Raúl Lavié 
María Graña Jovita Luna Elba Berón 
Juan Carlos Copes y 
María Nieves Nélida y Nelson 
Mayoral y Elsa María Virulazo y Elvira 
Cristina Cinza y Luciano 
Jorge Reeves y 
Cecilia Narova 


Jorge Luz 
Festival D'Automne de París 1984 


Sexteto Mayor Horácio Salgán Ubaldo de Lío Roberto Goyeneche Raúl Lavié 
María Graña Jovita Luna Elba Berón 

Nélida y Nelson 

Mayoral y Elsa María 

Gloria y Eduardo 

Carlos y Marícarmen 


Rivarola 


Gloria y Rodolfo Dinzel 
Virulazo y Elvira 

Jorge Luz 

Naanim Timoyko 


Gira USA/Canadá 1985 (San Antonio, Montreal, 
Ottawa, Quebec, City Center) 


Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Lisandro Adrover Roberto Goyeneche 
Raúl Lavié 


María Graña Jovita Luna Elba Berón 
Juan Carlos Copes y María Nieves 
Nélida y Nelson 

Mayoral y Elsa María 

Gloria y Eduardo 

Gloria y Rodolfo Dinzel 

Carlos y Marícarmen 

Rivarola 


Naanim Timoyko 


Broadway 1986 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavie 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Juan Carlos Copes y 
María Nieves 
Nélida y Nelson 
Mayoral y Elsa María 
Carlos y Marícarmen 
Rivarola Virulazo y Elvira 
Gloria y Eduardo 
Gloria y Rodolfo Dinzel 


Naanim Timoyko 


Gira norteamericana 1986 


Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 

Juan Carlos Copes y María Nieves 

Nélida y Nelson 

Mayoral y Elsa María 

Mónica y Luciano 


Miguel Ángel Zotto y 


Milena Plebs Virulazo y Elvira 
Gloria y Eduardo 
Gloria y Rodolfo Dinzel 
Cecilia Narova 
Gira por Japón 1987 (Tokio, Osaka, Nagoya) 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Juan Carlos Copes y 
María Nieves 
Nélida y Nelson 
Mónica y Luciano 


Carlos Bórquez e Inés 


Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs 
Virulazo y Elvira 
Gloria y Eduardo 
Gloria y Rodolfo Dinzel 
Cecilia Narova 
Gira europea 1988 
(Viena, Múnich, Ámsterdam, Zúrich) 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Nélida y Nelson 


Mónica y Luciano 


Carlos Bórquez e Inés 

Mayoral y Elsa María 

Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs 
Virulazo y Elvira 

Gloria y Eduardo 

Norma y Luís Pereyra 


Cecilia Narova 


Festival D'Automne de París 1989 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Nélida y Nelson 
Gloria y Eduardo 
Virulazo y Elvira 
Mónica y Luciano 
Carlos Bórquez e Inés 
Miguel Ángel Zotto y Milena Plebs 
Norma y Luís Pereyra 
Pablo Verón y 
Carolina lotti 


Cecilia Narova 


Teatro Aldwych de Londres 1991 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Juan Carlos Copes y María Nieves 
Nélida y Nelson Mónica y Luciano 
Carlos Bórquez e Inés 
Norma y Luís Pereyra 
Alejandro Aquino y Giselle Anne Zorzenon 
Pablo Verón y Carolina lotti 


Cecilia Narova 


Buenos Aires Teatro Gran Rex 1992 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Roberto Goyeneche Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Nélida y Nelson 
Gloria y Eduardo 
Mayoral y Elsa María 
Mónica y Luciano 
Carlos y Marícarmen Rivarola 
Carlos Bórquez e Inés 
Norma y Luís Pereyra 
Pablo Verón y Carolina lotti 


Cecilia Narova 


Buenos Aires Teatro Lola Membrives 1992 
Sexteto Mayor Osvaldo Berlingieri Raúl Lavié 
Alba Solís Jovita Luna Elba Berón 
Nélida y Nelson 
Mayoral y Elsa María 
Mónica y Luciano 


Carlos Bórquez e Inés 


Norma y Luis Pereyra 
Roberto Herrera y Carolina lotti 


Omar Mazzei y Cecilia Narova 


Broadway de Nueva York 1999-2000 
Raúl Lavié Jovita Luna Alba Solís María Graña 
Juan Carlos Copes 
María Nieves 
Pablo Verón Guillermina Quiroga 
Johana Copes 
Roberto Herrera y Lorena Yácono 


Norma y Luís Pereyra 


Nélida y Nelson 

Mayoral y Elsa María 

Carlos e Inés Bórquez 

Carlos Copello y Alicia Monti 
Antonio Cervila Júnior y Vanina Bilous 
[h1]Ciudades en las que triunfa el tango argentino 
- Amsterdam 

- Baltimore 

- Bari 

- Boston 

- Buenos Aires 

- Chicago 

- Clearwater 

- Dallas 

- Detroit 

- Fort Lauderdale 

- Grenoble 

- Houston 

- Londres 

- Los Ángeles (2 veces) 

- Lyon 

Marsella 


- Miami 
- Milan 


Montreal 


Múnich 


- Nagoya 

- Ciudad de Nueva York (3 veces) 
- Osaka 

- Quebec 


- París (3 veces) 


- Filadelfia 

- Roma 

- San Antonio 

- San Diego 

- San Francisco (2 veces) 

- Tokio (2 veces) 

- Venecia 

- Viena 

- Washington D.C. (2 veces) 


- Zúrich 


Datos curiosos 


Datos interesantes sobre el Tango Argentino: 


De todas las parejas que bailaron en el programa Tango Argentino, sólo una 
estuvo presente en todas las funciones desde 1983 hasta 2000: Nélida y 
Nelson. 


De los cinco bailarines masculinos que participaron en el elenco original de 
París, cuatro bailaron en algún momento de sus carreras en el balé de Juan 
Carlos Copes: Nelson, Carlos Rivarola, Luciano, Mayoral y Rodolfo Dinzel. 
Los únicos que nunca estuvieron en su balé fueron Eduardo y Virulazo. 


Cecilia Narova, aunque no es bailarina de tango, ha aparecido en la mayoría 
de las fotos publicitarias, portadas de revistas, portadas de programas, 
anuncios de periódicos, carteles, etc. Por supuesto, tener su cara ha sido una 
ayuda. 


Originalmente, el Tango Argentino no tenía un logotipo oficial. 


Se utilizaron varias imágenes en 1983 y 1984. Hasta 1985 no se adoptó el 
famoso logotipo. Segovia lo "tomó prestado" de un viejo libro alemán de Art 
Decó de los años 20. 


El vestido utilizado para La Yumba ha sido transformado y utilizado en 
muchas versiones diferentes, por muchas mujeres diferentes, para muchas 
canciones diferentes: por Elsa María para La Yumba (1983-1986), Inés 
Bórquez para La Yumba (1987-1988), Carolina lotti para Tanguera (1992), 
Alicia Monti para Recuerdo (1999-2000) y Carolina lotti para Recuerdo (en 
septiembre de 2006). 


De todos los papeles del show, Luís Pereyra fue el que más interpretó: el 
novio de Milonguíta, el rufián de Milonguíta, El Entrerriano, Nocturna, 
Tanguera (en sustitución de Copes y Nieves), Verano Porteño (en sustitución 
de Pablo Verón) , El Apache Argentino, La Puñalada, Danzarín y Quejas de 
Bandoneón. El único papel que nunca bailó fue La Cumparsita, ¡pero podría 
haberlo hecho! 


Sólo hay tres mujeres en el mundo que han tenido el honor de interpretar 
Milonguíta en el Tango Argentino: Cecilia Narova, Naanim Timoyko por una 
sola noche como sustituta de Milena Plebs. Se rumorea que cuando Nelson se 
quitó su traje de "chica inocente del barrio", más de un músico del escenario 
se giró para disfrutar de la vista. 


Mientras que muchos bailarines aparecieron en Tango Argentino, sólo seis 
cantantes aparecieron durante sus nueve años: Roberto Goyeneche, Raúl 
Lavié, María Graña, Elba Berón, Jovita Luna y Alba Solís. Nunca se convocó 
a ningún sustituto. 


Sólo hay tres parejas en el mundo que han tenido el honor de interpretar a El 
Entrerriano en Tango Argentino: Gloria y Rodolfo Dinzel (creadores del 
papel), Gloria Barrios con Luís Pereyra (durante cuatro meses) y Norma y 
Luís Pereyra. 


Los vestidos de encaje negro de La Cumparsita se han cambiado muchas 
veces. Hay al menos cinco versiones. 


Sin embargo, sólo hay una versión del tocado de perlas, ¡pero la pluma se ha 
cambiado cuatro veces! 


Las ciudades en las que más apareció el Tango Argentino fueron París y 
Nueva York. Apareció en París en 1983, 1984 y 1989 y en Nueva York en 
1985, 1986 y 1999/2000. Otras ciudades repetidas fueron San Francisco, Los 
Ángeles y Washington, DC. 


La mayoría de las parejas de baile de Tango Argentino aparecieron en uno o 
más números de grupo en el show. Virulazo y Elvira, sin embargo, nunca 
bailaron en la escena de Apache Argentino, o El Esquinazo, o Taquito Militar 
o Milonguíta. Sólo bailaron su solo y ocasionalmente en el final del show 
Danzarín y Quejas de Bandoneón. A lo largo de su estancia en el show, sólo 
bailaron dos selecciones musicales: Orgullo Criollo (1983, 1986-1989) y 
Tanguera (durante un mes en 1984). M 


En la producción de 1983 de Tango Argentino en París, sólo cuatro parejas de 
bailarines recibieron números en solitario: Juan Carlos Copes y María Nieves, 
Nélida y Nelson, Mayoral y Elsa María, y Virulazo y Elvira. Mónica y 
Luciano no tuvieron un solo, ni tampoco los Rivarola. Carlos Rivarola no 
bailó La Cumparsita con su pareja habitual, sino con la bailarina solista del 
show, Cecilia Narova. 


El joven bailarín de claqué Pablo Verón bailó en Tango Argentino cuatro 
papeles diferentes con tres parejas distintas: La Cumparsita, El Esquinazo, 
Verano Porteño y Tanguera. 


En 1983, durante las primeras audiciones en Buenos Aires para Tango 
Argentino, todas las parejas de baile mayores y menores al sur del ecuador 
intentaban entrar en el show. Se sabe que un joven albañil llamado Miguel 
Ángel Zotto intentó ingresar al elenco en 1983, pero fue rechazado, al igual 
que otras parejas destacadas como Los de Cobre, Los del Plata, Marinel y 
otros. 


En el escenario de Tango Argentino actuó una persona que no era bailarina: 
Claudio Segovia. En la noche del estreno del show en París, en 1983, en el 
Teatro Chatelet, cuando Claudio Segovia salió a hacer la reverencia, estaba 
tan emocionado que se abrazó a María Nieves, que le invitó a bailar La 
Cumparsita con ella, junto con los demás bailarines en lo que se llama un bis. 
Fue un momento muy especial. 


¿Por qué casi todos los shows de tango del mundo tienen una escena que 
representa los burdeles de Buenos Aires en 1900? ¡Tango Argentino! 


¿Por qué casi todos los shows de tango del mundo terminan con mujeres 
vestidas de negro y hombres con esmoquin negro? ¡Tango Argentino! 


¿Por qué casi todos los shows de tango del mundo tienen una escena que 
muestra el tango europeo de los años 20? ¡Tango Argentino! 


¿Por qué casi todos los shows de tango del mundo tienen al menos un cantante 
de tango masculino y femenino? ¡Tango Argentino! 


¿Por qué casi todos los shows de tango del mundo tienen una escena en la que 
las mujeres llevan vestidos negros y tops blancos? ¡Tango Argentino! 


En el programa Tango Argentino de Buenos Aires, Claudio Segovia escribió 
un breve pero emotivo mensaje dedicado a Héctor Orezzoli. Dice lo siguiente: 
"A Héctor, con la admiración, el respeto y el cariño de veinte años de unión 
en el arte y en la vida. Claudio". 


Siempre habrá dos y sólo dos creadores del Tango Argentino: Claudio 
Segovia y Héctor Orezzoli. Gracias, Claudio y Héctor, por aportar belleza al 
mundo a través de vuestros shows. 
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